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CAPITULO IX 



Imposición imperial de nuevas formas ideológicas: La Huerta IX 

IX. IMPOSICIÓN IMPERIAL DE NUEVAS FORMAS 
IDEOLÓGICAS: LA HUERTA 

Como se mencionara en el capítulo V, las investigaciones sistemáticas en La 

Huerta (Figura 1), comenzaron hace más de una década, bajo la dirección del Dr. Palma 

(Palma 1993, 1996, 1997,1998 y  2007; Palma et al. 2007 a y b). La recolección de datos 

específicos al proyecto de esta tesis contemplaron las siguientes actividades 

recolecciones de superficie, planimetrías y excavaciones de las estructuras 348, 349, 353, 

204, 532, la plaza (Fernández Do Rio 2005MS, 2006MS, 2007MS y 2008MS). 
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Figura 1: Reconstrucción en 3D de La Huerta (realizado por Federico Palma 2001) 
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Imposición imperial de nuevas formas ideológicas: La Huerta IX 

En este capítulo, a partir de la aplicación de los análisis espaciales y su 

comparación con los materiales provenientes de sondeos y excavaciones, intentamos 

describir la manera en la cual los incas impusieron su dominación. 

Para comprender mejor la transformación ideológica ocurrida en La Huerta, tras 

su incorporación al Tawantinsuyu, compararemos los nuevos sectores creados por el 

imperio con la espacialidad del sector local (sector B) analizada en el capítulo VI. Dicha 

transformación se manifiesta tanto en el crecimiento infraestructural del sitio (al tiempo 

en que continúa estando ocupada su área local), como por la imposición de una nueva 

espacialidad representada por la segregación y jerarquización de los espacios local e 

inca. 

Por último, veremos como, además de establecer un espacio más jerarquizado 

generando una espacialidad más compleja, el Tawantinsuyu, necesitó legitimar estas 

nuevas formas ideológicas. Una manera de acercarnos a esto, es a través del estudio de 

las ceremonias y rituales que caracterizaron las estrategias coloniales incas en centros 

administrativos. En este sentido, el diseño arquitectónico de la haucaypata (plaza inca) 

de La Huerta, debido a sus características espaciales (es amplia, central y abierta), 

evidencia la realización de rituales públicos (Moore 1998:793). Según Hysiop (1990), la 

plaza inca constituyó un elemento clave asociado al ushnu (plataforma o piedra sobre la 

cual se realizaban sacrificios, ceremonias a cargo del representante del Inca, revistas 

militares y/o observaciones astronómicas). Entonces, a partir del estudio del registro 

arquitectónico de la plaza, podremos inferir que tipos de rituales se realizaron en ella, 

ya que su diseño estuvo en estrecha relación con el uso del espacio construido en las 

ceremonias públicas. 
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IX.1. JERARQUIZACIÓN ESPACIAL: EL SECTOR A 

La escala, es una de las variables formales del registro arquitectónico que más se 

destaca en este sector. El Edificio 1 no sólo sobresale por su tamaño (ocupa casi mil 

metros cuadrados), sino también por la altura de sus muros, evidente en los hastiales 15  

que tuvo; y la excelente factura de los primeros (Figura 2). A esto se agrega su posición 

central junto al Edificio 2, con respecto al resto del asentamiento. 

Figura 2: reconstrucción axonométrica del Edificio 1 de La Huerta 

El Edificio 1 es un recinto perirnetral compuesto por 12 recintos internos de una 

superficie total de 990 m 2 . Su acceso está marcado por grandes jambas y por una 

escalinata de piedra. A su lado se localiza el Edificio 2, de 450 m 2  de superficie, en el 

cual se encontraron los acompañamientos funerarios más ricos: vinchas de plata y gran 

cantidad de instrumental textil (Palma 1993, 1997) (Figura 3). 

El hecho de que la mayoría de los instrumentos textiles hallados en La Huerta (y 

que representan el 50% de la Quebrada de Humahuaca) provengan de este sector, hizo 

15 Se observa la presencia e rocas de corte triangular en dos de sus muros, ¡as cuales sirven para modificar la posición del resto del aparejo y erigir, en 

la parte superior del él la inclinación para lograr el techo a dos aguas. 
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Figura 3: Plano de La Huerta 
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que se propuesiera a esta kallanka como un aclia huasi, "(...) obrajes dedicados a producir 

textiles para el Estado ( ... )" (Rostorowski 1955:7). La hipótesis de Palma a este respecto es 

que, "( ... ) el sitio habría dejado de ser una cabecera política regional, para convertirse en un 

centro estatal productor de textiles [ ... ] Los tejidos cumbi, de carácter suntuario y alto poder 

ritual, sólo eran producidos en los centros estatales por tejedores adía o cumbicamayoc ( ... )" 

(Palma 1998:54-55) ya que "( ... ) Estas telas eran destinadas a quienes el Inca quería 

recompensar, otorgando de este modo al receptor una distinción personal (...)" (Lorandi y del 

Río 1992: 74). 

Por otra parte, se hallaron en estos edificios cuatro keros de madera sin ningún 

tipo de decoración ni las paredes curvadas hacia afuera 16. A este respecto y nuevamente 

• según Rostorowski (1955), las acila tenían otra tarea: la preparación de bebida (chicha) 

para la celebración de ritos y de reciprocidad. Este tema será retomado más adelante al 

analizar la espacialidad y el diseño arquitectónico de la plaza y el rol de las coilcas 

presentes en ella. 

Tanto el sector A como el C (localizado en el norte del sitio) se encuentran en 

estrecha relación con la plaza y el camino incaico (Figura 3). En este sentido, es 

fundamental el trazado de este camino, el cual muestra en algunos fragmentos de su 

recorrido una elevación sobre el terreno (sector C) y en otros la presencia de escalones 

(por ejemplo en el borde oriental del sitio). El único tramo en que está desprovisto de 

muros laterales es cuando penetra en la plaza. Al bordear lateralmente al sector A por el 

oeste, comunicándolo con la plaza y con los demás sectores del sitio, articula la 

circulación, la cual está indicada por la fuerte presencia de jambas y escalinatas que 

señalan entradas, sendas y corredores potenciando la comunicación dentro del mismo 

(Apéndice 111.1). 

16 Estos keros pertenecen al Tipo 1 "sencillos" de Núñez Atencio (1963: 73-74) (PaLma 1998). 
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Por otro lado, la fuerte permanencia de las estructuras del sector A se evidencia 

en las características constructivas que caracterizan a sus edificios, las cuales se 

distribuyen uniformemente. En este sentido, todos los edificios del sector, están 

construidos con muros dobles con relleno, de bloques pequeños de piedra canteada, 

ángulos trabados y  respondiendo a la forma de RPC (recinto perimetral compuesto) tan 

característico del diseño arquitectónico imperial inca. 

Lo anterior está en estrecha relación con la alta visibilidad del sector: las 

estrategias implementadas por el Tawantinsuyu para destacar visualmente algunas de 

las estructuras fueron variadas: presencia de jambas en los vanos de acceso, escalones, 

muros altos y conjuntos de estructuras distanciadas entre sí de entre dos a tres metros 

(esto se diferencia del "apiñamiento" tan característico del sector B). 

Debido a la presencia de una cárcava que recorre el sitio en sentido longitudinal, 

el sector A se encuentra dividido en dos. El extremo sur revela una planificación previa 

sobre un terreno que no estuvo ocupado con anterioridad, según los resultados 

obtenidos hasta el momento (Figura 4). 

Ahora bien, el área norte del sector A tampoco revela estructuras locales previas 

sobre las que se habrían edificado los edificios; sin embargo, ciertas estructuras de 

adscripción imperial "invaden" el sector B, presentando a veces, una organización 

espacial más desordenada. Esto, a su vez, reduce el tamaño original del sector local. Los 

sondeos practicados en las estructuras con técnicas constructivas incas pero que se 

encuentran dentro del sector B, revelan su origen imperial (es el caso de los recintos 98 

y 175, Leibowicz 2006, Palma 1998). 
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IX.1.1. Intervenciones arqueológicas en el sector A 

IX.1 .1 a) Recinto 204 

El recinto 204 se localiza en el extremo sur del sector A. Se trata de un patio de 

actividades múltiples (Figura 5) perteneciente a una unidad doméstica compuesta por 

los recintos 204, 205 y  206. Algunas de sus paredes se encuentran entre las mejores 

conservadas del sitio, llegando a medir más de dos metros de altura, son dobles con 

relleno y un excelente canteado. Tiene una superficie aproximada de 100 m 2 . 

Esta estructura es de planta rectangular, presentando en uno de sus muros dos 

hastiales y una hornacina (Figura 6). Un hoyo de poste alineado a uno de los hastiales y 

listones de cardón son evidencia de un techado. Cabe destacar la presencia de un 

pequeño muro pegado a la pared sur. A su lado se hallaron restos de un armadillo 

(Euphractus. sp), un tumi y aros confeccionados en una aleación de bronce estannífero, y 

un caracol (Llrosalpinx rushii), proveniente de aguas atlánticas del sur de Brasil, 

Uruguay y Provincia de Buenos Aires (según lo analizado en el Dto. de Ictiología del 

Museo Bernardino Rivadavia, Buenos Aires) (Palma et al. 2007b). 

Al igual que ocurre con el recinto 353 (ver siguiente acápite) se recuperaron 

restos de metal de adscripción hispana (posibles herraduras de hierro) y de ovino, los 

cuales indicarían una continuación en la utilización del recinto hasta momentos de 

contacto hispano-indígena. 
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Figura 5: Planta del recinto 204 

La estratigrafía del recinto reveló la presencia de un piso de ocupación, de origen 

antrópico, confeccionado con un sedimento arcilloso color rojizo, sobre el cual se 

hallaron los restos materiales (Figura 7). Cabe destacar que este rasgo se repite en todos 

los casos en que se intervino una estructura de adscripción inca (recintos 353, 348-9, 98, 

175 y  Edificio 1). 

En el sector sur del recinto, se halló una tumba. Esta estructura funeraria de 

forma sub-rectangular estaba pircada, con cierre en falsa bóveda compuesta por lajas. 

En este contexto mortuorio fueron localizados los restos de seis individuos (Apéndice 

111.2). Según los análisis bioarqueológicos se trataba de cinco adultos, tres femeninos y 

dos masculinos y un subadulto (Aranda 2006). Junto a ellos se encontró gran cantidad 

de material cultural, faunístico y vegetal, destacándose una lámina producto de una 
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aleación de oro y plata y fragmentos de aribaloides. También se hallaron recipientes 

elaborados en cucurbitáceas y los restos de yareta (Azore/la compacta) quemada utilizada 

frecuentemente en los enterratorios del mundo andino como aromatizador (Palma 

Com. Pers.). Encontramos también restos de cestería y cordelería. 

Entre los artefactos pertenecientes al universo textil hallamos tres cuchillones de 

madera, gran cantidad de torteros, así como agujas confeccionadas en espinas de 

cardón y maderas con punta aguzada. Otros artefactos en madera están representados 

por tabletas utilizadas para la deformación craneana, campanas pintadas, una pala, una 

cuchara y un astil. 

Las evidencias materiales recuperadas en este recinto dan cuenta de la 

realización de actividades cotidianas como elaboración y consumo de alimentos, 

manufactura lítica y textil. En un gran fogón en el sector noreste del recinto, se hallaron 

restos de camélidos, cérvido, vegetales, cáscara de huevo, pescado (sin identificar), 

cerámica Inca Provincial, pigmentos, desechos de talla, cuentas y punzones de hueso. 

Piedra triangular 
(base de hastial) 	 Hornacina 

Figura 6: Recinto 204, base de hastial y hornacina en muro sur 
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Figura 7: Perfil del Recinto 204 

IX.1.1.b) Recinto 353 

El recinto 353 se encuentra asociado a otros dos, de tamaño similar, con los que 

se intercomunica a través de una abertura que presenta una gran roca rectangular y 

plana ubicada hacia el interior del mismo a modo de "puerta" (Figura 8). 
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Figura 8: Planta del Recinto 353 

El recinto posee una planta rectangular y una superficie aproximada de 80 m 2 . 

No presenta estructuras funerarias ni fogones; solo se han detectado dos pequeñas 

lentes de cenizas. Se observa en el sector sudoeste del recinto un hoyo de poste que 

habría sostenido una techumbre parcial apoyada sobre los muros oeste y sur. Al 

respecto, en esta área se han hallado restos de tirantes de cardón, lo que sostendría esta 

idea. 
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En referencia a las actividades desarrolladas en el recinto, en el sector noroeste 

del recinto se han recuperado varios artefactos vinculados a las actividades de 

molienda, entre ellos: tres molinos planos, cinco manos y una pequeña pecana 

fragmentada. Respecto a la evidencia de alimentos, han sido recuperados restos de 

camélidos, cáscara de huevo, un marlo y maní (Apéndice 111.7). Se destaca, también en 

el mismo sector, una gran olla ordinaria que contenía dos pequeños morteros y una 

pecana. Hacia el sector noreste del recinto se concentran los vestigios vinculados a la 

manufactura lítica (desechos de obsidiana). Además se encontraron un tortero y dos 

puntas óseas "cola de golondrina" (Tarragó Com. Pers.). También llaman la atención la 

gran cantidad de vasijas cerámicas de gran porte, de estilos tanto locales como Inca 

Provincial. 

La estratigrafía reveló nuevamente la presencia del piso de ocupación rojizo, 

directamente construido por encima de la roca madre y sobre el cual se hallaron los 

materiales mencionados. 

Como ocurre en el recinto 204, el hallazgo de metal de adscripción hispana 

(nuevamente herraduras de hierro), restos de ovino y una cuenta de vidrio indicarían la 

continuación en la utilización del recinto hasta momentos de contacto hispano-

indígena. Esto resulta coherente con otros materiales similares recuperados en el sitio 

(Palma 1997/98). 

En la esquina sudeste del recinto, recuperamos una pequeña olla tiznada de 26 

centímetros de alto, a 40 centímetros de profundidad, bajo el piso de ocupación, en un 

pozo hecho en la roca madre. Su boca estaba cubierta con un puco. En su interior 

estaban guardados varios instrumentos vinculados a la producción textil como un 

cuchillón de madera, husos y torteros y ovillos de lana de camélido entre otros. 

También aparecen otros elementos entre los que se destacan: fragmentos de soga (de 
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fibra de camélido), un anillo de bronce, un topo de plata doblado, una pinza de bronce y 

otros elementos de metal que no han sido identificados. 

IX.1.2. La espacialidad del sector A 

El trazado del mapa gamma del sector A (Figura 9), revela una planta y una 

estructura espacial con una configuración no distributiva y altamente asimétrica. Posee 

un alto número de nodos (97) en relación a la superficie ocupada, de diferentes formas y 

tamaños, predominando las dimensiones grandes. Esto estaría mostrando estructuras y 

espacios con funcionalidades diferentes. 

El trazado del mapa gamma justificado de este sector (Figura 10) arrojó los 

siguientes resultados: 

Índice de Escala: 97 

Cantidad de conexiones: 104 

Por otro lado, el cálculo de los Índices de Integración y Complejidad, arrojó los 

siguientes valores: 

Índice de Integración: 1 

Índice de Complejidad A: 2.15 (Figura 11) 

Índice de Complejidad B: 9.4 (Figura 12) 
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Figura 9: Trazado de mapa gamma en el sector A de La Huerta 
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Figura 10: Mapa gama justificado del sector A de La Huerta 
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Figura 11: Índice de Complejidad A para el sector A de La Huerta 

T-í  

Figura 12: Índice de Complejidad B para el sector A de La Huerta 

El Índice de Complejidad A muestra una mínima interconexión entre grupos de 

estructuras; mientras que el de Complejidad B refuerza esta idea mostrando una alta 

jerarquización de espacios y estructuras, lo cual plantea una gran profundidad espacial 

del sector entero (valor de 9.4). A su vez, esta jerarquización se ve acompañada por la 

técnica constructiva que es la más acabada de todo el sitio (muros y banquetas dobles 

de piedras canteadas, jambas labradas, escalinatas, etc.) destacándose aún más en 

ciertos edificios (por ejemplo, el Edificio 1 y  el recinto 204). 

Existe una diferencia entre el extremo norte y el sur del sector A; en este 

último, la circulación entre las diferentes unidades estructurales es más fluida. 

Seguramente esto se debe a dos factores: en primer lugar a la lejanía de la ocupación 
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local y en segundo, al rol diferente (de carácter más "doméstico") de esta área con 

respecto al norte. 

Por último, el que el diseño arquitectónico del sector A muestre una planta 

altamente asimétrica, se encuentra en estrecha vinculación con la distribución de las 

tumbas más jerarquizadas del sitio (aquí, esta jerarquización esta basada en diferencias 

de prestigio a través de objetos como valvas del Pacífico, vinchas de plata, adornos de 

metales, etc.) (Palma 1993). 
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IX.2. ¿BARRIO DE MITIMAES? EL SECTOR C 

El sector C, ubicado en el área norte de La Huerta, comprende dos conjuntos de 

recintos de planta ortogonal (144 recintos en total), construidos en serie, similares y 

adosados entre sí; estando ambos conjl.mtos separados por el camino inca. Este sector 

responde evidentemente a una concepción planeada, con una traza en damero con un 

alto grado de regularización. Parecen formar verdaderos "barrios" o unidades 

constructivas muy similares, dispuestos a ambos lados del qhapaqñan (cuyas medidas 

van de 2 a 8 metros en su parte más ancha). Cada grupo posee casi la misma cantidad 

de recintos (72 y  74). Llama la atención la alta presencia de jambas, escalones y sobre-

elevaciones que condicionan la libre circulación por este sector. Su fachada sur, (que 

bordea a la plaza por el norte) posee una cuidadosa sillería, compuesta por un muro 

doble, de pequeños y similares bloques canteados, intercalado por rocas medianas 

paradas ("tipo jamba") (Figura 13). Cabe destacar que este tipo de sillería no se repite en 

el interior del sector C, lo cual estaría mostrando una intención escenográfica de la 

fachada sur del sector y de la plaza. 

LA HUERTA 
Sector C 
Recinto 399 

Figura 13: Dibujo de la fachada sur del sector C de La Huerta 
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En este sector, el grupo cerámico Yavi-Chicha hallado en superficie registró un 

fuerte presencia; este hecho hizo que Raffino (1993) sugiriera que se trataba de un 

barrio de grupos trasladados por el imperio (mitmaqunas). A continuación se detallan 

las intervenciones arqueológicas realizadas en el sector, cuya meta era contrastar la 

hipótesis de Raffino. 

IX.2.1. Intervenciones arqueológicas en el sector C 

IX.2.1.a) Recinto 532 

Este recinto ocupa una superficie de aproximadamente 100 m 2, de los cuales 50 

fueron excavados y más de 20 se encuentran huaqueados (Figura 14). Se trata de una 

estructura de planta rectangular, con paredes de pirca doble, con relleno y piedras 

canteadas, con una altura actual de 1,50 metros. 

En el sector noroeste del recinto, cerca del muro y cavado en el piso de ocupación 

hallamos un pequeño fogón conteniendo huesos de camélidos y tres puntas de proyectil 

de limbo triangular y base escotada de obsidiana. De aquí se obtuvo un fechado que 

arrojó un valor de: 1436 -1510 AD Cal (is.) (440 ± 70 años AP). 

Varias evidencias materiales curiosas han aparecido en este recinto. En primer 

lugar se halló un piso de ocupación compuesto por la combinación de dos tipos de 

sedimentos arcillosos, uno de color verdoso y  el otro rojizo (Figuras 15 y  16), los cuales 

forman bandas transversales al recinto (Apéndice 111.3). La autoría antrópica y la 

intencionalidad decorativa de este piso resulta absolutamente novedosa no sólo para La 

Huerta, sino para el resto de los sitios investigados en la región. Cabe reiterar que para 
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el momento incaico, los pisos de ocupación, en general en los sitios bajo estudio, están 

compuestos por un sedimento compacto, arcilloso, de color rojizo (esto ocurre tanto en 

La Huerta como en Campo Morado). 

RECINTO 532 
(sector C) 

AREA HUAQUEADA 

Dos párvuloen urnas or - 
Camara funeraria 
con tres individuos 

Segmento de piso 
de ocupación compuesto 

Fogón 

011a 
(ofrenda fundacional?) 

Piche y ofrendas 

Entierro directo 

AREA '\ 
HJAQEA[)A 	 AREA 

hUAQUEADA 

AREA 
HUAQUEADA 

o 	2m1 

Figura 14: Planta del recinto 532 

En segundo lugar, por debajo del muro norte y de una gran piedra "tipo jamba" 

puesta verticalmente, se halló un gran cántaro ordinario de un metro de alto, con 
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rastros de exposición al fuego conteniendo una cuenta de valva y  una falange de 

camélido (Figuras 17 y  18). 

'T 
- 

.: -ç-T 
•-.! 

1 
•: 

: 

Figura 15: Fotografía del piso de ocupación bicolor 

RECINTO 532 
Perfil Suroeste 

7,7  
ún 

U
Relleno eólico 
Sedimento arcilloso rojizo (piso de ocupación) 
Sedimento arcilloso verdoso (piso de ocupación) 
Roca madre 

Figura 16: Recinto 532, perfil Oeste 
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Figura 	18: 	DeIalle 	de la 	"oUa 	de 
fundación" 

Figura 17: Fotografía de "olla de fundación" 

Figura 19: Puco Poma Bicolor 
perteneciente al entierro directo del R 532 

- 
- 	 ' "j 

- •• - - - 
• - - - - 

Figura 20: Cuentas de collar pertenecientes al 
entierro directo del R 532 
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Interpretamos este hecho como una "ofrenda de fundación" en el momento de 

construir esta casa. Por relatos de pobladores de la puna oriental de Jujuy que hemos 

recogido hace poco, en este sector de la puna, se realizan estas ofrendas de fundación 

que generalmente son no-natos o neonatos de llamas, perros u ovejas al momento de 

construir una casa. 

También, entre una gran piedra pegada al muro norte y una pequeña pared 

divisoria interna, se halló un entierro directo (Apéndice 111.4). Este se encontraba a un 

metro y medio de profundidad en un pozo realizado en la roca madre. Se trata de un 

subadulto cuyo acompañamiento consta de un puco estilo Poma Bicolor, una falange de 

camélido con espinas de cardón adentro (tipo sonajero), un fragmento de cerámica 

altiplánica Portillo (Cremonte Com. Pers.) y un collar compuesto por 50 cuentas de 

malaquita y una de lapislázuli. El sedimento del pozo en el que se hallaba el cuerpo, era 

suelto con mucho contenido de ceniza y yareta quemada (Figuras 19 y  20). 

Hacia el centro del recinto, por debajo del piso de ocupación bicolor, se 

encontraron dos ollas decoradas (cuyo estilo es el tradicionalmente conocido como 

Tilcara Negro sobre Rojo) una volcada dentro de la otra, conteniendo dos niños (Figuras 

21 y 22). Este contexto mortuorio estaba acompañado por una masa de piedra pulida, 

dos astas de cérvido (chin cas), una mulita completa. Se trata de un infante y un neonato 

(Apéndice 111.5). 

Por último, en el centro del recinto, excavada en la roca madre y aprovechando 

una gran roca como pared, se halló una estructura funeraria ( de 1.5 por 1.3 metros) 

conteniendo tres individuos con el siguiente acompañamiento: una figurilla de piedra 

con forma de camélido, un instrumento (,musical?) de cucurbitácea conteniendo 

varillas de madera en su interior y un palo que lo atraviesa longitudinalmente, nueve 

piezas cerámicas de adscripción Yavi-Chicha todos depositados sobre un manto de 

yareta quemada (Figuras 23 y  24). Se trata de dos adultos femeninos y un subadulto 
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(Billing 2009) que se encontraban articulados y  posicionados en el mismo nivel 

(Apéndice 111.6). 

La Huerta 
R532 
Entierros de párvulos en urnas 

Lio~ oqpr- 

Figura 21: Entierro de niños en ollas (R. 532) 

;• 	

. 

Figura 22: Detalle de una de las ollas utilizadas como urna funeraria (R. 532) 
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Figura 23: Acompañamiento mortuorio cerámico de la tumba del R532 

Figura 24: Resto del acompañamiento mortuorio de la tumba del R 532 
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IX.2.2. La espacialidad del sector C 

Con respecto al patrón de circulación del sector, la primera observación es la de 

una planta predominantemente asimétrica y no-distributiva, en la cual los dos barrios 

están articulados por un eje (el camino incaico) que estructura el espacio y los accesos; 

ya que el q'hapaqñan es el paso obligado para acceder a las otras vías de circulación y 

estructuras que sobre ellas se ubican (Figura 25). 

El trazado del mapa gamma justificado de este sector (Figura 26) arrojó los 

siguientes resultados: 

Índice de Escala: 67 

Cantidad de conexiones: 72 

Este eje de articulación hace parecer que la circulación, medida a través del 

Índice de Integración, sea alta. Sin embargo, al observar los otros índices vemos que 

esta alta interconexión está enmascarando el gran aislamiento que hay entre algunos 

nodos: la mayoría de los recintos tiene un solo acceso. Esto quiere decir que, a pesar del 

"libre circular" que puede verse en el plano del sector, existió una gran profundidad y 

control espacial. 

Entonces, según el patrón espacial, existiría en el sector C un fuerte control 

ejercido sobre los individuos y su circulación a partir del eje central. La heterogeneidad 

general del sector, representada por la presencia de los cuatro patrones básicos de 

circulación, estaría reflejando la ocupación del sector por individuos de diferente 

estatus o realizando diferentes tareas. Se evidencia la presencia de tres tipos de 

caminos: el principal (eje articulador), laterales que conducen a recintos, y otros que 

sirven para circular dentro del conjunto. 
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Figura 25: Trazado de mapa gamma en el sector C de La Huerta 
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Figura 26: Mapa gamma justificado del sector C de La Huerta 

Asimismo, los Índices de Complejidad e Integración arrojaron los siguientes 

valores: 

Índice de Integración: 1 

Índice de Complejidad A: 2 (Figura 27) 

Índice de Complejidad B: 4.6 (Figura 28) 
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Indice de Complejidad A 

1234567 

Nodoo 

Figura 27: Índice de Complejidad B para el sector C de La Huerta 

Indice de Complejidad B 

Figura 28: Índice de Complejidad B para el sector C de La Huerta 

Por último, la planta asimétrica estaría respondiendo a una segmentación 

social concordante con el fechado inicial del PS2 1228-1441 Cal (Is.) y el obtenido 

para el recinto 532 de 1436 -1510 Cal (is.) AD, (1993) para el momento incaico. Las 

excavaciones realizadas en el recinto 532, así como sondeos realizados en el sector, 

avalan la hipótesis de Raffino (1993) acerca de la presencia de un "barrio de 

mitimaes". 
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IX. 3. LA LEGITIMACIÓN DE LA DOMINACIÓN: LA 

HA UCA YPA TA 

Proponemos que la nueva ideología impuesta por el Tawantinsuyu, fue 

legitimada a través de ciertas ceremonias y rituales realizados en espacios públicos, 

característicos de las estrategias coloniales incas en centros administrativos de la 

periferia. 

En primer lugar, la plaza de La Huerta, se destaca por el nivelado que se hizo del 

terreno por medio de la construcción de largos escalones (de no más de 45 centímetros 

de alto) que la atraviesan longitudinalmente, a un intervalo de aproximadamente 10 

metros entre escalón y escalón. De este modo, la plaza (que cubre una superficie total de 

1,800 m2) se encuentra aterrazada, resolviendo el declive de 5 grados, sobre el que se 

encuentra el sitio (Figura 29). 

Hacia el sur, la plaza está rodeada por los Edificios 1 y  2; hacia el norte, hallamos 

la estructura 348-349 y la fachada sur del sector C; hacia el este, está delimitada por un 

muro perimetral, interrumpido, de aparente poca altura; mientras que, hacia el oeste la 

plaza está circunscrita por un gran muro perimetral que la separa del sector B. Este 

muro, debido a la envergadura del derrumbe evidente en el terreno, debió poseer una 

altura considerable (seguramente más de un metro). 

La haucaypata posee una ubicación central dentro del área intramuros total. En 

ella desembocan, además del camino incaico que la atraviesa, todos los caminos 

internos que conducen a los diferentes sectores. Con respecto a la escala de este espacio 

y a la distancia social que ella ostenta (proxémica), se realizaron estimaciones referidas 

a la cantidad de personas que podría haber albergado (Tabla 1). 

260 



SECTOR B Ushnu? 

rr 
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AREA (m2) 	3 .6* (Ps/m2) 

1.800 	 502 

Tabla 1: Cantidad de personas u ocupantes de la plaza de La Huerta. 
* Medida correspondiente al área estimada para personas por m.2 (Burger 1985) 

SECTOR C 

rT'34819 	 -Ti 
O 

Sondeos 2005 
Jambas 
	 u 

	 25m 
Colicas sub-circulares 
Colicas cuadrangulares 

Figura 29: Planimetría de la plaza o haucaijpata de La Huerta mostrando los sondeos realizados 
y la distribución de coilcas y jambas (Fernández Do Rio 2005) 
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Estas medidas, concuerdan con lo que varios autores plantean para el caso de las 

plazas incas: amplitud, apertura, centralidad, vinculación con el ushnu. En nuestro caso, 

Raffino (1993) explicó la ausencia de esta última estructura (y la presencia de otras 

interpretadas como cimientos de previos edificios locales) como consecuencia de que la 

plaza estaba en plena construcción a la llegada de los españoles, tarea que entonces, 

habría sido interrumpida debido al traslado de las poblaciones a los pueblos de indios 

impulsado por los europeos. 

Sin embargo, a partir de las últimas intervenciones arqueológicas, surgieron dos 

hechos de diferente naturaleza, que hacen que rechacemos esta idea. En primer lugar, 

abundan las evidencias materiales y cronológicas acerca de la continuidad de la 

ocupación del sitio hasta, por lo menos el siglo XVII, unos 100 años posteriores a la 

llegada de los españoles a la Quebrada de Humahuaca. Esto implica que los pobladores 

de La Huerta no fueron trasladados o "bajados del sitio" inmediatamente tras la 

conquista ibérica del área. 

En segundo lugar, los sondeos realizados tanto en la plaza como en las 

estructuras que sobre ella se encuentran, interpretadas como cimientos por Raffino 

(1993), revelaron otra realidad: la ocupación inicial de las mismas data de tiempos 

incaicos (arquitectura, presencia de piso color rojizo, cerámica Inca Provincial, 

estratigrafía por sobre la plaza). Asimismo, el relevamiento de un recinto (el cual posee 

una cantería de fina calidad y la misma sillería que los edificios 1 y  2) mostró que éste se 

encuentra sobre-elevado poseyendo una plataforma de tres escalones (Figura 30). A 

pesar de que este recinto se encuentra huaqueado casi en su totalidad y sus muros 

destruidos, realizamos tres sondeos: dos en el interior del mismo y otro en la primera 

plataforma. Más allá de las malas condiciones de conservación y  la ausencia de material 

orgánico datable, los resultados revelaron nuevamente el origen incaico de este recinto 

ya que: a) se encuentra construido sobre el relleno de ripio utilizado para la nivelación 

de la plaza, en consecuencia es posterior a ella y b) los materiales cerámicos asociados 
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están representados por los tipos Inca Provincial y Yavi-Chicha. A partir de esto, nos 

preguntamos si esta estructura no habría sido el ushnu que le faltaba a la plaza. Futuras 

intervenciones ayudarán a contratar esta idea. 

e 

cic cii- 

im 

O,50m 	 B 
Orn 

O 	 5m 

Figura 30: Planta del ushnu? de La Huerta 

El diseño arquitectónico de la plaza comprende entonces los siguientes rasgos: 

una estructura piramidal en su extremo oeste (ushnu?), un muro perimetral, el 

aterrazado de su extensión, la presencia de rocas cuarcíticas puestas de pié en diferentes 

áreas (jambas) y ocho colicas. 
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IX.3.1. Intervenciones arqueológicas en la plaza 

IX.3.1.a) Recinto 348-349 

Este recinto se localiza en el sector noreste de la plaza, sobre-elevado con 

respecto al resto de la superficie de ella. Se trata de un recinto subdividido 

intercomunicado, en cuyo interior se habrían realizado actividades vinculadas a la 

preparación y procesamiento de alimentos. La comunicación entre los dos espacios que 

componen el recinto está marcada por una abertura con dos jambas laterales y un 

escalón (Figura 31). La sillería está caracterizada por muros dobles con relleno y piedras 

canteadas, con jambas intercaladas, similar a la fachada sur del sector C. Esta estructura 

posee un "gemelo" en el extremo opuesto de la plaza. En este último caso, por el 

pésimo estado de conservación no se realizaron intervenciones. 

El recinto 348-349 posee una planta rectangular y cubre aproximadamente 65 m 2 . 

Si bien ambas habitaciones ser hallaron muy huaqueadas, la de menor tamaño se 

encontraba alterada en casi la totalidad de su superficie. La estratigrafía reveló la 

presencia de un piso de ocupación de origen antrópico, de color rojizo, sobre el cual se 

hallaron los restos materiales que a continuación describimos (Figura 32). 

Sobre el piso de ocupación se hallaron evidencias de actividades de molienda: 

cuatro molinos planos, más de diez manos de moler y un mortero. No se encontró 

evidencia de techumbre total o parcial (hoyos o bases de poste, listones de cardón, etc). 

Se halló una col/ca en el interior del recinto. Se trata de una estructura circular de piedra 

canteada y elegida cementada con arcilla y con cierre en falsa bóveda. Posee un escalón 

en su parte media que sobresale del muro y estaba tapada por lajas y un molino. En su 

interior aparecieron una chinca, un mortero y una pecana (Figuras 33 y 34). 
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RECINTOS 348-349 
sector A 

CoUca con implernentos de molienda 
A 

Implementos de molienda 	 Entierro directo de párvulo 

4', 	 4 

00  
CID o 

C 
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0 
AREA 

M00 'REA HUAQUE!DM 

	

	
P\REA HUAOIJEDM 

00 

V 	
Semillas 

Implemenlos de moheda 

Pigmentos 

O 	 4m 

Figura 31: Planta de los recintos 348-349 

Recinto 349 
PerfB oeste 

• 	%mO 	 _ 	 O- 

Relleno eólico 
Piso de ocupacion 
Ceniza 

- Roca madre 
- Rocas 

Figura 32: Perfil del Recinto 349 



Imposición imperial de nuevas formas ideológicas: La Huerta IX 

 

Figura 34: Pecana, coilca R. 348-9 

Figura 33: Fotografía de coilca del R348-349 

Otros materiales recuperados están representados por restos de manufactura 

lítica, en su mayoría desechos de talla de obsidiana y cinco puntas confeccionadas en la 

misma materia prima de limbo triangular y base escotada, con una distribución no 

concentrada. También se hallaron gran cantidad de pigmentos en el centro del recinto. 

Por último, se destaca un entierro directo de un infante, el cual se encontraba rodeado 

por tres piedras hallándose inmediatamente por encima de la capa estéril. 

IX. 3.11) Las colicas de la plaza 

Hemos dividido a las ocho colicas presentes en la haucaypata en dos grupos según 

su ubicuidad en la plaza y su diseño arquitectónico (sub-circular o cuadrangular). El 

grupo cuadrangular se localiza en el borde sur de la plaza, alineado con el muro norte 
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del Edificio 1. El sub-circular, se encuentra distribuido sobre la superficie de la plaza, en 

concordancia con los cuatro puntos cardinales geográficos (Figura 29). 

Lamentablemente, las estructuras de almacenamiento han sido excavadas con 

anterioridad a nuestros trabajos en el sitio, por lo cual no fue posible obtener muestras 

de sedimento para la ejecución de análisis técnicos como por ejemplo flotación. A pesar 

de ello y de acuerdo con Anders, "(...) es obvio que no puede distinguirse el almacenamiento 

en base al contenido. Más bien el contexto, la configuración, los rasgos arquitectónicos y el 

tamaño pueden sugerir diferencias en las clases de productos almacenados ( ... )" (1977: 214). 

Con respecto a las técnicas constructivas que dan origen a nuestra clasificación 

de las coilcas en grupos, se distinguen dos modalidades que junto a su localización 

diferencial, para nosotros, se relacionan con el tipo de producto almacenado en cada 

grupo. 

Las colicas sub-circulares (Figura 35) están construidas con piedras elegidas y 

canteadas fijadas con mortero y poseen un "escalón" a una altura coincidente con la 

mitad del muro (se trata de un bloque rectangular de piedra con una mitad empotrada 

en la pared y la otra sobresaliendo de ella). Por la forma que adquiere el brocal, 

inferimos techos con un cierre en falsa bóveda. Otra característica es que todas poseen 

un piso pavimentado con lajas (Figura 36). Creemos que el hecho de que las cuatro 

poseen una capacidad reducida (1 m 3), se relaciona con un uso esporádico, en 

"ocasiones especiales y de productos especiales". Esto adquiere mayor sentido, al 

sumar la ausencia de agujeros de ventilación o drenaje (generalmente utilizados para el 

control de la humedad durante el almacenamiento prolongado). 

El segundo grupo está representado por cuatro estructuras de de forma 

cuadrangular y 0.50 m3  de capacidad, alineadas con el muro norte del Edificio 1. No 

presentan un piso de lajas ni argamasa y, a diferencia de las del grupo anterior, están en 
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la superficie de la plaza, es decir, su brocal sobresale del suelo, por lo cual son visibles. 

No parecen haber estado techadas, dado que sus cuatro paredes alcanzan una altura de 

exactamente 0.50 centímetros del suelo, sin la inclinación necesaria para el cierre en 

falsa bóveda (Figura 37). Tampoco poseen aparejos de ventilación. 

1 40m 

!m  SI 
sSe' 1.05m 

Figura 35: Colica sub-circular 

Figura 36: Pavimento de de lajas 
de col/ca sub-circular 

Figura 37: Col/ca cuadrangular 
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Nos preguntamos entonces, ¿Qué almacenaron estas coilcas? ¿Cuál fue su rol en 

la plaza? 

Los datos que tuvimos en cuenta y a partir de los cuales inferimos qué tipos de 

bienes habrían sido almacenados en estas estructuras son los siguientes: a) el tipo de 

sitio en el que se encuentran (sitios administrativos, tambos, postas de enlace, áreas de 

producción), b) la localización exacta de los almacenes en un sitio (contexto interno o 

externo), c) con qué tipo de sectores y facilidades están relacionadas, d) los recursos 

potencialmente explotables de la región, e) las características y técnicas constructivas de 

los depósitos; y f) datos de fuentes etnohistóricas que hagan referencia a los productos 

almacenados en la región bajo estudio (Aculo 1994). 

Sabemos que la política imperial generó este tipo de infraestructura específica 

para guardar todo tipo de bienes. Existieron almacenes de diferentes formas y escalas, 

circulares, cuadrangulares y hasta recintos enteros. En cuanto a su ubicación, por un 

lado, se localizaron en grandes sectores de asentamientos administrativos (por ejemplo 

Atún Xauxa o Huanuco Pampa), o también grandes complejos de almacenamiento en 

áreas agrícolas. Por otro, puede existir como unas pocas estructuras o recintos 

distribuidos en sectores específicos de asentamientos (este es el caso de La Huerta). 

Estas diferencias contextuales y formales se relacionaban con el uso y tipo de bienes 

almacenados (D'Altroy y Hastorf 1984: 334, 1992, Earle 1992, Murra 1978). 

Podemos agregar que existieron tres clases principales de productos 

almacenados en coilcas, las primeras dos se consideran bienes básicos, mientras que la 

última está representada por los de prestigio: 1) Los alimentos usados para mantener a 

las elites no productoras y a los trabajadores estatales: maíz, quínoa, papa, sal. 2) Los 

bienes utilitarios como armas, contenedores cerámicos, vestimenta, frazadas, distintas 

materias primas, maderas combustibles, paja, carbón, etc. 3) Los bienes suntuarios y de 

prestigio usados en actividades de intercambio entre el estado y las elites subordinadas: 
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objetos en oro, plata, cobre, vestidos de alta calidad como cumbi, y también bebidas que, 

aunque de consumo cotidiano, eran especiales para libaciones en fiestas (chicha). 

En lo que respecta a la circulación y consumo de bienes suntuarios, como parte 

de la estrategia de legitimación política incaica, La Huerta, como centro administrativo, 

habría almacenado distintos tipos de bienes destinados al consumo en las fiestas 

organizadas por los incas para consolidar alianzas con los grupos locales (no olvidemos 

que en los Edificios 1 y  2 se hallaron cuatro keros de madera). Suponemos que tales 

productos debieron ser depositados en contextos internos al sitio, concretamente en el 

área de la plaza, en donde se realizaban las ceremonias en las que se consumían estos 

bienes. De este modo, al estudiar la distribución y el contenido de las collcas que fueron 

construidas en la plaza del sitio, podremos analizar el impacto de la conquista incaica 

con respecto a la transformación de la espacialidad a través del consumo de capital 

simbólico generado por el imperio. 

Por un lado, por su cercanía al recinto de procesamiento de alimentos R348-349 

(en particular molienda de granos), inferimos que el contenido del primero grupo, el 

sub-circular, pudo haber sido el de chicha que sería consumida durante los eventos 

ceremoniales realizados en el sector. 

Por otro lado, en relación a las col/cas cuadrangulares, a partir de su cercanía al 

Edificio 1, propuesto como la residencia de una autoridad incaica y cumbicamayoc 

puesta por el imperio (Palma 1998, Raffino 1993); de su forma y poca capacidad, 

creemos que a este grupo no podemos incluirlo en la definición tradicional de una 

col/ca. La ausencia de un piso de lajas, techo o ventilación nos hacen pensar que el 

material que allí se depositó no lo habría sido por mucho tiempo (no habría resistido a 

un lluvia, o al viento, o al mismo calor). 
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Creemos que se trataron de depósitos de ofrendas más que de almacenamiento. 

En particular, y a partir de los datos anteriormente mencionados, creemos que esas 

ofrendas pudieron haber sido textiles finos, (quizás tejidos cumbi) confeccionados por la 

comunidad local, como parte del trabajo de mit'a que debía entregarse al imperio. 

Según Murra (1956), la importancia ritual del tejido se relaciona con su 

significado mágico-religioso. Algunas imágenes del sol o trueno eran hechas en mantas 

gruesas de modo tan ajustado que esas imágenes quedaban en pie por sí mismas, o en 

los finos tejidos cumbi. A través de los relatos de cronistas, sabemos que la política de 

redistribución textil, que consiste en obligar a todos a tejer a favor del estado y en turno 

"regalar generosamente" telas a los súbditos, se burocratizó rápidamente. 

Administradores que salían del Cuzco a las provincias y los curacas locales que se 

creían acreedores del favor real, esperaban concesiones de varias clases como mujeres, 

ropas y criados. (Molina 1575) 

Entonces, en La Huerta estos bienes de prestigio y suntuarios (indispensables 

para la dominación simbólica ya que generan capital simbólico) habrían sido utilizados 

para el mantenimiento de instituciones y personal de alto rango (corte, administrativos, 

culto, generales del ejército), de artesanos especialistas y trabajadores rotativos; y 

también para el cumplimiento de las obligaciones de "hospitalidad y beneficencia" y 

entonces, legitimar la dominación. 
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IX.4. ESTRATEGIAS DE LEGITIMACIÓN DE LA DOMINACIÓN 
IMPERIAL 

En este acápite discutiremos tres elementos que creemos son clave con respecto a 

las estrategia de conquista y colonización incaica: a) la nueva organización espacial 

promovida por el imperio, b) el traslado de personas en carácter de mitimaes y/o "Incas 

orejones" y c) las ceremonias que legitimaron el dominio inca realizadas en la plaza de 

La Huerta. 

En primer lugar, en el siguiente cuadro se muestran las tendencias generales de 

las características formales del diseño arquitectónico de los distintos sectores 

constructivos de La Huerta. 

ESCALA Grande Grande Grande Pequeña 

PERMANENCIA Alta Alta Alta Media 

CENTRALIDAD Central Periférica Central Periférica 

VISIBILIDAD 	 Social 	Social 	Pública 	Social 

DISTANCIA! 	 SociallPública IntimalSocial Pública lntima 

PERCEPCIÓN 

Tabla 2: Proxémica y variables formales del diseño arquitectónico del sitio La 
Huerta. 

Al comparar los sectores A, C y la plaza del sitio con el sector B en términos 

espaciales (Tabla 2) (características formales y mapas gamma), resulta evidente el 

patrón simétrico y distribuido de la espacialidad, sumado a la poca profundidad y 
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complejidad estructurales (por ejemplo la ausencia de espacios de participación pública 

como plazas, de caminos, etc.) de este último. 

Este mismo fenómeno también se evidencia al comparar unidades domésticas de 

los diferentes momentos (Figura 38). La diferencia con las unidades domésticas del 

período anterior (en nuestro caso representado por el R293-308) es el mayor tamaño y la 

cantidad de las estructuras y divisiones internas que las componen para el momento 

incaico, lo cual refleja la menor profundidad espacial del momento temprano. 

SECTOR B 
	

SECTOR O 
	

SECTOR A 

rl a 
Figura 38: Cambios diacrónicos en la complejidad estructural de las unidades 
domésticas de los distintos sectores de La Huerta 

Otra diferencia puede hallarse con respecto a los depósitos. El recinto 353 

representa un espacio vinculado a molienda y al depósito de los instrumentos 

utilizados en esta actividad. La ausencia, hasta el momento, de este tipo de recintos-

depósitos en el sector B, muestra otra diferencia en la organización espacial y las 

prácticas sociales para ambos períodos de tiempo. En el sector local, los depósitos se 
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localizan en el interior de las unidades domésticas; mientras que en el sector A ambas 

modalidades coexisten: depósitos internos en patios y externos. 

Entonces, las transformaciones diacrónicas sufridas por el diseño arquitectónico 

de La Huerta (compartimentación de espacios, asimetría en las plantas de los sectores 

incaicos: A y C, la jerarquización de edificios y espacios, etc.) están comunicando 

mensajes ligados al ejercicio del poder. Se destaca la segregación de actividades y 

personas como un medio para materializar quizás la especialización económica (en el 

caso del sector C) y el criterio de control, logrado a través de mecanismos como la 

adición de espacios, estructuras, remodelaciones o subdivisiones. Esto ocurre en el caso 

de los recintos incaicos que se encuentran intrusivamente en el sector B (por ejemplo, 

recintos 98 y  175). 

Hemos visto que diferentes líneas de evidencia como los contextos excavados, la 

funebria y el diseño arquitectónico avalan la hipótesis que plantea que La Huerta, antes 

de la ocupación incaica no tenía un grupo de elite que consumiera objetos diferentes al 

del común. El dramático impacto que habría tenido el crecimiento del asentamiento 

(sectores intramuros, camino, plaza) promovido por el imperio, produjo una importante 

transformación en la espacialidad del mismo. Transformación dada, no por 

rernodelación, sino en particular por el agregado de nuevos sectores y edificios al sitio. 

A partir de las evidencias mencionadas acerca del origen constructivo de la plaza y las 

estructuras que en ella se encuentran, no acordamos una "resignificación del espacio 

central" planteada por Leibowicz (2006, comillas mías). En base a las evidencias 

mencionadas, podemos decir que, durante el período de Desarrollos Regionales, el 

espacio ocupado por la Haucaypata inca estaba vacío. 

Si bien, podemos observar fenómenos de hibridación (entendida como el 

retrabajo de prácticas sociales de los grupos involucrados en la situación de contacto 

colonial) en la alfarería (materializados, por ejemplo en la cerámica estilo Inca 
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Provincial), lo que caracteriza a la sociedad local de La Huerta durante bajo el dominio 

incaico es la persistencia de las prácticas tradicionales. Por ejemplo, continúan 

utilizándose las mismas técnicas constructivas en remodelaciones (como es el caso de 

los recintos 293 y  308)  y  prosiguen las mismas prácticas funerarias (cuerpos 

acompañados por piezas cerámicas de estilos locales, como en el caso de las tumbas B y 

C del recinto 293). 

Con respecto a la dominación ejercida por el Tawantinsuyu, resulta evidente la 

nueva jerarquización del sitio en general, manifestada por la aparición de los sectores A 

y C (con sus respectivas áreas). Esta nueva espacialidad estuvo acompañada por la 

técnica constructiva más acabada del sitio y en estrecha vinculación, en el caso del 

sector A, con la distribución de las tumbas más jerarquizadas del sitio. 

Un segundo elemento a discutir se relaciona con que tras la conquista imperial 

del área en estudio, los incas no sólo trasladaron los previos centros de poder a lugares 

nuevos (de Juella o Los Amarillos a La Huerta y Tilcara), sino que también movilizaron 

personas en carácter de especialistas y de incas orejones. 

La evidencia de cerámica Yavi-Chicha en el sector A y C de La Huerta pude ser 

explicada según dos factores. En primer lugar, la existencia de este estilo cerámico en la 

Quebrada de Humahuaca fue interpretada por Raffino (1988) como casos de mitimaes 

chichas 17  trasladados al área para servir al imperio en actividades como construcción y 

ocupación de guarniciones o pukaras fronterizos, de tramos de camino inca, manejo de 

tierras agrícolas y tambos (Raffino et al. 2004). En segundo lugar, parte de la estrategia 

colonizadora inca, fue el reemplazo de los líderes locales por chichas "incas orejones", 

quienes por cumplir los servicios antes mencionados, "(...) eran distinguidos como "hijos 

primogénitos y mayorazgo del imperio ( ... )" ( 2004: 262). 

17 El término chicha responde a una denominación élnicn ya una adscripción terrilorial a una provincia, la de los chichas, ubicada en el sur de Bolivia 

y puna oriental de Argentina. 
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Entonces, la alta presencia de cerámica Yavi-Chicha junto a la Inca Provincial 

que aparece en contextos incaicos del sitio (El, R 204) avalaría la idea de que los 

líderes impuestos por el imperio no eran los previos curacas locales sino incas 

orejones de origen altiplánico provenientes de regiones como la Puna Oriental de 

Jujuy y el Sur de Bolivia. 

Por otro lado, la mera existencia del sector C como barrio diferenciados del 

resto del asentamiento, más su alto porcentaje de cerámica Yavi-Chicha, así como de 

elementos alóctonos a las prácticas tradicionales locales recuperadas en el recinto 532 

(piso bicolor, "olla de fundación", tumba con cerámica exclusivamente de este estilo, 

los fechados asociados que lo vinculan a la ocupación inca del sitio), avalarían la idea 

de que éste era un barrio de mitimaes provenientes de la región mencionada. Como 

mencionáramos más arriba, la planta asimétrica del sector estaría respondiendo a 

una segmentación social concordante con los fechados obtenidos para el PS2 y el 

recinto 532, avalando así la hipótesis de Raffino (1993) acerca de la presencia de un 

"barrio de mitimaes". 

Entonces, lo que sale a la luz a partir de lo mencionado, es la persistencia de las 

prácticas tradicionales de estos indios chichas trasladados. Sabemos por fuentes escritas 

que los chichas continuaron confeccionando su propia alfarería, arquitectura, 

vestimentas típicas, etc. "(...) Nunca perdieron su identidad cultural como nación, eran 

enterrados en estructuras funerarias con arquitectura chicha y cerámica chicha (...)" (Raffino et 

al. 2004). Esto se evidencia en la excavación del recinto 532. 

Un último elemento a discutir, está representado por el rol que tuvo la haucaypata 

en el proceso de legitimación del dominio imperial. Las fiestas organizadas por el 

imperio para legitimar su dominio, debieron realizarse en un lugar creado 

especialmente con ese propósito: un nuevo espacio que condensara la ideología incaica 
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y que fuera capaz de crear nuevas memorias e identidades que involucraran a toda la 

comunidad. 

La plaza de La Huerta, una verdadera haucaypata, pudo congregar grupos de 

personas involucrados en un ritual 18  compartido. La misma posee los tres rasgos 

fundamentales de una plaza inca: es grande, ocupa una posición central respecto del 

asentamiento y es abierta. Sabemos que las ceremonias de importancia política incas 

eran celebradas afuera, quedando los templos y los altares internos reservados para la 

realeza, los sacerdotes y los objetos de adoración (Moore 1996). 

De lo anterior postulamos que las negociaciones entre la elite inca (Incas 

orejones) y la sociedad local, como parte del la estrategia de dominación imperial, 

estuvieron mediadas por el inter-juego producido por las relaciones de reciprocidad por 

medio de ceremonias realizadas en la plaza que involucraron ofrendas de tejidos cumbi 

depositados en las cuatro depósitos de ofrendas alineadas; así como libaciones de chicha 

almacenada en las otras coilcas distribuidas en la superficie de este sector. 

La localización de las cuatro coilcas sub-circulares, orientadas según los cuatro 

puntos cardinales, habría estado en relación con ceremonias en las cuales se unificaban 

diferentes elementos con los cuatro sectores del Tawantínsuyu. Esta ritualización del 

espacio y de su geografía se vincula a los grupos de diferente orden social sobre una 

concepción de espacio y territorio físico. Esto implica socialización y sacralización del 

espacio (Rasnake 1988: 242-243). 

En 	este 	sentido, el 	territorio es un elemento profundamente estático 	y 

estrictamente funcional al sujeto que lo significa, es el "territorio de la memoria" 

18 El ritual es un conjunto de acciones que tienen el denominador común de aislar fuera del tiempo cotidiano, momentos recurrentes para poder 

reflexionar sobre el orden social, y con las que los actores recrean y  comunican ciertas premisas básicas sobre las cuales se basa su vida social 

(colectiva) y particular (individual) (Rasnake 1987: 223). 
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(Hirsch y O'hanlon 1995). "( ... ) En los Andes, esta concepción se traduce en dos enfoques 

distintos: por un lado el espacio como medio de enfatizar la identidad gru pal, por otro, el espacio 

entendido como una forma de transmisión de la memoria histórica colectiva ( ... )" (Nates y 

Pérez 1997:142). Este espacio activo en el proceso de construcción de memoria es 

actualizado en cada situación ritual. 

Planteamos que en las coilcas sub-circulares se habría almacenado la chicha 

necesaria para la realización de estas ceremonias. Las bebidas' 9  sirven para marcar 

categorías sociales, límites e identidades. "(...) Los patrones del beber [... 1 son prácticas a 

través de las cuales las identidades personal y gru pal son activamente construidas, encarnadas, 

ejercidas y transformadas. Es decir, el beber es visto como una importante fuerza en la 

construcción del mundo social ( ... )" ( Dietler 2006: 235). 

El alcohol es una forma de cultura material encarnada específicamente creada 

para ser destruida a través de un proceso transformativo de ingestión en el cuerpo 

humano (Dietler 2001). El consumo de alcohol está implicado en un conjunto de reglas y 

creencias culturales de carácter emotivo, asegurando la creación de una arena para la 

negociación, proyección y contestación de poder (Dietler 1996). 

Según Arriaga "( ... ) la principal ofrenda y la mejor y la mayor parte de sus sacrificios 

es la chicha ... con ella comienzan todas las fiestas de las huacas [ ... ] dan de beber a las huacas 

[... 1 para esta chicha hay los particulares ministros ( ... )" (1999 (1621): 50). En el siglo XVI 

Betanzos relató que "(...) cuando un señor/a visitaba otro/a señor/a el tanto el visitante hacia 

servir dos vasos de chicha el uno da a beber a tal señor que visita y el otro se bebe el tal señor o 

señora que la chicha da es la mayor honra que entre ellos se usa (...)" (Betanzos 1987 [1551]: 

72-73). 

19 La chicha fue un elemento importante en las fiestas de la política estatal incaica yen algunos gobiernos expansivos más tempranos de Sudamárcia. 

Es una importante herramienta política porque se lo asocia con la hospitalidad y el ritual y con su estatus como un bien socialmente valuado que actúa 

como marcador social (Dietler 2006:237). 
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Con respecto a los depósitos cuadrangulares, en los que se habrían depositados 

los tejidos cumbi, sabemos que este tejido era un tejido fino fabricado en un telar 

especial. La obligación de tejer para el estado recaía principalmente sobre las mujeres. 

Para asegurar la materia prima, el estado, por medio de una política textil, creó hatos 

estatales incautando a los camélidos, los que pasaban a ser propiedad estatal. 

Asimismo, existieron ciertas reglamentaciones, estaba prohibido matar hembras, era 

obligación de los niños cazar pájaros para conseguir plumas para los cumbicamayos del 

inca. (Murra 1956). Según algunos cronistas estos tejidos eran muy suaves, de colores 

vivos y, a veces, con ornamentación en plumas. Seguramente existieron varias clases de 

este tipo de tejido, algunas para ser usadas por curacas o burocracia y otras sólo para el 

Inca. Además, estuvo sometido a estrictas normas de diseño que partían desde el Cuzco 

hacia las provincias (Renard 1999). 

Para sostener estos vínculos, el estado necesitó de grandes cantidades de tejidos 

y hogares que adeudaban tiempo tejiendo (recordemos el alto porcentaje de 

instrumentos textiles hallados en este sector). El que este objeto fuera un privilegio real, 

implicó que su regalo fue muy estimado por el recibidor. 

Resumiendo, la elite inca-chicha (los incas-orejones) pudo controlar, por medio 

del uso del regalo en momentos y contextos especiales, a la sociedad local reforzando la 

jerarquía social y  política, estableciendo nuevas relaciones sociales por medio de la 

creación de una nueva memoria colectiva que incluía a los colonizadores y los 

colonizados. El capital simbólico acumulado por aquellos que lo controlaban pudo ser 

fácilmente convertido en acceso preferencial a los recursos durante la ocupación incaica 

de la Quebrada de Humahuaca. Finalmente, como parte de la estrategia de dominación 

imperial, La Huerta habría sido elegida no sólo como un centro desde el cual el estado 

ejercía su poder en la periferia; sino que su plaza habría constituido la síntesis material 

de la creación de la unión y desunión entre dos mundos: el inca y el local. 
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Apropiación imperial de huacas locales: Campo Morado X 

X. APROPIACION IMPERIAL DE HUACAS LOCALES: 
CAMPO MORADO 

Es este capítulo es nuestra intención poder contestar a las siguientes preguntas: 

¿Por que el lugar elegido por el Tawantinsuyu para erigir un ushnu fue Campo 

Morado? 

¿Qué significados e implicancias en la sociedad local emergieron a partir de su 

construcción? 

Nos proponemos responder a estos interrogantes a partir de la aplicación de la 

metodología de análisis espacial (características formales del diseño arquitectónico y 

mapas gamma) sumado a la información proveniente de excavaciones en el sitio, a 

través de la cual hemos detectado un evento de quema y destrucción de la ocupación 

local y la posterior construcción de un ushnu por sobre ella. 

Dichas investigaciones comprenden intervenciones realizadas en el sector de 

corrales, en el de arte rupestre, en recintos ubicados en distintas terrazas de la ladera 

oeste y la en cima del morro (ushnu y plaza). También hemos podido realizar fechados 

radiocarbónicos de tres contextos funerarios que fueran excavados por Debenedetti a 

principios del siglo XX para poder ubicar cronológicamente estos hallazgos y este sector 

de ocupación del sitio. 

Por último, estudiamos las características espaciales del sitio y discutimos lo 

analizado en base al contexto regional de conquista incaica en donde existen otros 

eventos de violencia. 
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X. 1. INTERVENCIONES ARQUEOLÓGICAS EN CAMPO MORADO 

Como se describiera en el capítulo V, Campo Morado se localiza sobre un cerro 

de areniscas coloradas de fuerte pendiente circundado por muros perimetrales los 

cuales, en la ladera oeste llegan al número de 19. 

Torretera Noe 

io m 

	) ) 

/ 	 Torrentera Sur 

í /1 

\J I II 
'y 

Area con grabados rupestres 

Rio Grande 

Oeste 	_-•-. 	 Este 

Figura 1: Planimetría de Campo Morado (Fernández Do Rio 2001) 
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Entre un muro perimetral y otro el espacio se encuentra subdividido en recintos 

con evidencias de ocupación humana (estructuras de combustión, funerarias, entre 

otras). Hacia el este del sitio, sobre un espolón, se ubica un grupo de construcciones, 

que podrían haber sido corrales; mientras que en la base oeste del morro, se encuentra 

un conjunto de rocas con grabados rupestres (Figura 1). 

Las excavaciones sistemáticas en Campo Morado comenzaron en el año 2005 

(Fernández Do Rio 2005). A partir de entonces, las intervenciones arqueológicas se 

continuaron hasta el día de hoy. Se realizaron sondeos estratigráficos en el sector de los 

"corrales", en el de grabados rupestres y se empezó la excavación de la cima del morro 

y de varios recintos ubicados en las terrazas de sus laderas. A continuación se describen 

los diferentes contextos que fueron intervenidos. 

X.1.1. Sector de corrales 

En este sector, en base a los resultados de la recolección sistemática de superficie 

realizada en el año 2000 en todo el sitio (Fernández Do Rio 2001), decidimos sondear 

dos recintos (Apéndice IV.1). 

Los sondeos realizados (Figura 2) constaron de dos cuadrículas de 1 por 1 metro. 

Estas intervenciones arrojaron por resultado el mismo perfil estratigráfico (Figura 3) y 

casi nada de material arqueológico. Sólo en la segunda capa de 8 centímetros de espesor 

se hallaron dos fragmentos de cerámica de manufactura local. Se tomaron muestras de 

sedimento al que se lo trató por método de flotación, el cual tampoco arrojó ninguna 

evidencia para la capa con potencia arqueológica. 
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Orn 	5m 

USonde 

Figura 2: Campo Morado: sector de corrales 

Campo Morado 
Sector de corrales 

Relleno eólico 
Sedimento suelto con algo de matenal arqueológico 
Roca madre 

Figura 3: Campo Morado: perfil del sondeo 1 del sector corrales. 
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Más allá de la escasa información obtenida; debido a la técnica constructiva, la 

forma y amplitud de estas estructuras, así como por las rocas "blancas" utilizadas para 

hacerlas, creemos que se trata de corrales adscribibles a la ocupación inca del sitio. 

Desde un punto de vista planimétrico, este sector posee una planta muy similar a la de 

un RPC. Se destacan los muros dobles de ángulos trabados así como el canteo de casi 

todas las piedras que conforman sus paredes. A este respecto, cabe destacar un hecho 

que se repite en todo el sitio. Las construcciones realizadas con roca "blanca" (cuarcita 

rosada-blancuzca) están siempre relacionadas con la ocupación incaica. Sin embargo, 

también existen evidencias de ocupación incaica en recintos con paramentos 

construidos con arenisca colorada. 

Al tener en cuenta que el acceso al sitio se hace desde la quebrada troncal, 

atravesando la torrentera sur, hasta llegar al pié de estos corrales, notamos una 

similitud con otros sitios (Juella, La Huerta, ver capítulo VI) en los cuales los corrales se 

encuentran a la entrada de los mismos. Ahora bien, aunque las estructuras que hoy 

vemos sean de adscripción incaica, no descartamos la posibilidad de que en épocas 

anteriores el sector haya sido utilizado con la misma función. En este sentido, siguiendo 

desde aquí hacia el este, a un kilómetro y medio y 3.200 msnm, hallamos un conjunto 

que pensamos habría sido un puesto de pastoreo (Figura 4) dadas sus características 

infraestructurales y posición actitudinal (Nielsen 1997, 1997b, 1997-98). Se trata de dos 

estructuras, una pequeña y rectangular (3 por 1.5 metros) adosada a otra, circular de 23 

metros de diámetro; ambas construidas en pirca simple de arenisca colorada. Se 

registraron tres fragmentos de alfarería ordinarios en superficie. 

Prevemos en el futuro, ampliar las excavaciones en el sector de corrales y realizar 

análisis de fósforo para comprobar la funcionalidad del mismo. 
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t 
O 	2m 

Figura 4: Planimetría del puesto de pastoreo al oeste de Campo Morado 

X.1.2. Sector con grabados rupestres 

En el año 2001, la Dra. Hernández Liosas, analizó los grabados rupestres que se 

encuentran en la base de Campo Morado (Figura 5). Según esta investigadora, los 

mismos muestran más de un evento de ejecución, lo cual p.odría estar relacionado con 

breves diferencias temporales en su realización y/o con la variabilidad en las funciones 

que podrían haber cumplido cada uno de ellos. La autora concluye su trabajo ubicando 

al sitio en un marco temporal que corresponde al período de Desarrollos Regionales, 

viendo como única relación con el momento incaico la cercanía de este conjunto rocoso 

al trazado del camino real (Apéndice IV.2). 

Como en aquella oportunidad no se realizaron excavaciones en el sector, 

decidimos realizar dos sondeos estratigráficos en él (Figura 6). Para ello se eligieron dos 

grandes rocas, una con y otra sin evidencias de grabados, que se encuentran dentro del 

gran recinto circular. 
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Figura 5: Base noroeste de de Campo Morado, sector de grabados rupestres. 
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Lamentablemente, estas intervenciones no arrojaron ningún material 

arqueológico, aunque a partir de una recolección de superficie hecha en el área 

pudimos recuperar un total de 35 fragmentos cerámicos, de los cuales 15 pertenecen a 

los estilos del período de Desarrollos Regionales (Tilcara Negro sobre Rojo) y 20 al Inca 

Provincial (Apéndice IV.3). 

CAMPO MORADO 
Perfil Sector con Arte Rupestre 

-' .. 

Eólico 
Sedimento arcillosos, rojizo sin material arqueológico 

Sedimento arcilloso blanco-verdoso sin material arqueológico 
Sedimento arcilloso marrón claro sin material arqueológico 

Roca madre 

Figura 6: Campo Morado, perfil del Sondeo 1 del sector de grabados rupestres 

X. 1.3. Ladera oeste 

X. 1.3.a) Contexto Debenede/ti 

Debenedetti, a principios del siglo XX, realizó intervenciones arqueológicas en 

algunas laderas de Campo Morado. A partir del relevamiento planimétrico realizado en 

el sitio y el análisis de la libreta de campo de Debenedetti, hemos podido identificar una 

de las terrazas de las cuales provienen parte de los contextos investigados por el 
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mencionado autor en 1918 como parte de los trabajos arqueológicos que realizara en el 

marco de la XVa Expedición de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de 

Buenos Aires. Se ubicaron así los cráneos pertenecientes a tres tumbas en el Museo 

Etnográfico J. B. Ambrosetti y se remitió una muestra (molar) de cada una de ellas a la 

Universidad de Georgia (USA) para su datación. Al recibir los resultados de los 

fechados por AMS, pudimos corroborar la ubicación cronológica de los materiales de 

adscripción temprana provenientes de dichos contextos funerarios, los cuales se ubican 

en la transición entre el Período de Desarrollos Regionales 1 y  11(1300 DC). 

A continuación se transcribe de la Libreta de Campo (1918) los Yacimientos a los 

cuales este informe hace referencia y de los cuales se obtuvieron las muestras de dientes 

para realizar el análisis. 

Yacimiento 8 

"( ... ) Cinco esqueletos de adulto y colocados entre ellos: un tubo de hueso y madera con 

espinas, una tableta de madera ovalada, un escarificador antropomorfo conteniendo espinas, una 

tableta con dos figuras esculpidas, un punzón de madera esculpido y otro simple, un pequeño 

cuchillo de madera, un huso, una horqueta, una concha marina, un manojo de ramitas atadas con 

cuerdas, 3 ollitas pequeñas de usa lateral, 3 platos toscos y  4 matecitos. Los esqueletos a, b y c, 

parecen haber sido enterrados conjuntamente dado su igual estado de conservación: conservan 

aún adherencias de tejidos y los cráneos de los tres estaban al descubierto. Los restos de los 

• esqueletos d, e y f estaban totalmente cubiertos de tierra. A éstos pertenece la escasa alfarería 

descubierta en esta soberbia sepultura colectiva. Todos los objetos de madera pertenecen al ajuar 

fúnebre de los inhumados a, b y c ( ... )" 

La fecha obtenida para este contexto es de 1280+/-25 AD Cal (is.) (670±25 AP) 
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Yacimiento 11 

"( ... )Tumha de un aimará, trofeo de guerra. Un cráneo con el occipital destruido y 

también la parte superior como si hubiera sido un trofeo de guerra. Debajo de éste se encontró un 

esqueleto muy destruído del cual se extrajo el cráneo completo ¿Se tratará de un guerrero 

enterrado con su víctima ?( ... )" 

La fecha obtenida para este contexto es de 1310+/-20 AD Cal (is.) (640±25 AP) 

Yacimiento 39 

"( 
... ) A) Un cántaro decorado conteniendo un cráneo mutilado, tapado con un gran plato duro. 

B) Tres esqueletos de adulto, un plato fragmentado, una tortera de madera, un vaso asimétrico 

negro, 3 platos, 3 jarros de asa lateral, un pequeño cuchillo circular de madera, una peq. 

Calabaza. Este bu rial estaba tapado con una gran laja ( ... )" 

La fecha obtenida para este contexto es de 1270+/-20 AD Cal (is.) (680±20 AP) 

Estos contextos datados nos permitieron corroborar la correlación entre 

materiales como jarras "chicheras" (jarras de asa lateral), "cráneos trofeo" y tabletas de 

inhalar con otros sitios contemporáneos como San José y Juella, sitios en los cuales 

también se hacen presentes estos materiales en el mismo período. 

A pesar de no haber podido identificar la totalidad de las estructuras funerarias 

que Debenedetti excavara, los contextos recién mencionados y que elegimos para datar, 

provienen de la sexta terraza de Campo Morado. Nos preguntamos si existían 

ocupaciones del tipo domésticas en las laderas del sitio y, de hacerlo, a qué momento 

pertenecían. Es por ello que decidimos realizar intervenciones a lo largo de dicha 

terraza y de otras. Se trata de las excavaciones realizadas a partir del año 2005 en la 

ladera oeste de Campo Morado. 
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X. 1.3. i» Nuevos con textos excavados 

X.1.3.b-1) Estructura A: Recintos 20-21 

Se trata de una estructura de forma ovoide, subdividida en varios recintos 

internos (Figura 7), que ocupa una superficie aproximada de 100 metros cuadrados. El 

muro que la circunvala es doble con relleno y construido con grandes piedras coloradas 

(areniscas), también posee banqueta interna y externa, la cual no sólo facilita la 

circulación sino también fortalece la infraestructura edilicia frente al ángulo de 

inclinación que posee la ladera. 

Se excavó una superficie total de cuatro metros cuadrados, la cual atravesó una 

abertura que intercomunica dos de los recintos internos (recintos 20 y  21). Esta abertura 

está marcada por dos jambas (piedras largas puestas paradas). 

El recinto al que denominamos 21 dio por resultado un perfil estratigráfico 

(Figura 8) que evidencia un solo piso de ocupación, sobre el cual se hallaron fragmentos 

cerámicos de estilo Inca Provincial, Angosto Chico Inciso y Ordinario. También dos 

manos de moler y una punta de flecha de obsidiana de limbo triangular y base 

escotada. 

El recinto 20, también evidenció un solo piso de ocupación, sobre el cual se 

detectó un fogón en cubeta asociado a huesos de camélidos y cerámica idéntica a la 

anteriormente mencionada (Figura 9). La fecha obtenida de este contexto, arrojó AD 

1452 - 1640 Cal (is.) (350 ± 60 AP), posicionando a la ocupación en el período inca. Se 

hallaron dos cuerpos de neonatos (Apéndice IV.4), uno pegado a la pared oeste de la 

estructura y sin acompañamiento (Figura 10); el otro se encontró junto a la pared sur 
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junto a una figurina antropomorfa de piedra (Figura 11). Entre ambos cuerpos, y 

ocupando un 

CAMPO MORADO 
Estructura A 

Fragmentos de alfarerfa 

- 	 r 
Párvulo 1 	

IyuII!Id 
 

Entierro de adulto 	 Área huaqueada 

- 

O 	2m 

Figura 7: Campo Morado, Planta de la estructura A 

CAMPO MORADO 
Recinto 21 
Perfil sur 

35 
40 

Relleno eólico 
Piso de ocupación con material arqueológico 
Lentes de ceniza 
Roca madre 

Figura 8: Campo Morado, perfil sur del Recinto 21 (E. A) 
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espacio central, se halló un gran pozo realizado en la roca madre, dentro del cual se 

hallaron restos humanos pertenecientes a tres individuos junto a varios fragmentos 

cerámicos. 

En este último caso, se trata de sólo algunos huesos en muy mal estado (rastros 

de exposición al fuego) pertenecientes a tres individuos uno adulto (por lo fragmentario 

de la muestra no se pudo determinar sexo), un sub-adulto y un neonato (Ver Apéndice 

IV.5). 

CAMPO MORADO 
Recinto 20 

PERFIL ESTE 

o 

- 	 15 
- - •.• 

- 

) 	
35 

o o 	_ ° O 	 D 45 

• 	1 Eólico 
Sedimento ceniciento con carbones dispersos 

1 Lente de ceniza 

!

Superficie superior del piso de ocupación 
Superficie inferior del piso de ocupación (preparación de piso) 
Argamasa 
Roca madre 

Figura 9: Campo Morado, perfil es te del Recinto 20 (E. A) 
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CAMPO MORADO 
Recinto 20 
Entierro Oeste 

Ocri 	2Ocri 

Relleno eólico 
Sedimento arcilloso arqueolóQicamente potente 
Piso del recinto 
Sedimento arenoso amarillento 

Figura 10: Campo Morado, Recinto 20, entierro Oeste 

- 

- -. 	 - 

Figura 11: Fotografía de figurina de piedra 
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X.1.3.b-2) Recinto 15 

Este pequeño recinto (2 por 1.5 metros) se localiza en la segunda terraza desde la 

cima, sobre la ladera oeste. Se trata una estructura de forma trapezoidal cuya técnica 

constructiva consta de paredes dobles con relleno, hecha con grandes piedras de 

areniscas coloradas. Si bien el área mostraba fuertes intervenciones previas, se realizó 

un sondeo de un metro cuadrado (Figura 12). 

CAMPO MORADO 
Recinto 15 

o 	 im 

farería local quemada 

dimento ceniciento 
i grandes carbones 

Restos de fauna quemada 
y muy ersoionada 

Superfie excavada 

Figura 12: Campo Morado: planta del Recinto 15 
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, 

----. 	 .- 	 - 

Figura 13: Perfil estratigráfico del recmto 15 

X.1.4. La cima de Campo Morado 

La cima de Campo Morado ocupa una superficie total de aproximadamente 400 

metros cuadrados. Las intervenciones realizadas en ella comprendieron la excavación 

del ushnu, sondeos en otras estructuras y en la plaza (Figura 14). 

Se realizaron tres sondeos de 1 metro cuadrado en el área definida como área de 

ft participación comunitaria o plaza, la cual se encuentra pircada y escalonada (Sondeos 2, 

3 y  4). Estos revelaron la presencia de un relleno de ripio por sobre la roca madre del 

morro, cuya función habría sido la de nivelar el terreno en sus diferentes cotas (Figura 

15). Solamente en una de las intervenciones se halló material arqueológico (cuatro 

fragmentos de cerámica decorada, estilo Tilcara Negro sobre Rojo), nos referimos al 

Sondeo 3. 

Otros dos sondeos de la misma medida fueron realizados en dos de los recintos 

localizados al norte del camino sobreelevado que divide la cima (Sondeos 1 y  5). Estos 

dieron por resultado en ambos casos la presencia de una capa de ocupación sobre un 
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piso arcilloso, compacto de color rojizo. Sobre él se hallaron fragmentos de alfarería, 

destacándose la ausencia de material orgánico o estructuras de combustión (Figura 16). 

La diferencia entre el Sondeo 5 y  el 1, es que en el segundo se recuperaron fragmentos 

pertenecientes a grandes vasijas ordinarias (sin decorar), mientras que en el Sondeo 5 se 

recuperaron unos pocos fragmentos decorados. 

Resulta evidente y necesario continuar con las excavaciones en este sector para 

poder establecer la funcionalidad de estos recintos y confirmar su relación con el ushnu. 

Figura 14: Planimetría de la cima de Campo Morado 
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Campo Morado 
Cima (plaza) 

, 	. 	 • 
• 	• 	•• 	•* 	 • 

• 	• 	•. 	 • 	 • 

0 
7 

50 

Relleno eólico 
Sedimento con pedregullos (nivelador) 
Roca madre 

Figura 15: Campo Morado, perfil del Sondeo 2 (plaza) 
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I Sedimento arenoso marrón con material arqueológico 
Piso de ocupación arcilloso y rojizo con material arqueológico 
Roca madre 

Figura 16: Perfile de sondeo 5 (Recinto 19) 
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X.1.4.a) El Ushnu 

Con respecto al ushnu, sintetizando la información vertida en el capítulo V, éste 

está compuesto por las siguientes estructuras (Figura 17): 

-1.20m 

ESTRUCTURA 1 

im 

O60mJ 	 06Cm 
040m 	 __,0.35m 0.20m 

 

4m 

CORTE A-A 
-060m 

I M  

   

Figura 17: Planimetría del ushnu 

La EJ es un recinto de forma sub-cuadrangular con una disposición interna 

tripartita. 
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La E.11 consiste en un recinto rectangular que se ubica al sur de la plataforma 

escalonada y a 0,60 metros por debajo del nivel de la base de la escalinata (la cual mide 

1,5 metros de ancho por 7,5 de largo). 

La E.III es una forma piramidal trunca de planta cuadrangular con tres accesos. 

Dos están a la altura de la plataforma inferior (lila): una entrada comunica con un 

recinto ubicado al este y otra se encuentra marcada por dos grandes jambas. El acceso 

más importante a la plataforma, sin embargo, parece estar al sur desde el patio 

deprimido, una vez superada la escalinata de cuatro escalones ya mencionada. Esta 

primera plataforma tiene 1,40 metros de altura, mientras que la segunda (Ilib) alcanza 

0,50 metros. Para ascender hasta la plataforma superior (IIIc) se debe subir por una 

escalinata de dos peldaños ubicada al este. La altura total de la Estructura III es de 2,93 

metros 

La E.IV se trata de un pasadizo o pasillo semi-subterráneo adosado al muro oeste 

de la Estructura III. Sus muros laterales son dobles y con relleno, y están construidos 

con piedras escogidas, en parte canteadas, de factura muy prolija evidenciando una 

ftierte remodelación en el muro este. Tiene una extensión de 7,5 metros y comunica una 

de las entradas a la plataforma inferior con la E.u. 

El análisis de la excavación de las estructuras II, III y IV del ushnu y los fechados 

realizados, concordaron con las remodelaciones arquitectónicas que habíamos 

observado (Figura 18). En este sentido, la estratigrafía reveló la presencia de dos niveles 

de ocupación (uno local y otro inca) claramente diferenciados por la presencia de una 

densa capa de tierra quemada y cenizas con carbones que sugiere un episodio de 

combustión en la ocupación inferior. 

La excavación de la E.III o plataforma buscó comprender la secuencia y la técnica 

constructiva empleadas en la construcción del ushnu. Como se observa en la Figura 19 la 
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E.III fue erigida sobre la ocupación local, estando esta última caracterizada por un 

evento de combustión. Las capas pertenecientes a la ocupación inicial, poseen 

materiales arqueológicos (y sus sedimentos contextuales) con un alto grado de 

destrucción y quema. Entre estos materiales no se halló ninguno adscribible al 

momento inca. Por sobre esta ocupación, aparece una capa de 20 a 30 centímetros de 

espesor compuesta por un sedimento suelto con pequeños clastos, sin quemar, pero 

cuyos materiales arqueológicos si están quemados. 

CAMPO MORADO 
Ushnu 	 o 	 2m 

11 1 

Superficie excavada 

Muros pertenecientes a la ocupación inicial 

Figura 18: Planimetría del ushnu mostrando la superficie excavada 
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Por último, por encima de este relleno de basura, aparece otra capa, conteniendo 

rocas de mediano tamaño y casi nada de material arqueológico. Este último relleno 

sirvió de base para erigir los cimientos de la plataforma escalonada (Figura 19). La 

misma capa de ceniza continúa en la E.u. aquí, las dos ocupaciones están separadas por 

un piso, de origen antrópico, arcilloso y de color rojizo; por debajo del cual se hallan los 

sedimentos y materiales quemados y sobre el cual se despliega la ocupación inca. 

CAMPO MORADO 
Estructura III 
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Relleno con piedras de pequeño tamaño (base de muros) 

Relleno con basura 

Sedimento con carbón 

Sedimento con material arqueológico quemado 

Carbón con material arqueológico quemado 

Ceniza con material arqueológico quemado 

Figura 19: Campo Morado: Perfil de la Elli 

301 



Apropiación imperial de huacas locales: Campo Morado X 

CAMPO MORADO 
Cima (Tr2-C2) 
Perfil Norte 

Relleno eólico 
Sedimento con materiales arqueológicos (inca) 
Sedimento con mayor densidad artecfactual (inca) 
Piso de ocupación (inca) 
Maíz quemado 
Sedimento ceniciento con material arqueológico (local) 
Sedimento quemado con grandes carbones (local) 
Piso de ocupación local 

Lii Roca madre 

Figura 20: Perfil estratigráfico de la excavación de la Estructura 2 

Cabe destacar el hallazgo de fragmentos cerámicos pertenecientes a la misma 

pieza que provienen de la E.11 y  el recinto 15 (separados por más de 50 metros), así 

como de muros previos a la ocupación inca. 

El resultado de la muestra de carbón datada de la capa inferior de la estructura II, 

dio un rango de 1302 - 1370 cal (is.) AD y la muestra de carbón de la capa superior 

ofreció una fecha de 1522 - 1574 Cal (is.) AD. 
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Para la ocupación de Desarrollos Regionales se encontraron restos de una 

techumbre quemada (listones de cardón y "torta") asociada a dos hoyos de poste y dos 

fragmentos de tronco que podrían haber desempeñado esa función. En las capas 

pertenecientes a este nivel de ocupación se encuentra la mayor cantidad de material 

cerámico (un total de 470 fragmentos y  23 piezas enteras), sin presencia de estilos de 

adscripción incaica. 

Otro elemento interesante es una olla quemada, rota, conteniendo granos de 

maíz en su interior. Prácticamente todos los materiales están quemados. Se destacan 

tres tallas liticas de caras antropomorfas, varias rocas pequeñas con marcas de distinto 

tipo, un hacha de piedra con cintura y 16 implementos de molienda. Asimismo, se 

recuperaron dos tubos de hueso con una perforación, los cuales están decorados en un 

reticulado grabado; y un asta de cérvido cuyos extremos están muy alisados (chinca). Se 

registró una baja presencia de artefactos y desechos de talla (Ver Apéndice IV.6). 

Con respecto a la ocupación incaica, hallamos un total de 214 fragmentos 

cerámicos (de lo cuales 20 pertenecen al estilo Inca Provincial) pudiéndose remontar 16 

piezas. Esta ocupación está caracterizada por un piso arcilloso y colorado construido 

inmediatamente sobre la capa de ceniza y en el que se recuperaron los artefactos. Los 

materiales líticos están representados por 6 implementos de molienda, dos puntas 

triangulares sin pedúnculo de obsidiana y una en sílice, desechos de talla en ambas 

materias primas mencionadas, rocas con marcas de corte; y algunos instrumentos 

alargados y alisados que podrían haber cumplido funciones agrícolas. Se destaca la 

presencia de una roca alisada con improntas de fósiles. Es en este momento ocupacional 

cuando se erige un muro doble bajo, con relleno que divide al recinto en dos, construido 

sobre el piso de ocupación perteneciente al período de Desarrollos Regionales e 

irrumpiendo de este modo en la ocupación local (Ver Apéndice IV.7). 
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Del análisis preliminar de algunos datos, se observan ciertas tendencias. En 

primer lugar, la mayor cantidad y densidad de fragmentos cerámicos pertenece al nivel 

inferior de ocupación. Creemos que este hecho puede estar relacionado con la 

destrucción intencional (que las actividades de remontaje también revelan) y posterior 

quema de los materiales de dicha ocupación (Figura 21). 

Porcentaje de fragmentos recuperados en 
ambas ocupaciones (N= 684) 

31% 

9% 

• Desarn)Ilos 
Dhca 	

R 
 

Figura 21: Gráfico mostrando el porcentaje de fragmentos cerámicos en las dos ocupaciones 

En segundo lugar, en la comparación entre los porcentajes de formas cerámicas 

abiertas y cerradas por período, se destaca la casi igual representación de las primeras 

en ambos momentos. Creemos entonces, que actividades vinculadas a la preparación de 

alimentos y su servicio, se realizaron de igual manera. Este dato es coherente con las 

actividades desarrolladas que diversos autores comentan en el caso de ushnus (Hyslop 

1990, Morris y Thompson 1985, Zuidema 1978). Sin embargo, resulta interesante 

observar la misma tendencia en el nivel ocupacional inferior local, así como la ausencia 

de rasgos domésticos (fogones, estructuras de descarte, entre otros) (Figura 22). 
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Relación porcentual entres formas biertas y cerradas por 
período 
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• Desarrollos Regionales 
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Figura 22: Gráfico mostrando los porcentajes de las formas cerámicas abierta vs. cerradas en las 
dos ocupaciones 

Por último, se destacan ciertos elementos presentes en la ocupación de 

Desarrollos Regionales los cuales, si bien no le otorgan un carácter directamente 

religioso, se diferencia de cualquier contexto doméstico registrado en el área. Esta 

presunción se basa en la presencia de una vasija volcada y rota, quemada, que contenía 

granos de maíz; la alta presencia de implementos de molienda, las tres tallas líticas de 

caras antropomorfas; así como de rocas formatizadas y los dos tubos de hueso 

perforados y decorados. Creemos que estos datos mencionados refuerzan la idea del 

carácter sagrado que habría tenido Campo Morado para los pobladores del período de 

Desarrollos Regionales (Fernández Do Rio 2009). 

X.L4.b) Análisis espaciales de la cima de Campo Morado 

Debido a que la circulación en el sitio está condicionada por la forma y ángulo de 

sus laderas, sólo aplicamos los análisis espaciales a la cima del mismo, además debemos 

tener en cuenta que se hicieron sobre la arquitectura inca (la cual posee mayor 

visibilidad y de la cual conocemos su organización). Con respecto a la variable escala se 
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realizaron estimaciones (Burger 1985) referidas a la cantidad de personas que podrían 

haber albergado los distintos espacios de la cima de Campo Morado (Tabla 1). 

Plataforma (3c) 	 4 

Patio hundido (2) 	 24 	 7 

Recinto semi cuadrangular (1) 	 30 	 8 

Plaza 	 240 	 67 

Tabla 1: Cantidad de personas u ocupantes de cada una de las estructuras que conforman el 
Edificio 1 de y plaza. * Medida correspondiente al área estimada para personas por metro 
cuadrado (extraído de Burger 1985) 

Queremos destacar que este tipo de mediciones carecen de sentido si no se toma 

en cuenta la forma de las estructuras que se están analizando. De cualquier modo, no 

creemos posible la identificación arqueológica del número exacto de personas que 

ocuparon una estructura, aunque si es probable arribar a cierta estimación. Lo que nos 

interesa es el grado de aislamiento o participación que pudieran haber tenido quienes 

allí se congregaron. A este respecto, la capacidad limitada del ushnu indica que lEa 

manipulación del evento ceremonial (y la parafernalia asociada) estuvo restringida a un 

pequeño número de personas. 

En referencia a la centralidad, tanto en términos visuales como topográficos, el 

morro entero (por su coloración roja y ubicación sobresaliente en la margen oriental de 

la Quebrada de Humahuaca), posee una posición central a escala regional; mientras que 

el ushnu posee una ubicación estratégica dentro del área ocupada por las estructuras de 

la cima. Además de su mayor altura con respecto al resto de ellas, se yergue en el 

extremo oeste de aquella, desde donde se obtiene la mejor vista de la quebrada. Deja de 

este modo un gran espacio libre hacia el este que habría funcionado como una plaza, en 
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la cual se habrían congregado los participantes durante la ceremonia llevada a cabo en 

ushnu. 

La permanencia que evidencian los edificios y estructuras estudiadas, determina 

su habilidad para reproducir relaciones a lo largo del tiempo (Apéndice IV.8). Este 

hecho adquiere mayor importancia al tratarse de una estructura ceremonial, como la 

que estamos analizando. Por un lado, se emplearon dos técnicas para la construcción 

del ushnu: la plataforma inferior tiene muros simples y dobles con relleno, mientras que 

las restantes se construyeron mediante muros simples de piedras elegidas. Se registra 

una baja presencia de piedra canteada en los dos tipos de muros, exceptuando la E.IV. 

Por otro lado, debido a la forma cónica del morro y el ángulo de las laderas es evidente 

que a lo largo de su ocupación, Campo Morado debió ser mantenido periódicamente 

para evitar derrumbes. Al mismo tiempo, la reocupación del sitio y las remodelaciones 

incaicas sugieren la intención de prolongar su vida útil. 

La alta visibilidad del morro se explica por los mismos rasgos que mencionamos 

en la variable centralidad. Podemos agregar que el ushnu ostenta gran visibilidad con 

respecto al resto de las estructuras de la cima si tenemos en cuenta los atributos visuales 

presentes en dicho edificio: jambas, corredores, pasillos, estructuras ubicadas a 

diferentes alturas, etc., los cuales están condicionando y determinando la circulación 

por el sector; y de este modo, reforzando la reproducción de las relaciones sociales entre 

dominadores y dominados. 

A partir de las excavaciones realizadas, resulta evidente que el ushnu no sólo fue 

construido sobre las estructuras locales preexistentes; sino que además de ser éstas 

parcialmente desmanteladas, existió un episodio de combustión generalizada con 

materiales arqueológico carbonizados asociados que separan ambos momentos. Este 

dato resulta interesante para interpretar el tipo de estrategia de conquista 

implementada por el imperio en el lugar. 
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Para analizar el modo en que las prácticas locales fueron re-significadas por el 

imperio, resulta interesante ver el comportamiento espacial del ushnu en referencia al 

resto de la cima (Figura 23). 

A partir del análisis del mapa gamma justificado de la cima de Campo Morado 

(Figura 24), surgen los siguientes resultados: 

• Índice de Escala: 32 

• Cantidad de conexiones: 36 

El ushnu, se destaca por tener una estructura y una planta altamente asimétricas, 

diseñadas en diferentes plantas o espacios con diversas funcionalidades, destacándose 

el alto número de nodos de la cima (que llega a 32) en comparación con la superficie 

total de ella. El tamaño de los espacios es altamente variable, lo cual también reflejaría 

una funcionalidad diferencial entre ellos. 

Los valores de los Índices restantes son los siguientes: 

• Índice de Integridad: 1.1 

• Índice de Complejidad A: 2.15 (Figura 25) 

Índice de Complejidad B: 6.7 (Figura 26) 
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Figura 23: Trazado del mapa gama de la cima de Campo Morado 
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Figura 24: Mapa gama justificado de la cima de Campo Morado 

Los Índices de Integración y Complejidad muestran el grado de interconexión y 

comunicación entre espacios. El promedio de accesibilidad, o Índice de Complejidad B, 

cuyo valor es de 6.7, indica que es necesario atravesar al menos seis nodos para salir de 

la cima. Este número deja ver la gran profundidad (entendida en términos de espacios 

segregados y/o jerarquizados) que caracteriza a la planta general de la cima. 
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Indice de Complejidad A 

1 	2 	3 	4 	5 	6 	7 	8 	9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 

Nodos 

Figura 25: Índice de Complejidad A para la cima de Campo Morado 

Indice de Complejidad B 

15 

1 	2 	3 	4 	5 	6 	7 	8 	9 	113 11 12 13 14 15 lO 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 31 32 

Nodos 

Figura 26: Índice de Complejidad B para la cima de Campo Morado 

Los análisis espaciales muestran un patrón de profundidad espacial que es 

acorde con el contexto ritual proveniente de las excavaciones. La funcionalidad y el 

estatus de las habitaciones y sus ocupantes se expresa a través de la ubicación y uso de 

objetos inmuebles (jambas, refuerzos, escalinatas, etc.), así como por la técnica 

constructiva que caracterizan a cada una. Desde este punto de vista, la plataforma 

piramidal habría tenido como funcionalidad mostrar al oficiante o parafernalia ritual 

durante las ceremonias llevadas a cabo en la misma, dato éste confirmado por otros 

autores quienes describen las características funcionales de los ushnus (Morris y 

Thompson 1985 y  Zuidema 1978). 

La circulación en el resto de la cima está articulada por medio de muros 

elevados, estos sectores de control son el paso obligado para acceder a las distintas 
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habitaciones. Este es el caso del conjunto de estructuras ubicadas en el sector norte. 

Precisamente, el resultado del Índice de Integración, que resulta ser alto (con un valor 

de 1,1), está influido por estos caminos. De esta manera, la alta interconexión que los 

mismos reflejan está enmascarando el hecho de que la mayoría de los espacios solo 

tiene una o dos conexiones, como se desprende del Índice de Complejidad A. 

Finalmente, la jerarquización de espacios se relaciona también con la 

funcionalidad: distintos tamaños de estructuras de diferentes formas mantienen 

separados a los ocupantes; y podríamos arriesgar, según su status dentro del orden 

social establecido. No olvidemos que en el diseño y uso de los edificios, el poder puede 

ser distribuido o concentrado para producir asimetrías o reproducir las de las relaciones 

sociales existentes (Zarankin 1997). 

De este modo, en el interior de una estructura, el rol y la jerarquía de cada 

persona están significados por su ubicación en la misma y por el tipo de comodidades y 

objetos materiales que ella posee. Este mecanismo lo que hace es explicitar categorías de 

desigualdad. Vemos que la dominación simbólica no existe sin la social: la 

transformación espacial de la cima de Campo Morado implicó la creación de una nueva 

espacialidad en la cual las relaciones sociales se jerarquizaron por medio de la creación 

imperial de un circuito de circulación de personas y bienes. 

En otras palabras, las remodelaciones imperiales presentes en el sitio, evidencian 

la creación de una nueva espacialidad entre lo inca y lo local que combinaba por un 

lado una técnica constructiva muy similar a la local y por otro, una nueva organización 

del espacio que produjo la segregación de las actividades desarrolladas allí. 
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X.2. LA APROPIACIÓN IMPERIAL DE UNA HUACA LOCAL 

Recordemos las preguntas que nos hicimos en el inicio del capítulo ¿Por que el 

lugar elegido por el Tawantinsuyu para erigir un ushnu fue Campo Morado? Y ¿Qué 

significados e implicancias en la sociedad local emergieron a partir de su construcción? 

Hemos visto que la ocupación inicial de Campo Morado se produce a comienzos 

del período de Desarrollos Regionales II. Habíamos mencionado como rasgo 

fundamental de este momento el aumento demográfico y la concentración de población 

en lugares sobre-elevados de la Quebrada de Humahuaca. Sin contradecir las 

interpretaciones que vinculan a los asentamientos en lo alto con episodios de 

belicosidad, creemos que este sitio por sus características formales, también constituyó 

un lugar sagrado en el período de Desarrollos Regionales. 

Este hecho se ve reforzado por otros dos tipos de datos. Por un lado, y a partir 

del análisis de los materiales recuperados en las excavaciones de la cima del morro, 

hemos inferido la existencia de prácticas y actividades ceremoniales para el período de 

Desarrollos Regionales, actividades que continúan en el período Inca aunque 

resignificadas. 

Por otro lado, y siguiendo a Bradley (1998), los sitios que sobresalen del paisaje, 

por su fuerte presencia física (por ejemplo, forma, tamaño, volumen, color, textura, etc.), 

como en el caso que nos ocupa, tienen una característica que los hace sagrados, sean 

éstos un rasgo natural del paisaje o una estructura. Aunque puedan cambiar en cuanto 

a su contenido cultural tienden a conservar su esencia sagrada a través del tiempo. 

Podemos agregar que la experimentación de un lugar sagrado no sólo tiene que ver con 

los rasgos que lo hacen resaltar del paisaje, sino también con la dialéctica entre sus 
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significados y el otorgado por las actividades que en él se realizan. De este modo, la 

construcción de un monumento en lugares con una importancia ya establecida, 

transforma completamente la manera en la cual estos lugares son experimentados. 

Ahora bien, en relación al significado e implicancias que tuvo la construcción del 

ushnu sobre Campo Morado, creemos que fundamentalmente su presencia está 

relacionada con los territorios conquistados, en particular regiones periféricas: una de 

las funciones de los ushnu fue la de unir politicamente al Cuzco con los centros 

provinciales y demás regiones bajo su jurisdicción (Hysiop 1990:100). De este modo, la 

apropiación de Campo Morado implicó la creación de una nueva espacialidad donde 

convergieron la identidad y el recuerdo inca y local, a través de las ceremonias 

conmemorativas (entendidas como lugares de creación y actualización de la memoria) 

realizadas en el. 

Según los análisis de proxémica, los rituales realizados desde el ushnu a la 

audiencia congregada en la plaza, y el tamaño reducido de ésta, implicaría un énfasis en 

la comunicación en un rango cercano. Los tres desniveles que la plaza posee, permiten 

la visualización de lo que ocurre en el ushnu desde el sector más alejado. El rito habría 

involucrado la comunicación de información detallada, a corta distancia, lo cual implica 

que la parafernalia ritual podía ser vista por todos los participantes (incluso objetos 

pequeños). 

Existe cierta jerarquización en esta plaza. No sólo por la diferencia de los tres 

niveles (a partir de cuales también podríamos inferir participantes de diferentes rangos, 

estaus o grupos de pertenencia por nivel), sino porque existe un solo acceso a ella. Esto 

la diferencia sustancialmente de las plazas de sitios del período de Desarrollos 

Regionales (por ejemplo Juella) e Inca, como La Huerta. Aunque en este último sitio la 

plaza también fue construida por el imperio, resulta evidente que las ceremonias que se 

realizaron fueron de carácter diferente, más públicas y para más personas. 
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Otra característica de la plaza de Campo Morado es la posibilidad de oír al 

oficiante en su voz normal pudiendo verse sus expresiones faciales. Por otra parte, el 

movimiento corporal y los desplazamientos del oficiante debieron jugar un rol 

fundamental en los ritos realizados aquí, no olvidemos la existencia del pasadizo. 

En segundo lugar, estos asientos imperiales pueden ser caracterizados como 

tronos, lugares para el ritual, libaciones y sacrificios y como altares de piedra. En el 

Cuzco el ushnu era una representación del sol, mientras que en las provincias era el 

lugar donde el enviado del inca se sentaba durante ceremonias especiales (Meddens 

1997). También se los asocia a la acción de libar y absorber las ofrendas liquidas (chicha), 

así como con mediciones y fenómenos astronómicos (Zuidema 1989: 408). En este 

último caso, cabe recordar que Campo Morado se localiza sobre el Trópico de 

Capricornio. 

Los fenómenos de hibridación y emulación observables entre elementos 

arquitectónicos inca y local (diseño planimétrico imperial y piedras elegidas sin cantear) 

habría representado una estrategia de dominio y colonización imperial para congregar 

a los súbditos por medio de la naturalización de la ideología inca y de la creación de 

una nueva memoria colectiva. 

Pino Matos da ejemplos de ushnus provinciales, los cuales representan una 

teatralidad del poder al ser el punto vinculante entre el mundo subterráneo y el 

superficial, funcionando como reveladores del conocimiento del Pacha como tiempo y 

espacio. Al mismo tiempo, aseguran la dominación ideológica al utilizar ideas previas 

para su legitimación. El autor destaca estudios etnográficos en la zona del Callejón de 

Conchucos, a partir de los cuales se vincula a la palabra ushnu con "lugar compuesto de 

piedras donde se filtra el agua", concluyendo así que un ushnu es una plataforma que 

posee un lugar donde verter liquidos (pozos rellenos de piedras), drenajes, escalinatas, 
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accesos para llegar a la parte superior de la plataforma y asientos en su cima (Pino 

Matos 2004: 307). 

Por último, con respecto a la presencia de incendios entre las ocupaciones local e 

inca, existen otros casos en noroeste argentino. En Potrero de Payogasta (Salta, 

Argentina) D'Altroy et al. (2000) infieren que la ocupación inicial incaica estuvo 

asociada con un evento de quema, después del que se reconstruyó parte del 

asentamiento. En la misma Quebrada de Humahuaca, Nielsen y Waiker (1999) plantean 

la conquista ritual del sitio Los Amarillos por medio del uso de violencia simbólica 

evidenciada en la destrucción del Complejo A. 

Asimismo, algunas crónicas mencionan casos de alzamiento de caciques en los 

cuales los incas reprimían destruyendo todo. "( ... ) E súpose que este cacique esa grande 

señor e tenía mucha población algún tiempo antes, e que estaba destruido al presente, porque dijo 

que el señor del Cuzco, padre de Atabaliba20, le había quemado e asolado veinte pueblos, e le 

habían muerto la gente de ellos porque no le había experado de paces (...)" (Fernández de 

Oviedo 1992 [1535-1545,15591). 

En consecuencia, corno parte del proceso de construcción de nuevas identidades 

promovida por el imperio incaico, las prácticas tradicionales de los habitantes de la 

Quebrada de Humahuaca fueron re-significadas a través de la modificación del paisaje. 

En este marco, la re-estructuración del diseño arquitectónico de Campo Morado 

constituyó una tecnología de poder a través de la cual los incas, asumiéndose los 

verdaderos portadores de tradiciones y del pasado, se ubicaron como los ancestros 

originales del mundo. 

20 Para la investigadora Ramírez, Ataliba es traducible a Atahualpa (Ramírez 2008:11) 
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XI. EL CONTEXTO COLONIAL BAJO EL DOMINIO INCA EN 
LA QUEBRADA DE HUMAHUACA 

$ 

- 	 En este capítulo retomaremos algunos conceptos planteados en el capítulo 1 

acerca de los encuentros coloniales, para abordar los interrogantes que nos surgieron 

acerca de la dinámica social generada tras la conquista incaica de la Quebrada de 

Humahuaca. Debemos tener en cuenta que la ambivalencia de las situaciones coloniales 

reside en que los propios colonos se ven desplazados de su lugar de origen, factor que 

provee de dificultades para construir su propia identidad. Generalmente los colonos se 

sitúan en una posición de inferioridad respecto al poder colonial ya que, si bien son 

agentes de ese poder, son al mismo tiempo colonizadores y colonizados porque 

construyen una cultura que no es la de la metrópoli ni la de los nativos, es una mezcla 

de ambas. 

En primer lugar, propusimos que la conquista incaica del área constituyó un 

-  proceso colonial ya que representó la presencia de un grupo de personas exfranjeras en 

la Quebrada de Humahuaca, área lejana y periférica a su lugar de origen, el Cuzco. La 

consecuencia de este proceso fue la generación de relaciones coloniales entre los 

colonizadores y los colonizados, que promovieron la producción de nuevas formas de 

organización económica, política e introdujo cambios en los elementos simbólicos de la 

ideología local. 

También observamos que los colonizadores incas utilizaron mitimaes 

provenientes de la Puna oriental de Jujuy en este proceso. El rol desempeñado por éstos 

fue tanto el de mano de obra para la construcción de caminos y explotación agrícola, 

como el de Incas-orejones que ocuparon lugares de poder y control dentro de la 

comunidad local en representación del Inca. Seguramente, por los previos lazos ya 
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establecidas entre estas dos regiones (evidenciado en la presencia de cultura material de 

la quebrada en la puna y viceversa), para el imperio, la utilización de estas personas de 

la puna habría jugado un papel fundamental en el proceso de colonización imperial, 

debido a la información que éstos tenían acerca del área y la organización sociopolítica 

de las comunidades que en ella vivían. Este hecho involucró la presencia de distintos 

actores sociales participando de la situación colonial; cada uno de los cuales desarrolló 

diferentes respuestas ante la imposición del dominio imperial. 

Como consecuencia de este proceso, la manipulación y reestructuración de los 

espacios implementada por los incas, no solo reencauzó el movimiento provocando la 

creación de nuevas relaciones sociales sino que produjo cambios en éstas acompañados 

de un nuevo orden social, el cual produjo que la composición social de los encuentros 

coloniales fuera muy variada y heterogénea. 

Elegimos abordar esta problemática a través del análisis de la nueva espacialidad 

generada como consecuencia de la estrategia colonial implementada por el imperio. Si 

bien, también tuvimos en cuenta el resto de la cultura material, enfatizamos la variable 

espacial ya que posee un alto potencial explicativo para comprender las relaciones 

espaciales en términos de las sociales que las generan. Esto nos permitió analizar las 

estrategias coloniales implementadas así como las consecuencias materiales de las 

relaciones coloniales establecidas en el área de estudio. 

11 
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XI.1. ESTRATEGIAS COLONIALES Y CONSECUENCIAS 
MATERIALES 

La estrategia de conquista incaica del sector medio de la Quebrada de 

Humahuaca, abarcó una serie de mecanismos coloniales de apropiación del paisaje 

local, entre los que destacamos: 

La intensificación de la capacidad productiva (motor de la expansión imperial). 

La implementación de un fuerte control espacial, canalizado por el q 'hapaqñan. 

La implantación de personas provenientes de la Puna oriental de jujuy en 

asentamientos administrativos en carácter de mitimaes e Incas-orejones; y el 

traslado de personas de la Quebrada de Humahuaca a otras regiones. 

La imposición de nuevas prácticas ideológicas y de nuevas estrategias de 

legitimación del poder imperial. 

La apropiación de huacas locales. 

La mayor consecuencia de la implantación de la estrategia colonial se relaciona, a 

nivel regional, con una mayor comunicación y control de la circulación de personas, 

información y objetos, entre las diferentes áreas geográficas bajo dominio imperial, 

facilitados por la construcción del q 'hapqñan y de tambos, chaskiwasis y pukaras. Al 

mismo tiempo, se produjo el traslado de los centros de poder locales, manifestado en el 

abandono de la totalidad o gran parte de sitios de previa importancia politica y religiosa 

(Los Amarillos, Juella), hacia otros como Pukara de Tilcara y La Huerta. En este último 

sitio, la nueva espacialidad y jerarquización del espacio construido consecuente, no se 

produjo por la imposición de nuevas áreas edilicias sobre las locales, sino básicamente 

• 	por la ampliación del espacio previamente ocupado. 
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Otra consecuencia, en estrecha relación con lo anterior fue el aumento en la 

concentración de la población ocurrida en algunos sitios, por ejemplo La Huerta. Este 

proceso seguramente estuvo relacionado con el traslado de los pobladores de los sitios 

abandonados y de mitimaes provenientes de la puna, quienes cumplieron un rol 

fundamental en la intensificación agrícola promovida por el imperio, como se observó 

con el caso de El Churcal. 

A nivel intra-sitio, se produjo el agregado de sectores, la formalización de los 

espacios de participación comunitaria como plazas, caminos internos, corrales y la 

jerarquización de éstos, enfatizando la separación espacial entre "lo local" y "lo inca". 

Sin embargo, esta separación, en algunos casos, utilizó mecanismo de integración como 

estrategia imperial para naturalizar el nuevo dominio. Es decir, el imperio apeló a 

fenómenos de emulación e hibridación para naturalizar las relaciones de desigualdad. 

A nivel de la unidad doméstica se evidencia una nueva organización espacial en 

la que surgen nuevos espacios y se los diferencia funcionalmente, además de la 

jerarquización de los ambientes de la misma. La práctica funeraria continúa siendo 

doméstica, aunque algunas prácticas funerarias caen en completo desuso como la de los 

cráneos-trofeo. 

Por último, el dramático impacto del nuevo orden social establecido por el 

imperio, determinó que las respuestas de la sociedad local fueran parte de una 

estrategia de resistencia a la colonización inca. Al mismo tiempo, y no por ello en 

contradicción con lo anterior, la estrategia de colonización imperial contempló la 

combinación de ciertos elementos materiales para naturalizar y facilitar la dominación e 

imposición de su nueva ideología; es decir, en términos arquitectónicos el énfasis en la 

forma (planimetría inca) en desmedro de la técnica constructiva (local) no fue casual. 
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XI.2. LA VIDA BAJO EL DOMINIO COLONIAL INCA EN EL SECTOR 
MEDIO DE LA QUEBRADA DE HUMAHUACA 

- 	 Al principio de esta tesis nos planteamos una serie de interrogantes que guiaron 

el proceso de investigación. Éstos, están relacionados con las consecuencias materiales 

de la dominación inca respecto a la manera en que las relaciones coloniales se 

manifestaron en la espacialidad de la Quebrada de Humahuaca. A modo de conclusión, 

contestamos a estas preguntas resumiendo los datos aportados en esta tesis. 

1) ¿Cuál fue la importancia de la instalación de enclaves imperiales con funcionalidad 

específica (tambos, puka ras, sitios productivos) vinculados por el camino incaico, 

como elementos de dominación imperial sobre la población local del sector medio de la 

Quebrada de Humahuaca? 

Sostenemos que la creación de la nueva espacialidad de la Quebrada  de 

Humahuaca como consecuencia de la apropiación incaica del área, tuvo al q 'hapaqñan 

como eje articulador de las estrategias de poder y control. Esta apropiación no involucró 

sólo antiguos caminos, sino también la incorporación de previos asentamientos 

(muchos de ellos de momentos tempranos) y la construcción de otros con funcionalidad 

específica. Por ejemplo, el tramo axial, que recorre longitudinalmente la Quebrada de 

Humahuaca, y sus bifurcaciones hacia las laderas orientales cercanas, está vinculando 

complejos de producción agrícola con sitios arqueológicos que fueron los centros 

administrativos incaicos como en el caso de El Churcal con La Huerta. A su vez, esta 

• 

	

	vinculación está mediada por la presencia de tambos (Puerta de la Huerta, Yacoraite 

Bajo), chaskiwasis (Bajo El Morado) y pukaras (El Peñón). 
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El habernos encontrado con un gran sitio de producción agrícola como El 

Churcal, del cual no teníamos información previa, sustenta la idea anterior. Hemos 

definido al sitio como un complejo agrícola inca según los siguientes indicadores. En 

primer lugar, su localización en áreas pedemontanas elevadas y la variabilidad 

- infraestructural agrícola que presenta (terrazas, andenes y canchones más el carácter 

planificado del sitio y la organización espacial de las estructuras agrícolas dentro de él 

(utilizando todas las zonas altitudinales de los espolones y adaptando el tipo 

constructivo en cada caso. En segundo lugar, la técnica constructiva e hidráulica 

presente el sitio, el material cerámico asociado y, la presencia del tramo del q 'hapaqñán 

que lo vincula directamente con el camino principal que recorre la Quebrada de 

Humahuaca, comunicándolo con otros sitios arqueológicos contemporáneos. Toda esta 

evidencia nos lleva a concluir que la totalidad del complejo agrícola (o la mayor parte 

de él) respondió a los intereses de intensificación de la producción imperiales. 

Lo anterior esta en estrecha vinculación con que los valores y objetivos 

sostenidos por el imperio los se materializaron en la organización y estructuración del 

espacio. En nuestro caso, los enclaves y los asentamientos que la red vial relaciona, 

fueron fundamentales para dar forma de la nueva espacialidad imperial. A partir de lo 

aquí propuesto, creemos que el camino en este sector de la Quebrada de Humahuaca 

cumplió dos funciones primordiales: el control de la frontera oriental y el transporte de 

excedentes agrícolas, por medio de caravanas de llamas, cuyo objetivo era alimentar y 

mantener no sólo a los pobladores locales, sino también a los pukaras. Esta idea se ve 

reforzada por la evidencia de una fuerte producción agrícola para el período Inca, 

representada por la franja oriental de la Quebrada de Humahuaca (por encima de la 

primera línea de cerros al este del Río Grande de Jujuy). Aquí, abundan los sitios de 

cultivo prehispánicos cubriendo grandes extensiones, por ejemplo: Alfarcito, Ovejeria, 

El Churcal, Kosmate, Coctaca, Rodero, entre otros (Albeck y Escatolín 1991, Albeck 

1992/93, Fernández Do Rio y Villa 2008). 
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También hemos podido establecer el uso de mitimaes como mano de obra para la 

construcción de caminos y la explotación agrícola al observar la presencia de alfarería 

de estilo Inca Provincial junto a la Yavi-Chicha tanto en sitios productivos como en los 

enclaves asociados al camino que hasta ahora hemos observado. Recordemos que la 

función de éstos estaba vinculada a actividades como la construcción y ocupación de 

guarniciones o pukaras fronterizos, de tramos de camino inca y el manejo de tierras 

agrícolas y tambos. 

Al sumar las nuevas evidencias del camino inca y de El Churcal, concluimos que 

los motivos de la expansión inca, en particular la Quebrada de Humahuaca, estuvieron 

vinculados a la búsqueda de tierras de cultivo capaces de generar excedentes cuyo 

destino era la manutención de quienes estaban a cargo de la infraestructura imperial de 

conquista. Los enclaves asociados al camino, junto a la mayor y más rápida 

comunicación entre poblados a través del desarrollo infraestructural del q 'hapaqñán, 

facilitaron el control ejercido por el Tawantinsuyu. Al ser una tecnología de control, su 

construcción y los elementos que vincula constituyeron una ideología materializada 

espacialmente en su diseño que sirvió a las conquistas física y simbólica del área. 

2) ¿De que modo la reorganización imperial del paisaje local del sector medio de la 

Quebrada de Humahuaca reprodujo nuevas relaciones de poder que promovieron la 

separación entre los colonizadores y los colonizados? 

Retomando algunos conceptos del capítulo VI, durante el período de Desarrollos 

Regionales existieron distinciones en la organización espacial en y entre asentamientos 

(diferencias que también se materializaron en otros aspectos del registro arqueológico, 

por ejemplo, la funebria). Estas discrepancias, observables en la complejidad del diseño 

arquitectónico (espacios funcionalmente diferentes), en las distintas extensiones de las 

superficies intramuros y de las geoformas sobre las cuales se localizaron; también se 
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evidencian en la espacialidad. En cuanto al patrón espacial, si bien predomina el 

distribuido y simétrico (La Huerta sector B, San José y Banda de perchel) existe una 

notable diferencia con Juella el cual posee una planta altamente asimétrica y no-

distribuida. Hemos sugerido que estas deferencias no estarían relacionadas con 

momentos de ocupación diferentes, sino con cuestiones funcionales de cada 

asentamiento y con la existencia de relaciones jerárquicas entre ellos. 

También planteamos que el traslado de los previos centros de poder, tras la 

conquista inca del área, generó nuevas relaciones espaciales intra e inter sitio, 

generando una nueva jerarquización en general. En el caso de La Huerta, más allá de la 

construcción de nuevos sectores (A y C) y de la plaza, esta nueva espacialidad estuvo 

acompañada por la presencia de una técnica constructiva imperial en estrecha 

vinculación, en el caso del sector A, con la distribución de las tumbas más jerarquizadas 

del sitio. 

Por un lado, resulta evidente que las transformaciones diacrónicas sufridas por el 

diseño arquitectónico de La Huerta (compartimentación de espacios, asimetría en las 

plantas de los sectores incaicos: A y C, la jerarquización de edificios y espacios, etc.) 

están comunicando mensajes ligados al ejercicio del poder. Se destaca la segregación de 

actividades y personas como un medio para materializar el criterio de control y 

separación de actividades económicas, logrado a través de mecanismos como la adición 

de espacios, estructuras, remodelaciones o subdivisiones. Esto ocurre en el caso de los 

recintos incaicos que se encuentran intrusivamente en el sector B (por ejemplo, recintos 

98 y  175). Al comparar los sectores A, C y la plaza del sitio con el sector B en términos 

espaciales (características formales y mapas gamma), resulta evidente el patrón 

simétrico y distribuido de la espacialidad, sumado a la poca profundidad y complejidad 

estructurales (por ejemplo la ausencia de espacios de participación pública como plazas, 

de caminos, etc.) de este último. 
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Por otro lado, el dramático impacto que habría tenido el crecimiento del 

asentamiento (sectores intramuros, camino, plaza) promovido por el imperio, produjo 

una importante transformación en la espacialidad del mismo. Transformación dada, no 

por remodelación, sino por el agregado de nuevos sectores y edificios al sitio. Este 

hecho modificó el libre tránsito por el asentamiento y cambió la percepción espacial y 

visual de quienes en él vivían a través de la creación de una nueva espacialidad que 

teatralizaba el poder imperial. 

Este mismo fenómeno también se evidencia al comparar unidades domésticas de 

los diferentes momentos. La diferencia con las unidades domésticas del período 

anterior (en nuestro caso representado por el R293-308) es el mayor tamaño y la 

cantidad de las estructuras y divisiones internas que las componen para el momento 

incaico, lo cual refleja la menor profundidad espacial del momento temprano. 

El caso del recinto 353 representa un espacio vinculado a molienda y al depósito 

de los instrumentos utilizados en esta actividad. La ausencia, hasta el momento, de este 

tipo de recintos-depósitos en el sector B, muestra otra diferencia en la organización 

espacial y las prácticas sociales para ambos períodos de tiempo. En el sector local, los 

depósitos se localizan en el interior de las unidades domésticas; mientras que en el 

sector A ambas modalidades coexisten: depósitos internos en patios y depósitos 

externos. 

Ahora bien, la evidencia de cerámica Yavi-Chicha en el sector A y C de La 

Huerta pude ser explicada según dos factores. En primer lugar, la existencia de este 

estilo cerámico en la Quebrada de Humahuaca fue interpretada por Raffino (1988) como 

casos de mitimaes chichas 2 ' trasladados al área para servir al imperio en actividades 

como: construcción y ocupación de guarniciones o pukaras fronterizos, de tramos de 

21  El térniino chicha responde a una denominación étnica y a una adscripción territorial a una provincia, la de los 
chichas, ubicada en el sur de Bolivia y puna oriental de Argentina. 
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camino inca, manejo de tierras agrícolas y tambos (Raffino et al. 2004). En segundo 

lugar, parte de la estrategia colonizadora inca, fue el reemplazo de los lideres locales 

por chichas "incas orejones", quienes por cumplir los servicios antes mencionados, "(...) 

eran distinguidos como "hijos primogénitos y mayorazgo del imperio ( ... )" (2004: 262). 

Entonces, la alta presencia de cerámica Yavi-Chicha junto a la Inca Provincial que 

aparece en contextos incaicos del sitio (El, R 204) avalaría la idea de que los líderes 

impuestos por el imperio no eran los previos curacas locales sino incas orejones de 

origen altiplánico provenientes de regiones como la Puna Oriental de Jujuy y el Sur de 

Bolivia. Por último, la planta asimétrica estaría respondiendo a una segmentación social 

concordante con el momento de ocupación del sector y con la presencia de habitantes 

con prácticas espaciales diferentes a las locales (hecho que se trasluce en el patrón 

espacial). 

Así, la elite Inca-ihicha (los Incas-orejones) pudo controlar, por medio del uso 

del regalo en momentos y contextos especiales como la plaza de La Huerta, a la 

sociedad local reforzando la jerarquía social y política, estableciendo nuevas relaciones 

sociales por medio de la creación de una nueva memoria colectiva que incluía a todos 

los actores sociales que participaron del encuentro cultural, los cuales se encontraban 

entre los colonizadores y los colonizados. El capital simbólico acumulado por aquellos 

que lo controlaban pudo ser fácilmente convertido en acceso preferencial a los recursos 

durante la ocupación incaica de la Quebrada de Humahuaca. 

Finalmente, como parte de la estrategia de dominación imperial, La Huerta 

habría sido elegida no sólo como un centro desde el cual el estado ejercía su poder en la 

periferia; sino que su plaza habría constituido la síntesis material de la creación de la 

unión y desunión entre dos mundos: el inca y el local. 
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3) ¿Cuáles fueron las formas que adoptaron las relaciones sociales entre colonizadores 

y colonizados en términos de fenómenos como hibridación y emulación? ¿Existieron 

fenómenos de persistencia de prácticas locales dentro de la población local, bajo el 

dominio inca? De haberlo hecho ¿Constituyeron una manera de resistencia ante las 

imposiciones imperiales? 

En cuanto a las estrategias coloniales de conquista, podemos observar fenómenos 

de hibridación (entendida como el retrabajo de elementos de los grupos involucrados 

en la situación de contacto colonial) en la alfarería (materializados, por ejemplo en la 

cerámica estilo Inca Provincial) y en la arquitectura a través del diseño planimétrico 

imperial junto a la técnica constructiva local. 

Sin embargo, lo que caracteriza a los pobladores locales de La Huerta bajo el 

dominio incaico es la persistencia de las prácticas tradicionales en el sector B o local; por 

ejemplo, continúan utilizándose las mismas técnicas constructivas en remodelaciones 

(como es el caso de los recintos 293 y  308)  y  prosiguen las mismas prácticas funerarias 

(cuerpos acompañados por piezas cerámicas de estilos locales, como en el caso de las 

tumbas B y C del recinto 293). 

La persistencia de prácticas, también se manifestó en la vida cotidiana de las 

personas trasladadas desde la puna oriental de Jujuy al sitio. En este sentido, la mera 

existencia del sector C como barrio diferenciados del resto del asentamiento, más su alto 

porcentaje de cerámica Yavi-Chicha, así como de elementos alóctonos a las prácticas 

tradicionales locales recuperadas en el recinto 532 (piso bicolor, "olla de fundación", 

tumba con cerámica exclusivamente de este estilo, los fechados asociados que lo 

vinculan a la ocupación inca del sitio), avalarían la idea de que este barrio de mitimaes 

mantuvo sus tradiciones bajo el dominio incaico. Sabemos por fuentes escritas que los 

chichas continuaron confeccionando su propia alfarería, arquitectura, vestimentas 
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típicas, etc. Como vimos en el capítulo IX, esto se evidencia en la excavación del recinto 

532. 

En Campo Morado, pudimos observar que el imperio desarrolló una estrategia 

que priorizó la emulación e hibridación de prácticas locales e incas. De este modo, pudo 

promover la reproducción de las relaciones de desigualdad mediante la copia de rasgos 

locales. Nos resulta muy interesante que el ushnu esté construido en su mayor parte con 

una técnica local, la cual involucra muros simples de pirca seca, a la cual se suma la 

imperial con muros dobles de piedras canteadas. Mas allá de entender a la emulación e 

hibridación como fenómenos de cooperación y negociación entre la sociedad local y el 

imperio, creemos que en este caso (y dado que la orden de erigir el ushnu fue dada por 

el imperio) estamos ante una estrategia de dominio colonial que facilitó la 

naturalización de las nuevas relaciones de poder apelando a elementos familiares a la 

tradición local. 

4) ¿Cuáles fueron las formas de legitimación de la dominación imperial que impusieron 

los incas en el sector medio de la Quebrada de Humahuaca? ¿De qué modo se 

manifestaron en la arquitectura pública y ceremonial? 

La legitimación imperial involucró la realización de ceremonias de carácter 

público y conmemorativo realizadas en La Huerta y en Campo Morado. La 

ritualización sirvió tanto para la reproducción de las relaciones de poder, como para la 

creación de memoria colectiva la que reforzó la nueva identidad generada que 

promovía la separación entre el mundo inca y el local. 

Con respecto a las ceremonias realizadas en La Huerta, sabemos que dentro de la 

economía política del imperio, la reciprocidad generada a partir del regalo de tejidos 

cumbi y chicha sirvió para integrar a los distintos grupos dominados dentro de la 
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estructura de autoridad del imperio. Estos no son sólo ítems de prestigio manipulados 

por las elites para establecer alianzas y legitimar su autoridad; son estos mismos ítems 

los que se incorporan a esas relaciones. En consecuencia, producen capital simbólico, un 

capital de honor y prestigio. Este capital simbólico distribuyó poder de manera desigual 

a quienes ya poseían un estatus privilegiado (incas-orejones) pudieron sostener 

actividades que incrementaran su capital. Además, no olvidemos que la manipulación 

de objetos, particularmente en estos contextos, involucra la citación de situaciones 

pasadas en lugares; así el nuevo espacio puede ser resignificado por quienes participan 

de estas actividades y, en consecuencia, repensar y recrear el pasado. 

Como vimos en el capítulo IX, la haucaypata de La Huerta jugó un papel 

fundamental en el proceso de legitimación del dominio imperial. Las fiestas 

organizadas por el imperio para legitimar su dominio, se realizaron en este lugar creado 

especialmente con ese propósito: un nuevo espacio que condensara la ideología incaica 

y que fuera capaz de crear nuevas memorias e identidades que involucraran a toda la 

comunidad. 

El número cuatro en el que están representadas las colicas y los depósitos de 

ofrendas en La Huerta, más la localización de las primeras, orientadas según los cuatro 

puntos cardinales, habría estado en relación con ceremonias en las cuales se unificaban 

diferentes elementos con los cuatro sectores del Tawantinsuyu. Esta ritualización del 

espacio y de su geografía se vincula a los grupos de diferente orden social sobre una 

concepción de espacio y territorio físico. Esto implica socialización y sacralización del 

espacio. 

En este sentido, el territorio es un elemento profundamente funcional al sujeto 

que lo significa, es el territorio de la memoria" (Hirsch 1995). "( ... ) En los Andes, esta 

concepción se traduce en dos enfoques distintos: por un lado el espacio como medio de enfatizar la 

identidad gru pal, por otro, el espacio entendido como una forma de transmisión de la memoria 
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histórica colectiva ( ... )" (Nates y Pérez 1997:142). Este espacio activo en el proceso de 

construcción de memoria es reactualizado en cada situación ritual. 

Para sostener estos vínculos, el estado necesitó de grandes cantidades de tejidos 

y unidades domésticas que adeudaban tiempo tejiendo (recordemos el alto porcentaje 

de instrumentos textiles hallados en este sector). El que este objeto fuera un privilegio 

real, implicó que su regalo fue muy estimado por el recibidor. Entonces, debemos 

considerar que todos los aspectos de la producción cultural controlada por el imperio 

desempeñaron un rol importante en la negociación y "fijación" del significado por parte 

de los individuos y grupos en la sociedad. Con el caso de La Huerta vemos como esta 

fijación es quizás más manifiesta en los centros de control y en los rituales públicos, ya 

que en ellos se concentran los diversos ámbitos de la cultura y se restablecen las 

estructuras dominantes. De este modo, la práctica social reprodujo el orden impuesto 

por el imperio a través de la arquitectura, la cual fue utilizada para crear una tecnología 

de control temporo-espacial. 

Ahora bien, con respecto a las ceremonias de carácter conmemorativo realizadas 

por el imperio, Campo Morado representa el ejemplo más acabado. En primer lugar, 

detectamos la existencia de prácticas y actividades ceremoniales para el período de 

Desarrollos Regionales, actividades que continúan en el período Inca aunque 

resignificadas. En consecuencia planteamos que Campo Morado constituyó un lugar 

sagrado para el momento pre-inca, no sólo por los rasgos que lo hacen resaltar del 

paisaje, sino también con la dialéctica entre sus significados y el otorgado por las 

actividades que en él se realizan. 

A este respecto, debemos considerar la importancia que las sociedades andinas 

otorgaron a la geografía, por ejemplo, el culto a las montañas. Campo Morado pudo 

bien ser la emulación de algún cerro, una metáfora material de esta creencia, cuya gran 

visibilidad no sólo se debe a su color morado, sino también al efecto que la luz solar le 
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otorga en distintos momentos del día. En este contexto, las murallas habrían 

representado algo más que meras defensas (quizás, laderas o torrentes de agua que 

caen por ellas). Por otra parte, la alta presencia de entierros de párvulos en urnas en el 

sitio y de parafernalia ritual podría estar en relación con el mencionado culto. En otro 

trabajo, hemos asociado este heçho con algún tipo de ritualismo vinculado a la capacocha 

(Fernández Do Rio 2001). Si bien los entierros de párvulos no aparecen en contextos 

especiales (éstos son los mismos que en cualquier otro asentamiento del área: debajo de 

los recintos de habitación), resulta interesante pensar que, de existir durante el período 

de Desarrollos Regionales, esta práctica no estaba segregada del contexto doméstico. 

Entonces, si entendemos que el espacio arquitectónico involucra un intento 

deliberado de crear y limitar al espacio, crear un adentro, afuera, alrededor, canales 

para el movimiento, la construcción de un monumento en lugares con una importancia 

previa ya establecida, transforma completamente la manera en la cual estos lugares son 

experimentados. En este sentido el espacio es crítico para la formación de sujetos y en la 

creación de relaciones sociales y éticas, que luego formarán la base para la creación de 

memorias. Recordemos que la experiencia de un espacio se realiza por medio de 

temporalidades, al ser éste creado, reproducido y transformado en relación a los 

espacios previamente construidos en el pasado. En consecuencia el espacio construido 

está en íntima relación con la formación de relaciones sociales y biografías. 

En relación al significado e implicancias que tuvo la construcción del ushnu sobre 

Campo Morado, creemos que su presencia está relacionada con los territorios 

conquistados, en particular regiones periféricas: una de las funciones de los ushnu fue la 

de unir politicamente al Cuzco con los centros provinciales y demás regiones bajo su 

jurisdicción (Hysiop 1990:100). De este modo, la apropiación de Campo Morado implicó 

la creación de una nueva espacialidad donde convergieron la identidad y el recuerdo 

inca y local, a través de las ceremonias conmemorativas (entendidas como lugares de 

creación y actualización de la memoria) realizadas en el. 
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En las provincias, el ushnu era el lugar donde el enviado del inca se sentaba 

durante ceremonias especiales, pudiendo involucrar la realización de ceremonias de 

carácter más privado en cuanto a la cantidad de participantes. Según los análisis de 

proxémica, los rituales realizados desde el ushnu a la audiencia congregada en la plaza, 

podían ser oídos en voz normal y vistos en detalle. Entonces, el movimiento corporal y 

los desplazamientos del oficiante debieron jugar un rol fundamental en los ritos 

realizados aquí. 

Por otro lado, los fenómenos de hibridación y emulación observables entre 

elementos arquitectónicos inca y local (diseño planimétrico imperial y mampostería 

local) habría representado una estrategia de dominio y colonización imperial para 

congregar a los súbditos por medio de la naturalización de la ideología inca y de la 

creación de una nueva memoria colectiva. Las remodelaciones arquitectónicas incaicas 

sobre el asentamiento, además de implicar una decisión constructiva, constituyeron un 

acto simbólico de apropiación del espacio. De este modo el espacio preexistente, una 

vez reformulado, era introducido materialmente en "lo inca", por medio de su 

refundación. 

Finalmente, los grupos sociales tienen la capacidad de politizar el recuerdo. 

Cuando eso ocurre, las tensiones propias del poder en el tejido• social vuelven 

perceptible la lucha de uno o más grupos por renegociar el poder desde su propia 

capacidad de transformación del presente con base en el pasado. En este marco, las 

ceremonias conmemorativas poseen la capacidad de revelar tanto la resistencia popular 

a las conminaciones normativas así como la forma en que los modelos culturales 

dominantes afectan los comportamientos de la mayoría. 

En consecuencia, como parte del proceso de construcción de nuevas identidades 

promovida por el imperio incaico, las prácticas tradicionales de los habitantes de la 
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Quebrada de Humahuaca fueron re-significadas a través de la modificación del paisaje. 

En este marco, la re-estructuración del diseño arquitectónico de Campo Morado 

constituyó una tecnología de poder a través de la cual los incas, asumiéndose los 

verdaderos portadores de tradiciones y del pasado, se ubicaron como los ancestros 

originales del mundo. 
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XI.3. PALABRAS FINALES 

Con la investigación desarrollada en esta tesis, buscamos realizar un aporte al 

abordaje de la colonización incaica en áreas periféricas. Así, establecimos el modo en 

que las nuevas relaciones sociales, producto del encuentro colonial entre la sociedad 

local del sector medio de la Quebrada de Humahuaca y el Imperio Inca se 

materializaron en una nueva espacialidad, enfatizando los diferentes actores sociales 

que participaron de este encuentro. 

Hemos cumplido con nuestros objetivos y preguntas de investigación. También 

verificamos que los análisis espaciales basados en las propiedades formales de las 

configuraciones espaciales son útiles para comprender los patrones sociales en los 

espacios construidos, superando las tipologías morfo-funcionales. 

En primer lugar, luego de aplicar los análisis espaciales (características formales 

del diseño arquitectónico, mapas gamma y proxémica) a la muestra de sitios 

seleccionada, podemos establecer que éstos representan herramientas analíticas válidas 

a ser aplicadas al registro arqueológico, ya que brindan información adicional acerca del 

comportamiento espacial de las estructuras edilicias. La generación de mapas gamma, 

los cuales tienen en consideración a la espacialidad entendida como acceso/restricción 

de movimiento, junto con la contrastación con el resto de la cultura material disponible, 

representa un acercamiento alternativo al estudio de la dinámica sociocultural pasada. 

En segundo lugar, si bien hemos realizado intervenciones en los sitios 

arqueológicos estudiados, pudimos mostrar que el registro arquitectónico, como parte 

del espacio construido, es un registro de superficie; y como tal, su análisis presupone un 

abordaje no intrusito a las problernátiças qulóc. Sin negar la importancia de la 
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excavación como método por excelencia para la recuperación de evidencia, el potencial 

explicativo del diseño arquitectónico representa una estrategia de investigación 

apropiada para el análisis de las situaciones coloniales en Arqueología. 

Queda el compromiso de continuar indagando y profundizando el estudio del 

impacto del dominio incaico, involucrando el análisis de las unidades domésticas e 

incorporando otros sitios arqueológicos del área en una perspectiva regional. También, 

resulta de vital necesidad analizar los centros de productividad agrícola, que se 

encuentran en las laderas de las serranías orientales de la Quebrada de Humahuaca 

para completar la información disponible acerca de la intensificación económica 

implementada por el imperio y los motivos de conquista del esta área. 

Sólo así, analizando la conquista incaica de la Quebrada de Humahuaca desde 

un marco colonial y perspectiva local, podremos llegar a una mejor comprensión de 

parte de la dinámica social en el pasado. Claro, siempre entendiendo a la Arqueología 

como práctica en el presente y discurso sobre el pasado. 

Tilcara, Febrero de 2010 
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Apéndice 1 

APENDICE 1.1 

Relevamiento de elementos arquitectónicos 

RELEVAMIENTO ARQUTTECTONICO: MURO 

SITIO: 	 FECHA: 

RECINTO N: 

MURO: 	 ORIENTACIÓN: 	 LECTURA DE BRÚJULA (0-180): 

DIMENSIONES (m) 
Longitud 	 Altura /s (aclarar distancias) 
Espesor/es 
Tipo (simple, doble, mixto, tapia) 

PARAMENTOS (recto, en talud, no observable, etc) 

MAMPOSTERÍA (adobe, piedra) 

COLOCACIÓN (canteada, labrada, sin acomodar, acomodadas) 

MORTERO (adobe, arcilla-grava, etc) 

RELLENO (grava, arcilla-grava,etc) 

REVESTIMIENTO (adobe, otro) 

ELEMENTOS PRESENTES EN EL MURO (cimiento, puerta, umbral, jamba, dintel, ventana, 
nicho, escalón, rampa, pilar, relieve, mojinete, otros. En cada caso dibujar la forma y ubicación) 

FOTOGRAFÍAS 

OBSERVACIONES 

PLANO Dibujo a escala de por lo menos lxi m de la pared en todos sus detalles. Incluir 
sectores con rasgos, etc. 

1 
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1 

RELEVAMIENTO ARQUITECTONTCO: RECiNTO 

SITIO: 	 FECHA: 

RECINTO N 

FORMA 

LI CUADRANGULAR 
ü RECTANGULAR CIRCULAR 
[1 POLIGONAL 
LI NO OBSERVABLE 
El OTRA 

UBICACIÓN (consignar las coordenadas de las esquinas del lado interno, o las coordenadas 
extremas, según corresponda) 

Esquina/Punto 	 Norte 	 Este 

MUROS 

Nombre 	Longitud (m) 	Altura 	Espesor 	Foto h/n-color 	Acc. (Orient) 

SUPERFICIE (m2): 

DERRUMBE (características): 

UNIONES/PROLONGACIONES 

Muro/Segmento 	Tipo de unión 	Muro/Segmento 

(traba-apoya-prolong) 

EL 
	 RASGOS (indicar número y  tipo) 

ACCESOS 

NiRasgo 	Dibujo 	Ubicación Observaciones (jambas, etc.) 

11 
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PISOS (en orden de excavación) 

Ng 	Nivel 	 Elevaciones 

OBSERVACIONES GENERALES DE LOS PISOS (problemas de definición/conservación, tipo 
de formación, relaciones cronológicas a-priori arquitectura-rasgos, etc) 

FOTOGRAFÍAS 

PLANO 
Ubicar uniones/prolongaciones, remodelaciones, ubicación de accesos, nichos u otros rasgos, 
etc. En el caso de estar excavado describir: técnicas de excavación, áreas excavadas, perfiles, etc. 

III 
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RELEVAMIENTO ARQU1TECTONTCO: RASGO 

SITIO: 	 FECHA: 

RECINTO N: 

RASGO N2 : 

UBICACIÓN 

Cuadrícula/s 

Distancia a muro/s 

Se origina en estrato/nivel: 
	 Profundidad: 

Termina en estrato/nivel: 
	

Profundidad: 

CARACTERÍSTICAS 

Tipo (fogón, pozo, cista, huella de poste, etc): 

DESCRIPCIÓN (suposiciones sobre su funcionalidad, naturaleza del relleno, asociaciones 
estratigráficas y/o cronológicas con otros rasgos, artefactos, etc) 

FOTOGRAFÍAS 

IV 
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APENDICE 1.2 

FICHA DE REGISTRO DE CAMINOS Y SENDEROS 
(Tomado y  adaptado de Castro, et al. 2004) 

Identificación del punto 

Punto N: TJTM: E 1 Altitud: 

Tramo: 

Toponimia: 

Carta: Nombre: 	 Escala: 
Elipsoide: 	 Datum: 

Foto Aérea: 	 Imagen satelital: 
Fotografía: 

Identificación del trazado 

Trazado único: 	 Confluencia o cruce: 
Direccionalidad: 	 Ancho: 

Perifi longitudinal Comportamiento 
en planta 

Perfil 
transversal 

Corte 	del 	camino 	en 
ladera (Hyslop) 

Plano: Recto: Recto:  
Inclinado: Serpenteante: Terraplén:  
Escalonado: Zigzag: Cóncavo:  
Monticular: Curvo simple: Surcado: Otros: 
Cóncavo: Otro: Ondeado: 
Convexo: Irregular: 
Otro: Otro: 

Talud 	proximal: 
medio: 
distal  

Formas o unidades geomorfológicos 
Quebrada simple o menor: 
Fondo de valle o lecho: 
Terraza fluvial: 
Planicie o terraza aluvial: 
Pie de monte o plano inclinado: 
Meseta: 
Cerro testigo o isla: 
Laguna: 
Otro: 

wi 



íí 

Apéndice 1 

De las obras 

Técnicas de ejecución del trazado: 
Por adición: 
Empedrado: 
Desgaste por uso continuo. 

De los bordes 
Alineaciones simples de piedras 
Pircado: 	alto: 	ancho: 
Otros: 

Otras obras en el trazado 
Muros de contención: 	 Alto: 	Largo: 	Ancho: 
Muros de retención: 
Escalones labrados: 
Escalones acomodados: 
Relleno: 
Desagüe (A): 
Alineamientos transversales (B): 
Desagüe cerrado ©: 
Desagüe subterráneo (D): 
Terraplenes: 
Empedrado: 
Otros: 

Elementos asociados 

Estructura 	o 	Elementos 
asociados 

Estructura 1 	2 

Mojones: Forma general: 
Apachetas: Forma de planta: 
Cajitas: Alto: 
Arte Rupestre: Ancho: 
Parapetos: Largo: 
Terraplenes: Diámetro: 
Acumulación de piedras: 
Muros o deslindes: 
Terrazas de cultivo: Localización con GPS: 
Tambos: 
Poblados: 
Estancia: 
Corral: Adscripción 	cultural 	y 
Minas: cronológica: 
Puente: 
Otro:  

) 
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Dibujo 
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APENDICE 1.3 

Fichas de relevaniiento de piezas cerámicas completas 

SITIO: 

Colección Museo 
PIEZA NUMERO:  
Altura  

Altura apéndices  

Diám Máx.  
Diám base  
Diám boca  
Diám mlii  
Altura diám máx  
Altura diám mm 

Altura asas 

ASAS  
Forma 

Inserción 
Longitud 
Posición  

BORDE  

Forma 
Labio  

CUELLO  
Forma 

Largo  
APENDICES 

Forma 
CUERPO 

Forma 
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APENDICE 1.4 

Formas y  estilos cerámicos 

Las formas y  estilos están basadas en el análisis de piezas enteras para la región de la Quebrada 
de Humahuaca realizadas por Palma (1987/89, 1998) y  en lo establecido por la Primera 
Convención Nacional de Antropología 1966. 

Formas 

PUCO: Recipiente de boca ancha, con base de diámetro menor que ésta, con altura menor al 
diámetro y mayor a un tercio de la boca (Primera Convención Nacional de Antropología 1966). 
En sus distintas variedades, es la forma más abundante en la muestra de la región, donde 
alcanza el 61%. Estas variedades son puco subhemisférico, troncocónico y con asa (Figura 1). 

OLLA: Vasija de cuerpo esférico o globular, de cuello bajo o ausente, con o sin asas (Primera 
Convención Nacional de Antropología 1966). Es la segunda forma en representación en sus 
distintas variedades, alcanzando el 12%. La variedades están representadas por ollas 
subhemisféricas, subglobulares, compuesta y  de pie (Figura 1). 

ifi. CANTARO: Vaso alargado e cuerpo globular o subglobular, base plana, boca restringida y 
dos asas en medio del cuerpo. Incluye dos variantes: el yuro y el cántaro subglobular (Figura 1). 

JARRA: Se caracteriza por un cuerpo esférico, cuello alto y borde escotado o cuerpo de 
paredes y base plana, con asa lateral y  vertical (Primera Convención Nacional de Antropología 
1966). En sus distintas variedades, es la tercera forma en representación (11%), las cuales son 
simple, asimétrica, puchuela, aysana (Figura 1). 

VASO CHATO: Denominado así por Casanova (1937/8:432) y  también llamando vaso 
hilandero (Gatto 1946:137). Se trata de una escudifia abierta de paredes verticales, en ocasiones 
evertidas y de base plana. Se asocia masivamente al grupo ordinario y,  en menor medida, con el 
Gris Pulido (Figura 1). 

PELIKE: Denominado así por su parecido con los hallados en Machu Pichu (Bingham 
1915:264, Ambrosetti 1917:38-9) de indudable influencia inca. Pueden tener cuerpo globular o 
subglobular, cuello ancho y de paredes divergentes que termina en 
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una boca de labios gruesos evertidos. Los compuestos (variedad 16) tienen base en forma de 
puco troncocónico. Las asas presentan en su parte superior pequeños apéndices. Se asocia a los 
estilos Inca Provincial y  Altiplánico. 

ARIBALIFORME: Vasija incaica característica a la cual se le agregan copias locales imitando 
a las cuzqueñas. Es de cuerpo subglobular en forma de pera, su diámetro mayor se ubica cerca 
de su base cónica. El cuello, cilíndrico, termina en una boca de borde acampanado. Posee dos 
asas verticales simétricas a un tercio de la altura del cuerpo. La variante 18 (Figura 1) difiere de 
la primera por su base plana y  un cuello más corto. Esta forma siempre está asociada a los 
estilos Inca y  al Inca Provincial. 

PLATO: recipiente de boca muy ancha, con forma circular y  base plana, de altura menor a 
un tercio de su diámetro (Primera Convención Nacional de Antropología 1966), de clara 
influencia inca. Posee dos variedades (Figura 1). 

Estilos cerámicos 

ORDINARIO: Cocido predominantemente en atmósfera oxidante, que es, por los general, 
incompleta. La pasta presenta inclusiones de cuarzo, mica, areniscas finas y  óxido de hierro, con 
grano mediano/grueso a grueso (tiestos molidos, roca molida); textura porosa, fractura irregular 
y de color rojo débil, negro o gris. El tratamiento de superficie muestra que una de las caras 
suele aparecer alisada y excepcionalmente lo están ambas; con el mismo color que la pasta. En 
ocasiones presenta decoración incisa de guiones. La gran mayoría de las vasijas muestra los 
efectos de prolongadas exposiciones al fuego (Palma 1998:31). 

TILCARA NEGRO SOBRE ROJO:  La cocción es en atmósfera oxidante. La pasta tiene 
inclusiones de cuarzo, óxido de hierro, mica y arenisca fina; con grano fino a muy fino (arena o 
roca molida); textura comúnmente porosa, a veces compacta; fractura generalmente irregular, a 
veces regular y ocasionalmente fiable, el color es gris rojizo, gris rojizo oscuro o marrón rojizo. 
El tratamiento de la superficie ha sido pintado, alisado pulido a bruñido; en color negro sobre 
rojo, rojo débil o rojo oscuro. Incluye piezas rojas monocromas (Es el grupo tecnológico Rojizo 
Pulido de Palma 1998). 

GRIS PULIDO: La cocción es externamente en atmósfera oxidante e internamente reductora. 
La pasta registra inclusiones de cuarzo, mica blanca, óxido de hierro, areniscas finas, con grano 
fino/mediano a mediano, textura porosa, con burbujas de aire; fractura irregular; color gris o 
gris oscuro. El tratamiento de la superficie externa es comúnmente el alisado y, ocasionalmente 
el pulido; la interior está muy pulida o bruñida, con una especie de grafitado que suele darle un 
brillo metálico; en menor edida están ambas superficies alisadas o pulidas; el color es gris, gris 
oscuro, gris muy oscuro, gris rojizo oscuro o negro. En ocasiones presenta decoración incisa de 
guiones (Angosto Chico Inciso) (Palma 1998:31/2). 

INCA PROVINCIAL: La cocción se da en atmósfera oxidante. La pasta tiene inclusiones de 
cuarzo, mica, óxido de hierro, areniscas muy finas y  medianas; de grano fino/mediano; textura 
compacta; fractura regular; de colores rojo muy oscuro, gris rojizo oscuro, marrón rojizo 
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amarillento y  marrón amarillento oscuro. El tratamiento de la superficie es pintada pulida a 
bruñida en ambas caras; con colores exterior marrón rojizo o negro; interior amarifio rojizo o 
negro sobre marrón rojizo, rojo oscuro o rojo débil. Este estilo incluye copias de cerámicas inca 
de distinta procedencia (piezas provinciales locales y  alóctonos) (Palma 1998:32). 

5. YAVI-CHICHA: la cocción ha sido en atmósfera oxidante. La pasta muestra inclusiones de 
cuarzo y  areniscas finas y  medianas; grano fino a fino/mediano; textura compacta; fractura 
irregular; color marrón amarifiento y  marrón amarillento oscuro. El tratamiento de la superficie 
es pintado pulido a muy pulido; de color negro sobre amarillo rojizo, rojo, rojo oscuro, rojo 
débil, marrón rojizo o rojo amarillento. Comprende cerámica procedente de la puna oriental de 
Argentina y sur de Bolivia. Incluye al Inca-Chicha el cual copia motivos decorativos imperiales 
(Palma 1998: 32). 
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APENDICE 1.5 

FICHA DE ANÁLISIS DE PUNTAS DE PROYECTIL 

PROCEDENCIA 

SUBGRUPO 
TIPOLOGICO 

FORMA DEL LIMBO 

FORMA DE LA BASE 
DEL LIMBO 

LONGITUD 

ANCHO 

ESPESOR 

LONGITUD DEL 
LIMBO 

ANCHO DE LA BASE 
DEL LIMBO 

FORMA Y DIRECCIÓN 
DE LOS LASCADOS 

MATERIA PRIMA 

COLOR 

SERIE TECNICA 

RASTROS 
COMPLEMENTARIOS 
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FICHA DE AMÁLISIS DE INSTRUMENTOS LÍTICOS FORMATIZADOS POR PULIDO, 
PEQUETEADO O ABRASIÓN 

PROCEDENCIA 

FORIvIATIZACION 

LARGO 

ANCHO 

ESPESOR 

MATERIA PRIMA 

TIPO DE 
INSTRUMENTO 
LOCALIZACION 
DE LA 
FORMATIZACIÓN 
FORMA 

OBSERVACIONES 
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APENDICE II: MAPAS GAMMA 

BANDA DE PERCHEL 

SECTOR SUR 

SECTOR CENTRO 

NODOS CONEXIONES ACCESOS 
1 4 1 
2 2 2 
3 2 3 
4 2 4 
5 3 4 
6 3 3 
7 2 2 
8 2 3 
9 3 2 
10 3 3 
11 2 4 
12 1 5 
13 2 4 
14 1 6 
15 3 5 
16 2 5 
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SECTOR SUR 

NODOS CONEXIONES ACCESOS 
1 1 1 
2 3 2 

3 3 3 

4 2 4 

5 3 5 

6 2 6 

7 1 8 

8 4 7 

9 2 9 

10 2 7 

11 1 4 
12 1 3 

13 2 9 

14 3 8 

15 2 9 

16 1 10 

17 4 9 

18 2 8 
19 2 7 

20 2 6 
21 2 9 
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JUELLA 
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SECTOR NORTE 

SECTOR 
NORTE 

NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
1 1 0 
2 8 1 
3 6 2 

4 3 
5 5 4 
6 7 5 
7 4 6 
8 4 7 
9 3 8 
10 5 9 
11 3 10 
12 5 11 
13 5 12 
14 1 2 
15 1 2 
16 4 2 
17 1 2 
18 3 2 
19 1 3 
20 1 3 
21 1 4 
22 3 3 
23 3 4 
24 1 5 
25 2 5 
26 1 6 
27 1 6 
28 3 6 
29 1 7 
30 3 7 
31 2 8 
32 2 4 
33 1 4 
34 4 3 
35 3 3 
36 3 4 
37 3 5 
38 3 6 
39 1 7 
40 4 7 
41 3 8 
42 2 9 
43 1 9 
44 5 9 
45 2 10 
46 1 11 
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98 1 4 

99 4 4 
100 1 5 
101 1 5 
102 3 4 
103 2 5 
104 2 5 
105 2 5 
106 2 6 
107 2 6 
108 3 7 
109 2 8 
110 1 9 
111 1 11 
112 3 10 
113 4 9 
114 1 10 
115 1 10 
116 2 8 
117 3 6 
118 2 7 
119 2 8 
120 4 8 
121 1 10 
122 1 10 
123 3 9 
124 1 9 
125 1 10 
126 3 11 
127 1 12 
128 3 12 
129 3 10 
130 1 12 
131 3 12 
132 3 11 
133 2 12 
134 2 13 
135 3 14 
136 2 7 
137 3 6 
138 1 7 
139 4 9 
140 1 10 
141 2 10 
142 2 11 
143 2 10 
144 3 11 

145 3 12 
146 1 13 
147 1 16 
148 2 14 
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149 4 15 

150 2 16 

151 3 15 

152 1 13 

153 3 12 

154 2 13 

155 2 14 

156 1 14 

157 4 13 

158 2 13 

159 1 14 

160 1 14 

161 3 13 

162 1 13 

163 2 15 

164 3 14 

165 2 15 

166 1 16 
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SECTOR SUR 

SECTOR 
SUR 

NODOS CONEXIONES ACCESIBILIDAD 
1 4 13 
2 3 14 
3 3 29 
4 5 27 
5 2 26 
6 2 25 
7 3 24 
8 2 23 
9 3 22 
10 3 21 
11 2 20 
12 3 19 
13 3 18 
14 3 17 
15 2 16 
16 3 15 
17 4 14 
18 3 13 
19 4 12 
20 3 11 
21 3 10 
22 3 9 
23 3 8 
24 2 7 
25 3 6 
26 2 5 
27 3 4 
28 3 3 
29 3 2 
30 3 1 
31 1 0 
32 2 2 
33 3 3 
34 1 27 
35 2 27 
36 2 27 
37 1 28 
38 3 28 
39 1 30 
40 3 29 
41 1 30 
42 1 29 
43 2 28 
44 2 27 
45 3 26 
46 1 27 
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SAN JOSE 
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N000S CONEXIONES ACCESOS 
1 3 1 
2 2 2 
3 1 3 
4 5 2 
5 1 3 
6 1 3 
7 5 3 
8 2 3 
9 3 4 
10 1 5 
11 1 4 
12 4 4 
13 2 5 
14 1 5 
15 3 5 
16 2 6 
17 1 7 
18 4 6 
19 1 7 
20 3 7 
21 1 8 
22 1 8 
23 1 7 
24 3 6 
25 3 7 
26 1 7 
27 3 6 
28 3 5 
29 1 6 
30 3 4 
31 1 5 
32 5 3 
33 1 4 
34 1 4 
35 1 4 
36 2 2 
37 2 1 
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NODOS CONEXIONES ACCESOS 
1 8 1 
2 2 2 
3 2 3 
4 2 4 
5 1 5 
6 2 1 
7 1 3 
8 3 2 
9 2 3 
10 2 2 
11 2 2 
12 2 3 
13 2 4 
14 1 5 
15 2 2 
16 1 3 
17 1 3 
18 2 2 
19 1 4 
20 4 3 
21 1 4 
22 3 4 
23 4 5 
24 2 6 
25 2 6 
26 2 6 
27 1 7 
28 2 5 
29 4 6 
30 1 7 
31 2 7 
32 1 8 
33 1 7 
34 1 7 
35 3 6 
36 1 7 
37 2 5 
38 4 4 
39 1 5 
40 1 5 
41 3 3 
42 1 4 
43 3 2 
44 1 4 
45 3 3 
46 1 5 
47 3 4 
48 1 6 
49 6 5 
50 1 6 
51 1 6 
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52 3 	 5 
53 2 	 6 
54 1 	 7 
55 4 	 6 
56 3 	 6 
57 1 	 7 
58 2 	 7 
59 3 	 6 
60 1 	 7 
61 1 	 7 
62 3 	 5 
63 1 	 6 
64 3 	 4 

65 3 	 3 
66 1 	 4 
67 2 	 2 
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NODOS CONECCIONES ACCESIBILIDAD 
1 3 1 
2 3 2 
3 2 3 
4 3 2 
5 1 10 
6 1 10 
7 3 9 
8 2 8 
9 2 7 
10 1 5 
11 4 4 
12 2 5 
13 2 6 
14 1 7 
15 3 6 
16 3 5 
17 3 7 
18 3 7 
19 2 8 
20 2 9 
21 2 10 
22 2 11 
23 2 12 
24 1 13 
25 1 9 
26 3 8 
27 2 9 
28 1 10 
29 2 6 
30 2 3 
31 2 2 
32 2 1 

68 215 
4,121212121 13,03030303 
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APENDICE 111.1 

La Huerta: cuadro con variables arquitectónicas relevadas por sector 
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APENDICE 111.2 

NÚMERO MÍNIMO DE INDIVIDUO (NMI), DETERMINACIÓN DEL SEXO PROBABLE, Y 
ESTIMACIÓN DE LA EDAD DE MUERTE Y DE LA ESTATURA DEL CONJUNTO DE 
RESTOS ÓSEOS HUMANOS RECUPERADOS DEL RASGO 204 DEL SITIO LA HUERTA 
(PCIA DE JUJUY). 

Lic. Claudia M. Aranda 

La estimación del Número Mínimo de Individuos (NMT) y de la edad de muerte, y la 
determinación del sexo probable, constituyen el primer paso en toda investigación 
biarqueológica. Siempre que se disponga de esqueletos con un alto grado de completitud y  bien 
conservados, es aconsejable llevar a cabo una "aproximación multirregional" (sensu Iscan 1989 
a), es decir, evaluar la mayor cantidad de características observables posible para cada caso 
particular, ya que ningún indicador aislado sobrepasa la precisión obtenida al usar diferentes 
criterios independientes (Iscan 1989 b; Lovejoy et al. 1997). De esa forma pueden establecerse 
conclusiones más precisas y  confiables. 

Los restos óseos recuperados del rasgo 204 del sitio La Huerta (Pcia de Jujuy) presentan 
una conservación muy variable. Algunas piezas están bien conservadas, pero para la mayoría la 
categoría adecuada es regular/malo. Además, en el momento de la excavación los elementos 
óseos estaban mezclados, conformando un osario, situación que impidió establecer la asociación 
de aquellos pertenecientes a un mismo individuo (Palma comunicación personal). Por estos 
motivos, no puede aplicarse en este caso una propuesta multirregional, por lo que el análisis de 
los restos óseos que ofrecían información sobre el sexo y la edad de los individuos inhumados 
en esta estructura, se realizaron en forma aislada. 

La estimación del Número Mínimo de Individuos (MMI) se llevó a cabo en primer lugar 
evaluando el tipo de elemento y su lateralidad. Para la identificación se consultaron manuales 
de osteología (Bass 1987; White y  Folkens 1991). Los resultados obtenidos se presentan en la 
Tabla 1. Posteriormente esos datos fueron ajustados con la información obtenida sobre la edad y 
el sexo. 

El sexo de los individuos se determinó evaluando los coxales, cráneos y  mandíbulas 
presentes. Se relevaron variables tales como el ángulo de la escotadura ciática mayor, el criterio 
del arco, el arco superciliar, la apófisis mastoides, la prominencia mentoniana, etc., siguiendo el 
protocolo de Buikstra y  Ubelaker (1994). 

Respecto de la edad, se evaluaron las morfologías de la superficie auricular y  sínfisis 
púbica, de acuerdo a lo planteado por ese manual (Buikstra y  Ubelaker 1994). 

Por último, pudo conocerse la estatura estimada de uno de los individuos representados 
en la muestra. En este caso, se aplicaron las fórmulas de regresión propuestas por Trotter y 
Gleser (1952) (tomado de Bass 1987). 

Los resultados obtenidos se consignan a continuación: 
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Tipo de pieza N Izq. Der. 
Lat. 

Indet 
Sin 
lat 

NMI  

Cúbito 10 4 3 3 - 5 
Fémur 9 5 4 0 - 5 

Tercer Metacarpo 6 1 5 0 - 5 
Húmero 7 3 4 0 - 4 
Radio 7 3 4 0 - 4 

Quinto Metacarpo 7 2 4 1 - 4 
Segundo Metacarpo 5 4 1 0 - 4 

Clavícula 5 4 1 0 - 4 
Cráneo 4 - - - 4 4 

Vértebra Dorsal 30 - - - 30 3 
Falange Proximal Mano 20 0 0 20 - 3 

Falange Proximal Pie 13 0 0 13 - 3 
Vértebra Cervical 15 - - - 15 3 
Vértebra Lumbar 15 - - - 15 3 
Primer Metatarso 6 3 2 1 - 3 

Segundo Metatarso 6 3 2 1 - 3 
Tibia 6 3 3 0 - 3 

Astrágalo 5 3 2 0 - 3 
Segunda Cuña 5 2 3 0 - 3 

Peroné 5 2 2 1 - 3 
Cuarto Metatarso 4 1 3 0 - 3 

Trapecio 4 1 3 0 - 3 
Primera Cuña 4 1 3 0 - 3 

Mandíbula 3 - - - 3 3 
Escafoides del Pie 3 3 0 0 - 3 

Rótula 3 3 0 0 - 3 
Falange Media Mano 9 0 0 9 - 2 

Cuboides 4 2 1 1 - 2 
Tercer Metatarso 3 1 1 	2 0 - 2 
Primer Metacarpo 3 2 1 0 - 2 

Primer costilla 3 1 0 2 - 2 
Falange Distal Mano 4 0 0 4 - 1 

Primer Falange Proximal Pie 4 0 0 4 - 1 
Calcáneo 4 2 2 0 - 1 

Falange Media Pie 3 0 0 3 - 1 
Tercer Cuña 2 1 1 0 - 1 

Primer Falange Distal Mano 2 1 0 1 - 

Ganchoso 2 1 1 0 - 1 
Primer Falange Distal Pie 2 0 0 2 - 1 

Metatarsos Indeterminados 2 1 0 1 - 1 
Cuarto Metacarpo 1 1 0 0 - 

Escafoides Mano 1 0 1 0 - 

Grande 1 1 0 0 - 1 
Primer Falange proximal Mano 1 0 0 1 - 1 

Axis 1 0 0 0 1 1 
Trapezoide 1 1 0 0 - 1 
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Atlas 1 - - - 1 1 
Metacarpos indeterminados 1 0 0 1 - 1 

Quinto Metatarso O O O O - O 
Piramidal O O O O - O 

Falange Distal Pie O O O O - O 
Semilunar O O O O - O 
Pisciforme O O O O - O 

Hioides O - - - O O 
Coccis O - - - O 1 	O 

Total 248 

Número Mínimo de Individuos (NMI) según tipo de elemento relevado y 
lateralidad 

Sexo 
Individuos Femeninos: 
Fémur Derecho: NMI: 3. 
Fémur Izquierdo: NMI: 1. 
Fémur Lateralidad Indeterminada: NMI: 1. 
Húmero Derecho: NMI: 3. 
Húmero Izquierdo: NMI: 1. 
Coxal Izquierdo: NMI: 2 (Fotos 0045 a 0049). 
Cráneo: NMI: 1. 
Mandíbula: NMI 1. 

Individuos probablemente Femeninos: 
Fémur Izquierdo: NMI: 1. 
Coxal Derecho: NMI: 1. 

Individuos Masculinos: 
Fémur Lateralidad Indeterminada: NMI: 1. 
Sacro: NMI: 1. 
Cráneo: NMT: 2. 
Mandíbula: NMI: 1. 

Resumen: 
Según las variables morfoscópicas evaluadas para determinar el sexo, se 

identificaron tres femeninos adultos y dos masculinos adultos. 

Edad 
16-20 años: dos vértebras dorsales y 1 fémur izquierdo. 
40-45 años: 1 coxal izquierdo. (femenino) 
45-49 años: 1 coxal izquierdo. (femenino) 
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Estatura 
Húmero izquierdo femenino: Long. Max.: 290 mm; estatura estimada: 155,41 +-
4,45 cm. 

NMI, sexo, edad y estatura 
El Número Mínimo de Individuos es de 6: tres femeninos adultos, dos 

masculinos adultos, y un juvenil de sexo indeterminado, de entre 16 y  20 años de edad. 
Pudo estimarse la edad de muerte de dos de los individuos femeninos, mediante la 
evaluación de la sínfisis púbica. Una de esas estimaciones es de 40-45 años, y la otra de 
4549 años. También se estimó la estatura en vida de uno de los individuos femeninos, 
cuyo valor es de 1,55 ±- 0,04 m. Cabe destacar que se identificó además una esternebra 
de un individuo subadulto, pero dado que es la única pieza identificada para un 
individuo menor de 16 años, no se consideró adecuado incluirla dentro del cálculo de 
NMIT, ya que seguramente se trata de un elemento intrusivo, es decir que no estaría 
indicando la inhumación de un cuerpo dentro del rasgo. 

Patologías 
Se identificaron numerosas lesiones patológicas en este conjunto óseo. Una libia 

y un peroné derechos poseen señales de un proceso infeccioso (osteomielitis) (Fotos 
0077 a 0105). Ambas diáfisis presentan un engrosamiento anormal, consecuencia del 
ingreso de algún agente patógeno a estos elementos óseos. Esto podría haber ocurrido 
por ejemplo como consecuencia de una fractura ósea o de alguna herida punzante o 
cortante en el tejido muscular. Esta última posibilidad sería más probable que haya sido 
la causa de la infección ya que no se detectó ningún tipo de trauma en estos elementos 
óseos. Se trata probablemente de una infección en una etapa media de desarrollo, ya 
que no se identificaron cloacas de drenaje ni evidencias del sequestrum ni del involucrum. 
Por este motivo es improbable que esta patología haya sido causa de muerte del 
individuo (Ortner y Putschar 1984). 

Se identificó una fractura consolidada en el tercio medio de la diáfisis de un 
húmero derecho (Fotos 0030 a 0036). La morfología del callo óseo y la angulación de 
este elemento hacen pensar que este individuo sufrió un trauma importante, 
probablemente con perdida parcial de la capacidad muscular del miembro superior 
derecho. 

Numerosas piezas óseas presentaban uno o varios tipos de artrosis. La más 
común de ellas en este conjunto es la del tipo "pitting", que se caracteriza por presentar 
numerosos orificios de pequeñas dimensiones en las superficies articulares, 
consecuencia de pequeños y repetitivos traumas y/o infecciones localizadas en el tejido 
óseo de piezas contiguas. Este es el caso por ejemplo de las articulaciones 
costovertebrales de una vértebra dorsal (Foto 0026), en la carilla intervertebral inferior 
derecha de un axis, en dos epífisis distales de falanges proximales de la mano, etc. Otra 
manifestación artrósica es una deformación ósea ubicada en los bordes articulares, que 
puede abarcar un pequeño sector del mismo o registrarse en toda su extensión, y es 
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denominada osteofito. Esta lesión pudo registrarse en epifísis proximales de falanges 
distales del pie (Fotos 0072 y  0073), vértebras cervicales y lumbares (Fotos 0041 y  0042; 
0068 a 0071), epífisis distal de un cúbito izquierdo (Foto 0025), etc. Por último, otra 
manifestación más extrema es la eburnación, que da a la superficie articular una 
apariencia brillosa, producida por el contacto directo y prolongado de las epífisis de 
una articulación. Este tipo de artrosis se identificó en la epífisis distal de una falange 
proximal de la mano (Fotos 0037 a 0040). Cabe destacar que en varios casos pudieron 
regist-rarse dos o más tipos de artrosis en una misma articulación, como por ejemplo en 
una falange proximal de la mano (osteofitos y eburnación en epífisis distal),un primer 
metatarso derecho (eburnación y pitting en epífisis distal; Fotos 0043, 0051 y  0052), etc. 
(Buikstra y Ubelaker 1994; Ortner y Putschar 1984) 

La evidencia de artrosis detectada en este conjunto óseo permitiría afirmar que al 
menos uno de los individuos representados (muy probablemente un individuo adulto 
maduro) habría desarrollado actividades físicas que implicaron la exigencia sistemática 
de diversas articulaciones, principalmente de manos, pies y columna vertebral. 
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APENDICE 111.3 

DESCRIPCIÓN DE MATERIALES SEDIMENTARIOS 

Sitio: La Huerta, Recinto 532 

Solicitado por: Lic. Solange Fernández Do Rio 

Muestra 1: Material de las bandas "verdes", piso del recinto. 

Es un sedimento arcillo-limo-arenoso de color castaño claro. La arcilla es el componente 
dominante y es el material que actiia como ligante. La arcilla tiene buena plasticidad. 

Bajo lupa binocular, la fracción arenosa (arena muy fina) contiene cuarzo, mica negra 
(biotita) y  otros minerales que no pueden identificarse por estar recubiertos por una delgada 
lámina de arcilla. 

La observación microscópica indica presencia de cuarzo, plagioclasa, feldespato alcalino, 
mica, piroxeno (hipersteno -?-), vidrio incoloro, minerales opacos, líticos alterados, mineral 
verde (anfíbol -?-) y otros minerales no determinados por la cobertura de material arcilloso. 

Muestra 2: Material arcilloso "rojizo" (relleno entre las bandas), piso del recinto. 
Sedimento arcillo-limo-arenoso de color castaño rojizo claro. La arcilla es el material 

dominante y  es el ligante que mantiene unidos al resto de los componentes. Este sedimento es 
más compacto que ¡a muestra 1 y  esta característica podría estar relacionada con el porcentaje, 
plasticidad y  composición de la ardua. 

Bajo lupa binocular, la fracción arenosa (arena fina) contiene cuarzo, mica negra (biotita), 
feldespatos (rosados), mineral verde y  otros no identificados por la cobertura arcillosa que 
contienen. 

Bajo microscopio se observa cuarzo, plagioclasa, mica, minerales opacos, fragmentos 
líticos alterados, feldespato (-?-), piroxeno (-?-), vidrio (-?-) y otros no determinados por estar 
recubiertos por material arcilloso. 

De esta observación superficial, surge que ambos sedimentos son algo diferentes, para 
corroborarlo habría que hacer análisis por Difracción de Rayos X, de esta manera podrían 
conocerse los minerales de arcilla y  la composición (minerales) de la fracción limosa y  arenosa. 

Lic. Patricia Solá 
Buenos Aires, 9 de abril de 2008 
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APENDICE 111.4 
Análisis bioarqueológico de entierro directo R 532. La Huerta 

SKEIITON 1 % SET 
REFEFINCE 

AGE 	DENTAL 	SKELETAL PATHOLOGY 1 NON-METRJCS POIWI OF IITEREST 
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1"da slÍZ1fl1y bD Par, basilaiis naszned 
zight nde 
Slenzbdcó.d 
ceziclez zight side 
(3nnssu 

i year ± 12 Upr1ett Leepvese1 unpreion 
inonth. delopmg endocima1 lefi paneal with 
miibuhr dc pemainf sharp naaxin at 1aterl eid 
les deloped ¿entition Riht side isohted 

pi, Ml endocrivalbcete ke likely 
cx"n almet as5ociatedwith taphcinic 
complete damae 
Mandiblewell Porceitvptii tenç.ctals 
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Ali deiIuc Mild CO, met±bolic 
denhtion PNBupperhirbs withcler 
accoixteI for s tnatioiv 
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crackedbladewitlz 
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*AGE according to dentition is a dental stage according to Schour and Massler (cited in Bass 1987: 289) 
for comparative purposes only 
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ND—No data 
OA - Osteoarthritis 
OP - Osteophytes 
PC - Post-cranial 
PH - Porotic hyperostosis 
Pm - Post-mortem 
PNB - Periosteal new bone 

post. - Posterior 
R - Right 
SIJ - Sacro-iliacjoint 

Apéndice III 

Key to acronyms 
Am - Ante-mortem 
ant. - Anterior 
CO - Cribra orbitalia 
C3/4 - Crown 3/4  complete 
dc - Deciduous canine 
di2 - Second (latera!) deciduous incisor 
dm1 - First deciduous molar 
(indicates non-specific infection) 
Indet. - Indeterminate 
IVD - Intervertebral disc disease 
JF - Just fiising 
L - Left 
LI - First lumbar vertebrae 
LF - Ligamentum flavum 
M 1 - First permanent molar 
M2 - Second permanent molar 
M3 - Third permanent molar 

Georgia Billing, BA, MSc (UCL Institute of Archaeology, 31-34 Gordon Square, London, WC 1 H OPY) 
Passport: 204483191 
Georgiabilling@gmail.com  
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APENDICE 111.5 
Análisis bioarqueológico de infantes en urnas del R 532. La Huerta 

*AGE according to denttion is a dental stage according to Schour and Massler (cited in Bass 1987: 289) 
for comparative purposes only 
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ND — Nodata 
OA - Osteoarthritis 
OP - Osteophytes 
PC - Post-cranial 
PH - Porotic hyperostosis 
Pm - Post-mortem 
PNB - Periosteal new bone 

post. - Posterior 
R - Right 
SIJ - Sacro-iliacjoint 

Apéndice III 

Am - Ante-mortem 
ant. - Anterior 
CO - Cribra orbital ¡a 
C3/4 - Crown 3/4  complete 
dc - Deciduous canine 
di2 - Second (latera!) deciduous incisor 
dm1 - First deciduous molar 
(indicates non-specific infection) 
Indet. - Indeterminate 
IVD - Intervertebral disc disease 
JF - Just fusing 
L—Left 
LI - First lumbar vertebrae 
LF - Ligamentum flavum 
Ml - First permanent molar 
M2 - Second permanent molar 
M3 - Third permanent molar 

Georgia Billing, BA, MSc (UCL Institute of Archaeology, 31-34 Gordon Square, London, WC! H OPY) 
Passport: 204483191 
Georgiabilling@gmail.com  
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APENDICE 111.6 

Análisis bioarqueológico de los individuos de la tumba del R 532. La Huerta 

SKELETON 1 % 1 SEX 	AGE 	DENTAL 	SKELETALPATHOLOGY 1 NON-METRICS POIN1X OFNTEREST 
REFEEENCE 
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huinepis 
Done bis eitoasoa1 
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lÑCuerpu2 195 

*AGE according to dentition is a dental stage according to Schour and Massler (cited in Bass 1987: 289) 
for comparative purposes only 
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Tables 
Adult measurements /min 

SKELE 1 CI Ql ¡ Hu Hu Ra 1 UI Fe 1 FH Fe 1 Fe 1 Ti Ti 1 Ti Fi 
TON Li Li Li Di Li Li Li Di Di D2 Li Dl D2 Li 
REF. 
LHO9 ND 33. 277 32. 202 220 ND 39. 21. 29. N 19. 30. N 
Cuerpo 6 3 .8 .5 7 6 6 D 0' 7*  D 
1L 
LH09 ND 34 291 38. ND ND ND 40. 22. 29. N 25. 23. N 
Cuerp 1 2 7 D 65 CO) D 
iR 

LH09 ND 33. 255 35. 190 206 ND 36. 19. 28. 31 22. 22. N 
Cueip 5 1 .2 .7 8 6 5 1 4 55 D 
2L 
LHO9 126 32. ND ND 193 210 37 36. 19. 27. 31 22. 21. 30 
CupD 1 .1 	9 	1 	 1 .7 	0 	1 S> 	9 	13 	10 	1 	1 75 	4 
al 

* Fragmented at site of measurement, appears flattened due to taphonomic pressures and Pm 
modification 

Kev to acronvrns 
Am - Ante-mortem ND - No data 
ant. - Anterior OA - Osteoarthritis 
CO - Cribra orbitalia OP - Osteophytes 
C% - Crown 3/4  complete PC - Post-cranial 
de - Deciduous canine PH - Porotic hyperostosis 
di2 - Second (lateral) deciduous incisor Pm - Post-rnortem 
dm1 - First deciduous molar PNB - Periosteal new bone 
(indicates non-specific infection) 
Indet. - Indeterminate post. - Posterior 
IVD - Intervertebral disc disease R - Right 
JF - Just fusing Su - Sacro-iliacjoint 
L - Lefi 
LI - First lumbar vertebrae 
LF - Ligamentum flavum 
MI - First permanent molar 
M2 - Second permanent molar 
M3 - Third permanent molar 

Georgia Billing, BA, MSc (UCL Institute of Archaeology, 3 1-34 Gordon Square, London, WCIH OPY) 
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APENDICE 111.7 

ANÁLISIS ZOOARQUEOLÓGICO DEL RECINTO 353 DEL SITIO LA HUERTA, 
HUACALERA. 
María Alejandra LLago 

Los restos óseos que se analizan aquí provienen de una estructura del sitio La Huerta 
ubicado en la localidad de Huacalera, sobre la Quebrada de la Huerta (Figura 1); 
específicamente del recinto 353, el cual se encuentra localizado en el sector A o inkaico del sitio. 

Se trata de un recinto subrectangular de 4m por 3m de lado, cuya técnica constructiva es 
de filiación inkaica. No presenta estructuras funerarias ni fogones; sólo se han detectado dos 
pequeñas lentes de cenizas. Se observa en el sector SO un agujero de poste que habría sostenido 
una techumbre parcial apoyada sobre los muros O y S. Al respecto, en esta área se han hallado 
restos de tirantes de cardón, lo que sostendría esta idea. En relación a las actividades 
desarrolladas en el recinto, en el sector NO se han recuperado varios artefactos vinculados a las 
actividades de molienda, entre ellos: tres molinos planos, cinco manos y  una pequeña pecana 
fragmentada. Se destaca, también en el mismo sector, una gran olla ordinaria que contenía dos 
pequeños morteros y  una pecana pequeña. Hacia el sector NE y SE del recinto se concentran los 
vestigios vinculados a la manufactura lítica y  textil (Palma et al 2007). El resto de los materiales 
recuperados en las excavaciones confirman que este recinto fue ocupado durante el periodo 
inka, que de acuerdo con la región se ubica del 1410 cal DC al 1536 cal DC (Palma 2000). El 
mismo fue excavado sistemáticamente en su totalidad en sucesivos trabajos de campo desde el 
año 2002 al 2005. 

METODOLOGÍA 

En este informe se procedió, en un primer lugar, a la identificación y cuantificación 
taxonómica. La medición de la abundancia de las distintas especies animales se llevó a cabo por 
medio de la cuantificación de la muestra a través del NISP (número de especímenes 
identificados por taxón) y del MNI (número mínimo de individuos). 

Luego se realizó la identificación y  cuantificación anatómica. Se calculó el número 
mínimo de elementos (MNE) siguiendo a Mengoni Goñalons (1999:60). Se establecieron 
diferentes zonas diagnósticas que se sumaron teniendo en cuenta tanto la lateralidad como la 
fusión. Esto permitió observar la abundancia relativa de las partes esqueletarias. Al mismo 
tiempo el MNE fue necesario para el cálculo del MAU (número mínimo de unidades 
anatómicas). También se calculó el MAU estandarizado, en una escala del 1 al 100 (Mengoni 
Goñalons, 1988, 1999). 

Al mismo tiempo se establecieron controles tafonómicos sobre los huesos de camélidos 
para establecer la influencia que los agentes naturales tuvieron sobre el conjunto (Gifford 1981; 
Mondini 2002, 2003). La determinación del perfil etano se realizó por medio del análisis del 
estado de fusión de los huesos largos de camélidos, ya que éstos se fusionan a distintas edades, 
habiendo huesos de fusión tardía como el fémur y de fusión más temprana como el húmero 
(Kent 1982). 
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RESULTADOS DEL ANÁLISIS ZOOARQUEOLÓGICO 

Identificación y cuantificación taxonómica 

Se han hallado cuatro taxones presentes en la muestra (Tabla 1): Ovicáprido (Boessneck 
1980), Carne! ídae, Rodentia y  Ave. Para Carnelidae se recuperaron restos de cinco individuos. En 
este caso algunos de los especímenes presentan marcas de origen antrópico. En el caso del taxón 
Rodentia se encontraron restos pertenecientes a un solo individuo, de tamaño muy pequeño, que 
puede estar relacionado con las marcas de roedores encontradas en los especímenes del taxón 
Carnelidae (ver más adelante). Este taxón no presentan marcas de corte antrópicas. Por su lado 
los ovicápridos, están representados por dos especímenes y  tampoco presentan marcas de corte. 
La presencia de la clase Ave está representada por cáscaras de huevo de especie indeterminada 
2 

NISI' 

0/ 
/0 

NISP MNI 

0/ 
/0 

MNI 

Ovicápridos 2 1,6 1 14,28 

Carnelidae 120 97,6 5 71,43 

Rodentia 1 0,8 1 14,28 

Total 123 100 7 100 

Tabla 1. Abundancia Taxonómica en el recinto 353: NISP y  MNT. 

Los especímenes óseos identificados a nivel taxón dieron un NISP de 123. En la Tabla 1 
se pueden observar los diferentes taxones identificados y su respectiva abundancia calculada en 
base al MNIy al NISP. 

La presencia de ovicáprido (Boessneck 1980), si bien sólo está representada por un 
metapodio y  una falange primera, es significativa debido a su vinculación cronológica directa 
con la presencia española en el sitio La Huerta. Al mismo tiempo se han recuperado en el 
mismo contexto otros materiales vinculados al momento hispánico (fragmentos de vidrio y de 
herradura de hierro). Aunque no se pudo observar una perturbación del sedimento en los 
niveles en que fueron hallados (20 y  30 cm de profundidad), ni cuevas de roedores, ni grandes 
raíces, no podemos descartar que los dos especímenes pertenecientes al taxón ovicáprido sean 
iritrusivos. En el caso de que no lo hayan sido, la presencia de este taxón es un fuerte indicador 
temporal ya que la oveja y  la cabra fueron introducidas a América tras su conquista en 1492 DC. 

Consumo de recursos faunísticos 

En este apartado se considerarán los especímenes del taxón Camelidae ya que éste 
representa el recurso faunístico más abundante (con un %NISP 97,6). 

En esta etapa se calculó el MNE y  luego el MAU para determinar qué partes del 
esqueleto completo de los camélidos están representadas en los huesos de la muestra del recinto 

y en qué proporción. De este modo, se puede evaluar qué huesos fueron preferencialmente 
descartados en el lugar, cuáles los fueron en menor proporción y  cuáles se encuentran ausentes. 
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Así, podremos realizar algunas inferencias acerca del procesamiento de los animales, consumo 
y descarte de huesos en dicho recinto. 

Considerando la división entre el esqueleto axial y  apendicular (Madero 1993; Mengoni 
Goñalons 1999), los resultados obtenidos del MNE, el MAU y el %MAU indicaron que las 
partes esqueletarias predominantes son las pertenecientes al esqueleto apendicular. Se puede 
observar que este último representa un 89,8% del MNE (ver Tabla 2). 

Con respecto al esqueleto axial, éste se encuentra escasamente representado, hecho 
observado en la ausencia de costillas y la baja proporción de vértebras. Más adelante se calcula 
la densidad ósea del conjunto para poder saber si se dio un consumo preferencial de un 
esqueleto sobre el otro, o si la muestra estaba sesgada por el porcentaje de destrucción del 
material óseo. 

Como se puede observar en la tabla 2, se han recuperado especímenes de las 
articulaciones como calcáneos, astrágalos, patela, navicular y cuneiforme tercero entre otros. A 
partir de esta evidencia se infiere el ingreso al recinto de los huesos articulados (enteros) 
procediéndose a la desarticulación in situ. 

Especímenes NISP MNE MAU 

0- 
10 

MAU 

Dientes sueltos 11 - - - 

Región Orbital 1 1 0,5 16,6 

Maxilar 1 1 1 33,3 

Mandibula 3 1 1 33,3 

Lumbar: cuerpo 2 1 0,14 4,6 

Innominado 5 2 1 33,3 

Escápula 9 3 1,5 50 

Humero 9 6 3 100 

Radioulna 6 2 1 33,3 

Carpo Accesorio 1 1 0,5 16,6 

Fémur 8 3 1,5 50 

Pateta 1 1 0,5 16,6 

Tibia 16 4 2 66,6 

Calcáneo 6 5 2,5 83,3 

Astrágalo 3 3 1,5 50 

Cuneiforme 30 1 1 0,5 16,6 

Navicular 1 1 0,5 16,6 

IVTarsiano 1 1 0,5 16,6 

Metapodios 21 9 2,3 76,7 

Falange 1 9 8 1 33,3 

Falange 2 4 4 0,5 16,6 

Falange 3 1 1 0,13 4,3 

Tabla 2. Huesos del esqueleto. 
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3- Controles tafonómicos 

El material óseo recolectado ha sido modificado por distintos procesos y agentes 
naturales. Se han identificado y  calibrado el grado de acción de estos procesos tafonómicos. 
Para ello se han realizado los siguientes tipos de control. 

Meteorización 

Según Behrensmeyer (1978), la meteorización ósea es el proceso en el cual los 
componentes orgánicos e inorgánicos en el hueso son separados y  destruidos por agentes físicos 
o químicos. En este trabajo seguimos la distinción de seis estadios de meteorización propuesta 
por la autora. Los mismos representan diferentes fases de deterioro progresivo y  están 
relacionados al tiempo de exposición post rnortem hasta el momento en que los huesos son 
enterrados. En la muestra recuperada (ver tabla 3) sólo el 6,7% del total de especimenes que 
presentan meteorización corresponde al estadio tres, sin haberse presentado casos 
correspondientes a los estadios cuatro y cinco (siendo éstos los más avanzados).También es 
importante mencionar que un 75% de los especmnienes están agrupados en los estadios O yl. 

Acción de roedores, carnívoros y raíces 

Sabemos que las raíces, roedores y  carnívoros actúan sobre los huesos descartados 
provocando diferentes tipos de alteraciones (Binford 1981; Lyman 1994); para su análisis se 
utilizó una lupa de mano de 10 aumentos. Como podemos observar en la Tabla 3, el 9,16% del 
total de la muestra del taxón Camelidae está afectado por la acción de carnívoros; el 15,8% por la 
acción de roedores y  por último, el 35,83% por raíces. Los tres agentes han tenido un rol 
significativo en la perturbación de la muestra. 

Al mismo tiempo podemos observar que hay acción antrópica sobre el 14,17% de los 
especímenes. Este valor es significativo ya que es mayor que la acción de carnívoros y  apenas 
menor que la de los roedores. 

Densidad ósea 

El coeficiente de Spearman arrojó un valor de r5 = 0,51, p  0,01. Estos valores indican que 
hay una correlación moderada y  significativa. De esta manera no se puede descartar totalmente 
(si bien no es una correlación alta) que la preservación diferencial de acuerdo a la densidad ósea 
haya afectado, al menos parcialmente, a la muestra. (Elkin y  Zanchetta 1991; EIkm 1995) 
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o 0  Camelidae 

u 
L 

cz Z'( 

Modificación Atributo N % 

Marcas 
Antrópicas 

Corte 14 11,67 

Raspado O O 

Percusión 1 0,83 

Alisado 2 1,67 

Pulido O O 

Fractura 

Longitudinal 7 5,83 

Transversal O O 

Irregular 1 1,67 

Espiral 4 3,33 

Termoalteraciones 

No 
quemado 120 100 

Parcial 
Quemado O O 

Quemado O 0 

Calcinado O O 

Meteorización 

Estadio  

0 62 51,67 

1 28 23,33 

2 22 18,33 

3 8 6,67 

4 0 0 

5 0 0 

Carnívoros 

Huellas O O 

Scooping out 4 3,33 

Puncture 4 3,33 

Pitting 3 2,5 

Scoring O O 

Roedores Grooves 19 15,83 

Raíces Root 43 35,83 

Tabla 3. Modificaciones Superficiales óseas en el taxón Camelidne. La Huerta R-353 

4- perfil etano 

En el caso del recmto 353 se ha recuperado un solo espécimen que se encuentra sin 
fusionar, se trata de la diáfisis distal de la libia y su epífisis distal que no se encuentran 
fusionadas. Siguiendo la tabla que presenta Mengoni Goñalons (1999) sobre la fusión ósea en la 

LV 



Apéndice III 

alpaca y, basándose en los datos presentados originalmente por Kent (1982:Apéndice 11.5, en 
Mengoni Goñalons 1999), podemos decir que este hueso se agrupa dentro del rango de los de 
fusión temprana, correspondiendo a un subadulto. El resto de los especímenes se presentan 
fusionados por lo que pueden ser adscriptos a individuos osteológicamente maduros. 

En síntesis, este informe representa una primera etapa en la investigación de las 
prácticas de procesamiento, consumo y descarte de animales en el recinto 353 del sitio La 
Huerta durante el período Inka. A partir de los datos expuestos, el consumo de animales en este 
recinto priorizó el taxón Camelidae, con la mayoría de los especímenes de los huesos largos 
fusionados, excepto por uno. Estudios en relación al pastoreo actual revelan que una 
explotación del rebaño orientada hacia la producción de lana y carne genera un registro 
compuesto en su mayoría por animales maduros y en menor medida por animales inmaduros 
(Madero y Yacobaccio 1994). Este manejo de los rebaños podría estar evidenciado en la 
composición etaria del conjunto aquí presentado. 

Con respecto al procesamiento de camélidos hay una predominancia del esqueleto 
apendicular, aunque la poca presencia de huesos del esqueleto axial (como por ejemplo las 
costillas) puede estar indicando que algunos especímenes pudieron estar ausentes por su baja 
densidad ósea. 

De todas maneras, y  aunque los procesos tafonómicos parecen haber afectado (al menos 
parcialmente) el conjunto, el principal agente de formación de la muestra parece haber sido el 
cultural. Si bien se registró baja incidencia de meteorización y alta influencia de agentes como 
roedores, carnívoros y  raíces, la observación de marcas antrópicas fue también significativa 
(14,17%). 

El análisis zooarqueológico contemplará a futuro la profundización de los análisis 
tafonómicos, el estudio la alteración de esta muestra en cuanto a las posibles dispersiones 
verticales y horizontales y la diferenciación entre especies silvestres y domesticadas. También se 
planea continuar con las tares de excavación para obtener muestras comparativas de otros 
sectores y observar si esta muestra responde a un patrón del sitio o no. 
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APENDICE IV.! 

Campo Morado: recolección de superficie del sector de corrales 

Ordinario 	 25 

Humahuaca Negro s/Rojo 	 15 

Inca Provincial 	 38 

Chicha 
	

23 

Indeterminados 	 3 

TOTAL 
	

104 
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APENDICE IV.2 

Resúmen del informe arte rupestre de campo morado, realizado por Hernández 
Liosas, J. Charlin, A. Di Vruno, E. Herrera, M. López, L. Marchese, F. Valladares y S. 
Vigliani en el año 2001 

Con respecto a la localización de los grabados, los autores observan los siguiente (2001:54): 

- Existe una utilización más intensa de determinadas rocas, próximas entre si y  ubicadas en los 
lugares más bajos y cerca del camino delinca. Hay por lo menos dos casos de reutilización de 
motivos previos para formar nuevos, entre los que se desataca el caso de la composición 
abstracta de la roca 4 que fue transformada en un motivo compuesto figurativo. 

- La roca 16 se encuentra aislada, con mucha menor visibilidad arqueológica desde el núcleo del 
conjunto de rocas. Los elementos grabados que contiene parecen haber sido ejectutados en un 
evento único y asociados entre si formando una gran composición. 

Con respecto a las asociaciones entre motivos se observa (2001:55): 

- Se ven algunas asociaciones entre antropomorfos y  serpentiformes en las rocas 4 y  16, 
existiendo en algunos casos, superposición de serpentiformes sobre antropomorfos (como en la 
roca 3). 

- Los serpentiformes aparecen en todos los casos asociados entre sí, como en la roca 4, donde 
hay serpentiformes por debajo de otros. 

- En algunos casos hay asociación entre serpentiformes y  camélidos. 

Observaciones cronológicas (2001: 55/6): 

- En base a observaciones referidas a las técnicas de ejecución, a las formas de la representación 
y a la localización de los grabados puede decirse que todo el conjunto de grabados puede haber 
sido realizado en un lapso relativamente corto en términos arqueológicos. No obstante, hay 
representados más de un evento de ejecución. 

Se ubica al conjunto de grabados en el Bloque temporal 4 (1.000-550 Al?). Además la estrecha 
asociación de los grabados con el camino inca permite suponer alguna relación entre ambos. 
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Base noroeste de de Campo Morado, sector de grabados rupestres (Fernández Do Rio 2003) 
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Roca que se encuentra en el Museo Eduardo Casanova, dibujada por Debenedetti en su libreta 
de campo (1918) 
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Libreta de campo de Debenedetti perteneciente a la la XVa Expedición de la Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires.(1918) 
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APENDICE IV.3 

Campo Morado: recolección de superficie realizada en el sector con grabados rupestres 

Humahuaca Rojo 	 3 

Humahuaca Negro s/Rojo 	 8 

Chicha 
	

20 

Indeterminados 	 4 

TOTAL 
	

35 

Además se recogieron una mano de moler y dos lascas de obsidiana. 
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ND — Nodata 
OA - Osteoarthritis 
OP - Osteophytes 
PC - Post-cran ial 
PH - Porotic hyperostosis 
Pm - Post-mortem 
PNB - Periosteal new bone 

post. - Posterior 
R - Right 
Su - Sacro-iliacjoint 
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Am - Ante-mortem 
ant. - Anterior 
CO - Cribra orbitalia 
C3/4 - Crown 3/4  complete 
dc - Deciduous can me 
di2 - Second (lateral) deciduous incisor 
dm1 - First deciduous molar 
(indicates non-specific infection) 
Indet. - Indeterminate 
IVD - Intervertebral disc disease 
JF - Just fusing 
L - Left 
LI - First lumbar vertebrae 
LF - Ligamentum flavum 
Ml - First permanent molar 
M2 - Second permanent molar 
M3 - Third permanent molar 

Georgia Billing, BA, MSc (UCL Institute of Archaeology, 31-34 Gordon Square, London, WC 1 H OPY) 
Passport: 204483191 
Georgiabi11inggmaiI.com  
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APENDICE IV.5 

SKELETON 
REF 

% SEX 	AGE* DENTAL SKELflAL PATHOLOGY NON-METRICS 	POINTS OF INTEREST 
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gowth ani dev1apniit. 
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shalkDw sootek1sig 

*Fragmented at site of measurement, appears flattened due to taphonomic pressures and Pm 
modification 
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ND—Nodata 
OA - Osteoarthritis 
OP - Osteophytes 
PC - Post-cranial 
PH - Porotic hyperostosis 
Pm - Post-mortem 
PNB - Periosteal new bone 

post. - Posterior 
R - Rigbt 
SIJ - Sacro-iliacjoint 
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Key to acronyms 
Am - Ante-rnortern 
ant. - Anterior 
CO - Cribra orbitalia 
Cl/4 - Crown 3/4  complete 
de - Deciduous canine 
di2 - Second (lateral) deciduous incisor 
dm1 - First deciduous molar 
(indicates non-specific infection) 
Indet. - Indeterminate 
IVD - Intervertebral disc disease 
JF - Just fusing 
L — Left 
Li - First lumbar vertebrae 
LF - Ligamentum flavum 
MI - First permanent molar 
M2 - Second permanent molar 
M3 - Third permanent molar 

Georgia Billing, BA, MSc (UCL Institute of Archaeology, 31-34 Gordon Square, London, WCI II OPY) 
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APENDICE IV.6 

Campo morado: materiales recuperados en la excavación del ushnu para la ocupación de 
Desarrollos Regionales. Todos los materiales se encontraban quemados. 

Cerámica 470 fragmentos 

Restos 
macrobotánicos 

109 granos de maíz 
4 listones de cardón 
2 troncos de churqui 
3 manojos de paja 

Lítico 3 caras antropomorfas 
8 rocas con marcas de corte 
1 hacha con cintura 
16 manos de moler 
3 lascas de obsidiana 

Artefactos de hueso 1 asta de cérvido con puntas 
2 tubos de hueso perforados 

aguzadas 

y  decorados reticulado grabado 

Fauna Taxón 	 NISP MNI 
Cameiidae 	8 6 
Cervidae 	2 1 
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Apéndice TV 

Tubo de hueso perforado y decorado r7:—  
k 

Detalle de un hibo de hueso perforado 

Manojo de paja 
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1 
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Apéndice IV 

Cara lítica antropomorfa 

Detalle de cara antropomorfa 

Restos de tronco de churqui 
	

: 

NI 
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Apéndice IV 

Detalle del perfil de la E.11I con 
evidencias del evento de quema 

- .- 

Li 

... 	 - 

•' 	 .- 

1-. 

Hacha con cintura 

Instrumento lítico pulido 

TT7I 
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Apéndice IV 

Cara lítica antropomorfa 

lo 

Detalle de cara antropomorfa 
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Apéndice W 

APENDICE IV.7 

Campo morado: materiales recuperados en la excavación del ushnu para la ocupación 
Inca. 

Cerámica 214 fragmentos 

Restos 
macrobotánicos 

2 listones de cardón 

Lítico 6 manos de moler 
2 puntas triangulares de obsidiana 
1 punta triangular de sílice 
3 lascas de obsidiana y  4 de sílice 
8 rocas pulidas 
1 pequeña roca pulida con impronta de fósiles 

Fauna Taxón 	 NISP 	MNI 

Camelidae 	18 	5 
Avis 	 2 	1 
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Punta de obsidiana 

Lasca de obsidiana 

u,.. 

Punta de obsidiana 

Implemento lítico pulido 
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o 
Molino 

Punta de sílice 

Roca pulida con impronta de fósiles 
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Apéndice TV 

APENDICE IV.8 
Campo Morado: cuadro con variables arquitectónicas relevadas 

MooIog Cat€íeIe Iogmiu 

Tipo %nto. qpi 

:1 1ort±p 
On.,o N1EflS 

ir.VJ.iU 
LII Lt ot%d.tt i4çdi 

liii çndiJ 3 	o' .JiiI £rdj Javuto.4. 
ÍiIV JC$ IIJb 

Ík.c. II 

Si 1)L.&crft,-., 3cM 

xqiUui.i Lia 

LM)ffl 1tLt i.rn 

t)it.. a1tns 
i'ço l -m I.Jnc3..b nm co.j.d 

ivi 	 K%ni 	ir*i 

10 	 •UiW$ 	 i)irn 	IIei 

1 	 -4:.ht 	 i'JkjçoiJ 

COliiui.S 

.1 	 Ñ3m 	iJ 
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Apéndice V 

APENDICE V 

Fechados radiocarbónicos 

SITIO CONTEXTO FECHA AP FECHA Cal ls.AD - CÓDIGO 
Campo Morado Ushnu (N90-100) 570±70 AP Cal AD 1302 - 1370 LP-1868 
Campo Morado Ushnu (N20-30) 280±50 AP Cal AD 1522 - 1574 LP-1838 
Campo Morado EA. R20 Li, C2 350±60 AP Cal AD 1452 - 1640 LP-1896 
Campo Morado Y.39 (12762) Deb. 680±20 AP Cal AD 1250 - 1280 UGAMS 03256 
Campo Morado Y.8 (12800) Deb. 670±25 AP Cal AD 1260 - 1300 UGAMS 03257 
Campo Morado Y.11 (25313) Deb. 640 ±25 AP Cal AD 1290- 1230 UGAMS 03258 

La Huerta R 532 T3, C4,1,1 440 ±70 AP Cal AD 1553- 1557 LP-1959 
El Churcal Rl (N20-30) Moderno Moderno LP-1953 
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• CUADRICULA 	- 	j NIVEL 

1 
SUPERFICIE (Fr(jmentos totrIes) 	1    - 	- 

INDET 
ORDINARIOS  PINTADOS Y PULIDOS 

AL/AL PAL/AL PAL/PAL AL/PAL PPUL/PAL PPULIAL PAL/PPUL AL/PPUL PPUL/PPUL 

P13 TR1 Limp perfiles este y sur  16 19 * 

P13 TR1 Limp perfil Sur  8 1  3  29  2  

P13 TR1 Limp perfil Sur LI  6  

R13TR1 Nl  

R13TP1 
R13TR1 

iN2 
N21 

431 	21 1 	 221 
 1  

1 7 

211 
TR1 N2V 
TRI N2Z 
TRI N3 2 7  11  5  

R13 TR1 N3V1  1  

TR1 N3V11  1  
13TR1 N3Z 1  3  

13SONDEO3 N 1Z 1 
13SONDEO3 N 10-2011 1  1  

P13 SONDEO 3 N 10-201V  8  
R13SONDEO3 N 2X1  1  
R13SONDEO3 N 2X1  2  
R 13 SONDEO 3 N 20-30 Limp perfil Oeste  2  
P13SONDEO3 N3 1  19  3  

R13SONDEO3 N 31V  

P13SONDEO3 N3V1 1  4  

R13SONDEO3 N4  1  
R13SONDEO3 N41  1  
P13SONDEO3 4X1  1 
P13SONDEO3 6V1  7  

¿u' 



CIJADRICIJIA NIVEL -. UPERFICIE (Fragmentos totales) 1 	 1 	 1 1 ___  
ORDINARIOS  PINTADOS Y PULIDOS  

AL/AL PAL/AL PAL/PAL AL/PAL PPUL/PAL PPUL/41 PAL/PPUL AL/PPUL PPUL/PPUL INDET 
R13SONDEO4 NO-lO  1 1 
R13SONDEO4 N10-20  1  
R 13 SONDEO 4 N 10-20 Li 1P2  22  5  

N10-2OL1Z  1  
N 10-20/20-30 Li VII  5  

R13SONDEO4 N20-30  1 
R 13 SONDEO 4 N 20-30 Li C  1 21  
R 13 SONDEO 4 N 20-30 II o III? 1 
R 13 SONDEO 4 N 20-30 IV 
R 13 SONDEO 4 N 20-30 VI  1 2 Rem&  
R 13 SONDEO 4 N 20-30 VIII 1  2 1 
R13SONDEO4 N 20-30 IX  2  
R13SONDEO4 N 20-30X1 2  3  
R 13 SONDEO 4 20-30 XII  1 11  
R 13 SONDEO 4 N 20-30 XIII 1 

13SONDEO4 N 20-30XVIyXVIb  56  
R13SONDEO4 N 20-30XVIZ  1 1 
R 13 SONDEO 4 N 20-30 XVIII 1  1 22  

13SONDEO4 20-30Z  1  
13 SONDEO 4 N 30-40  1  

R 13 SONDEO 4 30-40 Limp perfil oeste 
#
N  6 1 

13- 



CUADRICULA 	_J_ NIVEL. SUPERFICIE (Frajinentos totiIes) i 	1 	 1 1 1 
ORDINARIOS  PINTADOS Y PULIDOS  

1 	- 	- Al/AL PAL/AL PAL/PAL AL/PAL PPlJLPAL PPJL!AL PAL/PPUL AL/PPIJL PPUL/PPUL INDET 

13 TRINCHERA 2 perfil norle?  1  
R 13 TRINCHERA 2 NO-lO 1  1  

13TRINCHERA2 N2030 4 
13 TRINCHERA 2 N 20-30 (H: 40 cm)  1 1 
13 TRINCHERA 2 N 20-30/30-40  1  
13TRINCHERA2 N30-40 4  1 27  1  
13TRINCHERA2 N30-40X1  1  
13TRINCHERA2 N30-40 XII  1  
13TRINCHERA2 N30-4OXV  1  

R 13 TRINCHERA 2 N 30-40 XVII  3  
R 13 TRINCHERA 2 N 30-40 XIX 8  1  

Limop Perfil Oeste  1  

R 13TRINCHERA3 NO-lo 5  31 11 2 



- 	 CUCULA  NIVEL SUPERFICIE (Fragmentos totales) 1  1 
ORDINARIOS  PINTADOS Y PULIDOS  

AL/AL PAL/AL PAL/PAL AL/PAL PPUL/PAI PPUL/AL PAL/PPUL ALIPPUL PPUL/PPUL INDET 

R 20 Limp muro sur  1  
P20 DERRUMBE 1 3  1  
R20 CAPA2  1  1 2 

CAPA2Z  
P20 CAPA2 llI(h: 43)  

CAPA2IV  
CAPA2V  2 1 

R_20 CAPA2B  
R20 CAPA2BZ  
R20 CAPA2BX  
P20 CAPA2PLBIX 5  1  1 5  1 2 
P20 CAPA3SECTORBZ  
R 20 CAPA 3 S B III (h: 50)  
P20 CAPA3 6 XII ch: 49 



SUPERFICIE 	 - r - 	 T -- 

- 

1 ORDINARIOS  PINTADOS Y PULIDOS  
INDET AL/AL PAL/AL PAL/PAL AL/PAL PPUL/PAL PPULIAL PALIPPUL AL/PPUL PPUL!PPUL 

R 15 CAPA 1 Lim perfil Oeste  

R15 CAPA2  
P15 CAPA2)CV  
R15 CAPA2)MI  
R15 CAPA2)MII  
P15 CAPA2)C(W 1  2  
P15 CAPA2)C(IX  2  
P15 CAPA2Z  1  1  
R 15 CAPA2 Limp perfil Este  

R15 CAPA3 1 - 2 1 1 

P15 CAPA3Ofl  
R15 CAPA3)C(V  

R15 CAPA3)C<VI  

P15 CAPA3)OO(IV  
R15 CAPA3)OO'  

R15 CAPA3>OOCVIII  
R15 CAPA3(45)  
P15 ICAPA3Z  



FICHA DE FRAGMENTOS TOTALES 

CUADRICULA 	 NIVEL 

ACABADO DE LA SUPERFICIE (Fragmentos totales) 
ORDINARIOS 	PINTADOS Y PULIDOS 

AL/AL PAL/AL 	PAL/PAL 	AL/PAL PPUL/PAL PPUL/AL PAL/PPUL AL/PPUL 	PPULIPPUL INDET 
LIMP ME PASADIZO  15 1 1 1 
MEC1 0-60  1  
MECI N4L1Z  1  
MEC1 N4L1Z  1 
MEC1 6111  1  1 	2 
ME Ci 6 Limp MuroSur 1  1  
ME Ci N 60-70 Z  2 
MEC1 61V 
MEC1 
MEC1 

MEC2 
MEC2 
MEC2 

N6L1 
N60-70 

SUP 
N1 
N10-20Z 

1 

2 1 
 2 

1 

1 

MEC2 N 10-20M1 1  1 
MEC2 20-30  1  
MEC2 N2V 2 
MEC2 N2Z  2  
MEC2 N3Z 1 
MEC2 N4  3 
MEC2 NS 1  5  
MEC2 60-70 4 
MEC2 
MEC2 
MEC2 
MEC2 
MEC2 

N6 
N6Z 
N6v1I 
N6v1I 
NBVIIZ 

5 
1 
1 

2Rem 

2 

2Rem  

1 2 

1 



YAC IN° PZA FORMA ESTILO TECNICA ALT TOTAL 
CUERPO  BORDE  

FORMA DLAM IYLAX DLAM BOCA FORMA LABIO 
6 24939 10' Yavi? P.Pul/P.Al 78 Simple 7.3 53 mv/Recto Recto 

6 24943 10' Yavi? PAL/PAL 10.5 Simple 8.3 7.1 Recto c/p. deinfi Recto 

6 24944 6 AngCltic? PAL/PAl 98 Subgl/ Comp 83 6.5 Evertido Recto 

_6_ 24945 3 Ti111/R P.Pul/P.Pul 4.5 Troncocónico 13.8 13.8 Evertido Enbizel 

8 24949 lO' Orclinoxio PAl/PAl 6 Simple 7 7 Invertido Recto 

_8_ 24950 10' Ordinario PAL/Al. 10 Compuetta 6 63 Evertidc/pdeinf Recto 

_8_ 24951 10' Ordinario PAL/PAL 10.5 Compuecto 6.4 6.7 Recto Recto 

8 24952 1' Poma P,Pul/P.Pul 5.6 Subhemiofónco 15 15 invertido En bisel 

_8_ 24953 Plrto/ftecpió intNegPul AI/P.PuI 3.5 Troncocónico 12.2 122 Eveetido Enbtrel 

8 24954 14c intl1Pul P.A1/P.Pul 4.3 Subgiobulax 9 9 Invertido/Recto Redondeado 

34 24964 lSd Ordinario PAl/PAl 10 Subgl/Comp 9.8 6.2 Eveeiido Recto 

35 24965 10' Ordinario F.AVAI 8.5 Simple 6.1 7.2 invertido levem Redondeado 

35 24966 lOb Ordinario PAl/PAL 3 Simple/Globular 8 4.2 Invertido Redondeado 

35 24967 1Db TulliR P.Pul/P,A1 6 Compuerta 3.2 3.5 . - 

35 24968 1' Poma P.Pul/P.Pul 6 Subloemiofórico - Invertido Redondeado 

37 24969 Varo Ordinario Al/PAl 2.5 ¿ - 3 c/u Recto Redondeado 

39 24972 lib Ordinario PAL/PAL 13 Compuesto 9 4 Eveetido Recto 

39 24973 10' Orclinerio PAl/PAl 11 Simple 7.5 73 invertido Recto 

39 24974 lOc Yavi? PAL/Al 113 Subgl/Compuerta 62 7 Eveetido Recto 

39 24976 1' Suelle IntNP P.Pul/P2u1 5.8 Subgl/Hemisf 14.5 12 invertido Redondeado 

39 24977 2' Till1/R? P.AI/P.Pul 5.5 Troncocónico - 13 Eveetido Enbirei 

39 24978 1' P.A1/P.Pu1 63 Subhemifórico 9.5 138 Evertido/Recto Recto 

39 24979 2' iueIlaIllP P.AIJP.Pul 6 Troncocónico 10 15.5 Rectolnvertido Recto 

40 24980 12bPuchuela Yavi P.Pul/P.A1 7.9 ComplSubg 2.7 1 Eveetido Redondeado 

40 24982 lOd Yavi? PAl/PAl 9 Compuerta 52 - Evertido Recto 

36 25078 10' TiIN/R P.Pui/IriuyAl 9.5 Simple 30.1 72 invertido Recto 

36 25080 1 	1' Ti114/R? P.Pul/P.Pul 6.4 Subhemirfórico - 142 Invertido Rec/Red 

19 25083 lOe Ordinario PAL/PAl 9 Globular 12.3 8.6 Invertido Red/Recto 

10 25087 10' Ordirsexio P.A1/P.A1 103 Sub-hemisfóccia 12 93 Recto Enbirel 

iO 25088  Poma P.Pul/P.Pul 43 Sub-hemirfórcia . 102 Invertido Redondeado 

2 25130  Yevi? P.AI/P.Pul 43 Troncocónico 12.7 Everlido Redondeado 

20 25133 1' Poma P.Pul/P.Pul 4 Sub-henriofórcia 3.6 4.7 Invertido Redondeado 

24 25135 14c iuellalntNP AI/P.Pul 3.9 Sub-hemiofércia - 9 Invertido Redondeado 

¿ 25136 1 	14b Tipo Poma P.Al/P.PuI 3.5 Troncocónico - 7.6 Everlido Redondeado 

1 25142 21 Bandl1ege?  

31 25153 22 ¿ P.Put/P.Pul 18 Globular 34 18 invertido - 

36 25156 1' JuellaINP P.AI/P.PuI 6.5 Sub-hemioférico 15.5 16 invertido Recto 

30a 25162 15 o6 Ordinario P.Al/P.A1_-  29 Compuerta 26 16 Evertido Redondeado 

- 

(D 

(D 

(D 

1 

1.2 



ASAS  BASF  CUSLLO 
RASTROS DE USO OBSERVACIONES FORMA INSFR LONG POSJC FORMA DIAM 1 	FORMA LARGO 

3.517.8 Coso CpyLbRhd 4.3 Veiticol P1cmo4coa 5 - 

520.4 Cinta CpoyLobAc*cemboc 5.2 Veo6c1 Plano/Clneava 5 Sudepmbodode gocpoc2cm 

4.51E ColT008ct emchcdc 15 (ambos) Verúcal Convexc/Cc/ncova 1 Recto/Evestido 12 - Base 	cm 

1.5/4,5 Ctita CpoyL.bRcmcchadc 3 Vestccc Plono/Cdccccva 5 Ecpo,o/mbftsegoe,sicab,,cmc Sc8uc,.dos? 

03.jsd Cmos Cpoyl.bflcmcchedoc 4 Vertical Plmco(slcoa 3 - - 0scimb 	.i9acgc ccc ccc.er5cccca poectaci ata Lo/altai 

5/95 Cy.ba CpcsecsalLtbat 4.5 Vertacti PIano/Cóncava 4.4 Ivestdo 1 Eccctibsofoocscaecdeocacpuutttlui  

65110,5 a/sa cpcc,nalL.b mb 4 Vertical PIano/Cóncavo 52 Recto/Ictvct/a4o 1.5 oaid 	taae6c 	enece1 Deccecciócs co con' çbcctodc patada asandotate 

- FIlera 6.8 - Md,conmbcoccoacdehtaa.e - 

- - PIano/Cóncava 6.6 - Fopcdtidocecoacabnccacoo Poeenecpaqucdopld 

Paso/pIano 67 - - 'aoatdocacaudoancmcDacpactaanc..delabcoa(nvcdooIataadcco)  

5/9.5 Calta Cpooccr/tataad 4.5 VertIcal Plano/pIano 7 Evestida 1.2  

718.7 Coto Cpocen4*bcd 0 Vestcal PImtodaaa 6 - - 

ceros CpoyLRamechcc1c, 45 VertIcal Plano/Conntai 48 - 

25161 Cada Cpoid&? Vertical Flannlplana 39 Rocto/Evartido 15 - Bcndaaalo Dac.etomcccmb 	ado 	dotoaalstaxottdddctcepo.Ict.mi caticsat.daanowto 

- - . - - Plano/Cóncava - - Moyemlmba 

- - - Pias Cóncava  

Conva Cposaardtab.d 7 Vactcti Plnso/Cocavona 47 Enriado 3,5 Eopcatdattaaecertadil 	apadtna toma - 

4,5/10.5 cada CpaytabRenochado, 6 Vertical Pl.analplaoa 6 

5510 Cota CoRactadaido 43 VertIcal Plano/Cóncavo 6 Evertido 1 
- . - Plano/Cóncava - - - Ro/a cc 113 da tapan. 

47 Mamesoolar Aasnda Hocizonabal PCóercava 44 - Moydangutidaco/cdesaac linicampu  

5 Masemolar Acas/da 1 Boa/cantal Plano/Cóncava 5 - O 	esta . hode .0 líne.pccmbatrily 	cts 	en 	eno/aa en dont 

5 Matasmolar Alan/da 25 Boa/cantal Plano/Cóncavo 6.2  

02-a5e Corona lan Cacapa Rssaaaiaadn 2 t/eciical Plomo/O 3 Evestido 15 - Mica 	Y4vtmando.51sraraPico9 n3 	acto 

lis/E Calla CpaRe/Lala/oj - Vertical Plano/Cóncava 55 Evestado 1.5 , Pta del andetto Pasta o/atoo/ovo_eombcsopIat. 

6.51115 Calla Cpccesrdl.ebad 4 Vertical Plino/Convena 4.7  E.Poúd6n tl  

- - - - - Plasoc4lsno 5.3 - - Papeo/dIn tfuegccnaa. co/ema Bendoplatodo dona5n £aon.y .00aeoaaadstopisso'Hocsaataaaoolokd? 

05-0ct Creta CyttsP,ecmcladce 5 Vertical Plano/plano 7.5 Eapatftogaeaoaeneoleoaacpoertamlnot  

7/10.5 Cada Cpocnsat.bcd 3,5 VertIcal Plano/Cóncava 5 - Eapoeimgoonca.çoantataa. - 

• - . - Pbanolplam 4 - • 

'3 Mavernolar Alando - Horizontal Pizco/plmo 48 - Ocotadaperdenlca PoadotbocdatasosdcomadInpsadacnón'cendcoanmad*oraa 

• - Plano Cóncava 25 - - Gaolodopradentv  

- - • Plano/Cóncava 75  
- - PIano/Cóncava 7 - - Ootndoovb.octatean, Vasca__aaeodcoar0060paaa 

• - - - - • - - etlosTAtniRoaTct.sflt FI13IA 

11.5 arta ÇacapaRecaactaado 6 Ros/cocad Pl otCómava 2 - 

.4 Maenmolar Alaco/do 4 H,;;7F Plano/Cóeerm 5,6 - - - LnasaoecmllegaatbmónpcypIniapocdaen 

21/29 ChIn Rarearjoadon 6.5 Vertical - - Recto 4 0 	ido al Raega co casa cotarro chIs baas 



Apéndice VII 

APENDICE VII 

Análisis óseo de Campo Morado 
USHNIJ 

Abundancia Taxonómica ICuad 1 	iN 50-60 	ti 
Taxón NISP % NISP MNI % MNI 
Camelidae 8 57,2 1 50 
Rodentia 6 42,8 1 50 
Total 14 100 2 100 

Abundancia Taxonómica ICuad 1 IN 60-70  
Taxón NISA % NISP MM % MNI 
ICamelidae 5 25 2 66,7 
ITaruca 15 75 1 33,3 
Total 20 100 3 100 

Abundancia Taxonómica Cuad 2  
ITaxón NISP % NISP MNI % MNI 
ICamelidae 3 100 1 100 
Total 3 100 1 100 

iCuad 2 Abundancia Taxonómica N 50-60 	1 
Taxón 	INISP I%NISP IMNI %MNI - 

Abundancia Taxonómica ICuad 2 IN 60-70 1 
Taxón NISP % NISP MNI % MM 
Camelidae 6 85,7 1 50 
Rodentia 1 14,3 1 50 
Total 7 100 2 100 

Abundancia Taxonómica Cuad 2 IN 70-80 1 
Taxón NISP % NISF MM % MNI 
Camelidae 5 100 1 100 
Total 5 100 1 100 

Abundancia Taxonómica Cuad 2 N 80-90 y  90-100 
Taxón NISP % NISP IMNI % MM 
Camelidae 5 1001 1 o 2 100 
Total 5 1001 100 

Abundancia Taxonómica Limpieza  
Taxón NISP % NISP IMNI % MNI 
Camelidae 3 100 1 100 
Total 3 1001 1 100 
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Apéndice VII 

Recinto MuroE 	1 1 
Huesos del esqueleto Cuad 1 IN 50-60  
Especímenes NISF MNE MAU %MAU 
Costillas 1 1 0,04 8 
Falange 3 1 1 0,13 26 
3 carpiano 1 1 0,5 100 
3 metacarpiano 1 1 0,5 100 
Unciforme 1 1 0,5 100 
Metapodios 1 1 0,25 50 
Escápula 1 1 0,5 100 
Húmero 1 1 0,5 100 

Huesos del esqueleto Cuad 1 TN 60-70  
Especímenes NISP MNE MAU %MAU 
Mandíbula 2 2 2 100 
Radioulna 1 1 0,5 25 
Escápula 1 1 0,5 25 
Dientes sueltos 1 

Huesos del esqueleto Cuad 2 IN 40-50 	1 
Especírnenes NISP MNE MAU %MAU 
Metapodios 2 1 0,25 50 
Hueso carpo radial 1 1 0,5 100 

Huesos del esqueleto Cuad 2 
1-  
IN 50-60  

Especímenes NISF MNE MAU %MAU 
Costilla 1 1 0,04 8 
Metapodios 1 1 0,25 50 
Fémur 1 1 0,5 100 
Radioulna 1 1 0,5 100 

Huesos del esqueleto Cuad 2 IN 60-70  
Especímenes NISF MNE MAU %MAU 
Costilla 1 1 0,04 8 
Tibia 1 1 0,5 100 
Falange 1 2 1 0,13 26 
Escápula 1 1 1 	0,5 100 

LXXXIX 



Apéndice VII 

Huesos del esqueleto Cuad 2 	1Ñ 70-80 1 
Especímenes NISP MNE MAU %MAU 
Mandibula 1 1 1 100 
Sesamoideo 1 1 0,06 6 
Tibia 1 1 0,5 50 
Falange 1 1 1 013 13 
Dientes sueltos 1 

Huesos del esqueleto Cuad 2 N 80-90 y  90-100  
Especímenes NISP MNE MAU %MAU 
Metapodios 2 1 0,25 50 
Falange 2 1 1 0,13 26 
Costillas 1 1 0,04 8 
Húmero 1 1 0,51 100 

Huesos del esqueleto Limpieza  
Especímenes NISP MNE MAU %MAU 
Falange 1 2 1 0,13 26 
Húmero 1 1 0,5 100 

xc 



Apéndice VII 

ESTRUCTURA II 

Recinto 13 
Abundancia Taxonómica 	lSondeo 3 	IN 20-30 	1  
Taxón NISP % NISP MNI % MM 
camelide 2 100 1 100 
Total 2 100 1 100 

Abundancia Taxnnórica Sondeo 3 	ÍN 30-40 
Taxón NISP % NISP 	MM % MNI 	-J 
Tanjca 2 100 	 1 100 
Total 1 	21 100 	 11 100 

Huesos del esguelet' Sondeo 3 	20-30 
Eeclmenes 	1N 1SP sp MI'JE 	MAU %MAU 
Costilla 	 j 21 11 	004 100 

Abundancia Taxonón'ca Trinchera 1 ÍN 20-30 
Taxón NISP % NISP IMNI % MNI 
Camelidae 1 	81 1001 21 100 
Total 1 	81 1001 21 100 

Huesos del esqueleti ITrinchera 1 	IN 20-30  
Especimenes 	]NISP MNE lMAU %MAU 
Metapodio 	j 8 2 0,5 1011 

Abundancia Taxonómica Trinchera 1 N 30-40  
Taxón NISP % NISP IMNI % MM 
Camelidae 1 	31 1001 21 100 
Total 1 	31 1001 21 100 

Huesos del esquelet Trinchera 1 N 30-40  
Especimenes 1NISP IMNE MAU %MAU 
Metacarpo 2 1 0,51 100 
Metapodio 1 1 0,25 50 

4bundancia Taxonómica Trinchera 2 [Ñ 	1 - 
Taxón MSP % NISP MM % MNI 
Camelidae 1 100 1 i 	100 
Total 11 1001 11 100 

Huesos del esqueletn  tTrinchera 2 tI 30-40 
Especimenes NISP MHE lMAU 1 %MAU 
Escápula 1 1 0,5 100 

Abundancia Taxonómica ITOnchera2 	N 40-50 _ 
Taxón NISP % NISP MNI % MNI 
Camelidae 1 100 1 100 
Total 1 100 1 100 

Huesos del esqueleto  Trinchera 2 IN 30-40 __________ 
Especimenes NISP MNE MAU %MAU 
Metapodio 1 11 0.251 100 

Abundancia Taxonómica Cuad 2 N 30-40 
Taxón INISP % NISP IMNI % MNI 
Camelidae 1 	31 1001 2 100 
Total 1 	31 1001 2 100 

Huesos del esqueleb Cuad 2 N 30-40 
Especimenes NISP MNE IMAU %MAU 
Metapodio 3 31 0,751 100 
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Apéndice VII 

Abundancia Taxonómica TrincFlera 3 !N 0-10 	1 
Taxón INISP % NISP lklNi % MNI 
ICamelidae 1 	71 1001 11 100 
Total 1 	71 1001 11 100 

Huesos del esqueletr  fchera 3 N 0-10  
Especímenes INISP MNE IW\U %MAU 
Mandíbula 1 	1 1 1 100 
Escápul 1 	4 1 0,51 50 
Radioulna 1 	2 1 0,51 50 

¡ Abundancia 	m Sondeo 4 NO-lO 1  
Taxón INISP % NISP MNI % MNI 
Rodentia 1 	5 1001 11 100 
Total 1 	si 1001 11 100 

Abundancia Taxonómica lSondeo 4 N 20-30 
Taxón NISP % NISP MM % MNI 
Camelidae 1 21 1001 11 100 
Total 	 1 	21 

T:isos del esqueleto 

1001 	11 

Sondeo 4 	N 20-30 

100 

Especímenes INISP IMNE 	IMAU %MAU 
Mandíbula 11 1 	 1 100 
Húmero 11 11 	0,51 50 

RECINTO 15 

Recinto 15 
Abundancia Taxonómica 	Cuad 1 Capa 2 	1 

Taxón NISP % NISP MNI 	% MNI 
Camelidae al 100 21 	100 
Total 81 100  100 

Abundancia Taxonómica Cuad 1 Capa 3  
lTaxón NISP % NISP MNI 	% MNI 
'Camelidae 29 100 3 	100 
Total 1 	291 1001 3 	100 

Huesos del esqueleto  Cuad 1 Capa 2  
lEspecímenes NISP MNE MAU %MAU 
Falange 1 1 1 013 13 

lMetapodios 2 2 0.5 50 
Costillas 2 2 0,01 7 
Mandibula  1  1  100 

scápula 1 1 0.5 50 
lRadioutna  1  1 0,51 50 

i-luesos del esqueletc  Cuad 1 Capa 3 t 
Especlmenes NISP IMNE MAli %MAU 
Costillas si 5 0,18 6 

IMandibula 41 3  3 100 
Radioulna 5  1 0,5 16.7 

'Metapodio 1  1 0.5 16. 
libia 3  1 0,5 16, 
Falange 1  1  1 0,13 4. 
IFalange 2 3 2 0,25 8.4 
Falange 3  1  1 0,13 4, 
Fémur 2 2  1 33. 
Escápula 2 2  33 
Sesamoideo  1 1 0,06 

IMaxilar _________ 1 1 33. 
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Apéndice VII 

ESTRUCTURA A (r20-21) 

Recinto 20 
Abundancia Taxonómica lCuad 1 Capa 2  
Taxón INISP % NISP MNI % MNI 
Camlidae 10 90,9 1 50 
Rodentia 11 9,1 1 50 
Total 111 100 2 100 

Huesos del esqueleto  Cuad 1 fpa 2 
F.specímenes NISP MNE MAU 
Calcáneo 1 1 0,5 

il 
Navicular 1 1 0,5 
Cuboides 1 1 0,5 
Cuneiforme mayor 1 1 0,5  
Escápula 5 1 0,5 100 
Costilla 1 1 0,134 8 

Recinto2l  
Abundancia Taxonómica lCuad 1 Capa 2  
Taxón INISP % NISP MNI % MNI 
Camelidae 1 100 1 100 
Total 1 1130 1 100 

Huesos del esqueleto Cuad 1 ICapa 2 
Especímenes INISP IMNE IMAU %MAU 
Fémur 1 	11 11 0,51 100 
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Apéndice VIII 

APENDICE VIII 

Análisis del material lítico de Campo Morado 
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FICFtA DE NJALISIS DE INSTRUMENTOS UTICOS La Huerta Recinto 349  

PROCEDENCIA CUADRICULA Y NIVEL LARGO (mm) ANCHO (mm) ESPESOR (mm) MATERIA PRIMA TIPO DE INSTRUMENTO CARACTERISTICAS Y OBSERVACIONES 
LA HUERTA R 349 CuadcuIa 4 NeI 2 11 11 2 Obsidiana gs veteada Punta de proyectil  

hlA HUERTA R 349 Supecie 18 18 2 Obsidiana gds veteada Punta de proyectil Tdangular-apedunculada 

LA HUERTA R 349 Cuaddcúla 2 NiVel 2- )O(I 21 18 2.6 Obsidiana gds veteada Punta de prctil Triangular-apedunculada 

LA HUERTA R 349 Cuadrfcula 1 NiVel 1 -X 321 18 4 Obidiana gds veteada Punta de proyecál Triangular-apedunculada 

LA HUERTA R 349 Cuadrfcola 1 NiVel 1 -XI 31.5 14 4 Silice verde Punta de proyecál Tangular-apeduncuIada 

LA HUERTA R 349 Cuadrícula 1 NiVel 1-Xll 27 14 2.5 Obsidiana gñs veteada Punta de proyec1 Tnangular-apedunculada 

LA HUERTA R 349 Cuadcúla 8 Nível 2(10.20) 18 17 2.5 Obsidiana gs veteada Preforma de punta de.proyecál Aparente ápice fragmentado 

LA HUERTA R 349 Cuadrfcola 1 NiVel 1150 78 60 11 Indeterminada lñstrumento dentado Con corteza 

LA HUERTA R 349 Cuadrfcola 3 NiVel 2 -)O( 106 39 21 Indeterminada Instrumento de superficie pulida AJargado 

(..) 



FICHA DE ANÁLISIS DE DESECHOS DE TALLA  

PROCEDENCIA CUADRICULA Y NIVEL LARGO (mm) ANCHO (mm) ESPESOR (mm) MATERIA PRIMA FORMA BASE RASTROS COMPLEMENTARIOS OBSERVACIONES 

LA HUERTA R 349 CuadrIculo lO Nivel 10-20 19 13 5.5 Obsidiana negra Indeterminada no  

LA HUERTA R 348 Cuadriculo 1 Npvel 0-10 9 6 1 Obsidiana gris veteada dicrolasca de adelgazamiento no  

LA HUERTA P349 Cuadilcula 1 Nivel 30-40 18 33 45 Obsidiana gris veteada Lasca plano no  
ILA HUERTA R 349 Cuadrícula 1 Nrvel 40-50 121 17 65 Obsidiana gris veteada boca angular si  fragmentada 

LA HUERTAR 349 Cuadrícula 2 Nvel 0-10 17.5 1  4 Obsidiana gris veteada Indeterminada 	. no  

LA HUERTA R 349 Cuadrícula 2 Nivel 10-20 11  15 Obsidiana gris veteada hipermicrolasca de adelgazamiento no  
LA HUERTA IR 349 Cuadrícula 2 Nivel 10-20 12.5 6.5  2 Obsidiana gris veteada hipermicrolasca de adelgazamiento no  

0 HUERTAR349 Cuadricula4Nivel0-10 	.  97 27 Cuarrita Lascapnmaria si_____________________________________  
ILA HUERTA R 349 Cuadrícula 4 Nivel 0-10  1  8 Obsidiana negra Lasco de arista no  
LA HUERTA R 349 Cuadricula 4 Nivel 0-lO  15 Obsidiana gris veteada hipermicrolasca de adelgazamiento no  
LA HUERTA R 348 Cuadrlcula 4 Nivel 2  7 Obsidiana negra Indeterminada no  
LA HUERTA R 349 Cuadrícula 4 Nivel 2  5 5 1.5 Obsidiana gris veteada er-microlasca no  

ILAHUERTAR 349 Cuadricula6Nivel0-10  7  7 Basalto Lasca angular no  
LA HUERTA R 349 Cadrfcula 6 Nivel 0-10  5 Cuarcita Lasco primaria no  
LA HUERTA R 349 Cuadrícula 6 Nivel 0-10 lO Indeterminada Indeterminada si________________________________________  

LA HUERTA R 349 Cuadrlcula 6 Nivel 0-10 49 13 Indeterminada Lasca primaria no  
LA HUERTA R 349 Cuadrícula 6 Nivel 0-10  20 Indeterminada Indeterminada si________________________________________  

LA HUERTA P349 Cuadrícula 6 Nivel 0-10 175  2.5 Obsidiana negra Micralasca no fragmentada 

LA HUERTA P349 Cuadrícula 6 Nivel 10-20  4 Obsidiana gris veteada Indeterminada si  fragmentada 

LA HUERTA R 349 Cuadrícula 8 Nivel 10-20  18  9 Obsidiana gris veteada Indeterminada no  
LA HUERTA R 349 Cuadriculo 6 Nivel 10-20  3 Cuarcita Mierolasca angular no  

LA HUERTA R 349 Cuadriculo 7 NivelO  2 sidiana gris veteada Microlasca no  

LA HUERTA R 349 Cuadrícula 8 Nivel 2130  14 4.5 Obsidiana gris veteada hipermicrolasca de adelgazamiento no  
LA HUERTA R 349 Cuadrícula 9 Nivel 10-20  11  4 Obsidiana gris veteada Indeterminada no  
LA HUERTA R 349 Cuadrlcula 9 Nivel 10-20  195 45 Obsidiana gris veteada Lasca angular no fragmentada 

LA HUERTA R 349 Cuadriculo 9 Nivel 60-70  13  3 Obsidiana gris veteada Indeterminada no  
LA HUERTA R 349 Cuadriculo 9 Nivel 60-70  3 2 05 Obsidiana gris veteada Hiper-microlasca no  

LA HUERTA P349 Cuadrícula 9 Nivel 110-120 225 14  4 Obsidiana gris veteada Lasca secundaria si________________________________________  

LA HUERTA Sector A Rec sup R 312 215 14  7 Obsidiana negra Indeterminada si  ron corteza 

LA HUERTA Sector B Recolección superficial  20  5 Obsidiana gris veteada Lasca angular no fragmentada 

LA HUERTA Sector B Recolección superficial  11  3 bsidiana negra Indeterminada no fragmentada 

LA HUERTA Sector C Recolección superficial  14  8 bsidiana gris veteada ndetenninada si  fragmentada y con corteza 

LA HUERTA Sector C Recolección superficial  7 8 hsidiana negra ndeterrninada no fragmentada 

LA HUERTA Sector C Recolección superficial  4  1 sidiana gris veteada hiper-microlasca no 



- YAC 110  PIEZA FORMA ESTILO TECIIICA ALT TOTAL  CUERPO   60RE - 

FORMA DIAM MAX ALT DIAM MAX DIAM BOCA FORMA LABIO 
R30 3959117 Puco c/spend  aLpul 4,8 troncocónico 12,6 4,8 12,6 redo recto 

R30? 3960 Vasochato intgrispulido alpul 485 troncocónico 8,5 485 8,5 recto recto 

R30 3961 Puco int negro pulido palpul 4,3 aub.hetninféico 10,8 4,3 10,8 everto redondeado 

R30 3964 Puco NR aIpuI roja/decoras 49 sub.hemistéico 11,4 4,9 11 1 4 averhao redondeado 

1 	.R30 3986 Puco  patpul 7 sub-hemisléico 15,1 7,2 15,1 recto redondeado 

R30 3967 Puco PR ppul4pul 6 suh.hemisléico 13,5 6 13,5 invertido recto 

R30 3971 Vasochato lntnegropulido aLpuI 4,4 troncocóno 9,9 4,4 9,9 recto recto 

30 39731ff ollact2bocas NiR ppulpulyal 11,3 globular 12,5 5 45Y4,3 evertido redondeado 

R30 3974 olla compuesta NyB/R ppul4al 8,8 globular 10,4 3,5 5 evertido redondeado 

R30 3975 olla compuesta NR ppulel 10,3 sub.globular 13,4 45 92 evertido redondeado 

R30 3978 jarre sime ordinario paaI 11,1 sub.globular 11 13 11,1 11,3 recto redo 

1 	R30 3980 jarre simple ordinado potal 9 sub.globuiar 13 6 10,5 invertido recto 

1 	R30 3984 kero? ordinario pal/al 10,7 compuesto 7,5 3,1 6,4 recto recto 

1 	R30 3985 kero? N,'R ppul/al 92 sub.globular y comp 9,4 2,5 74 everlido redondeado 

R30 3998 Vaso chato ordinario pallul 5 troncocónico 10,4 5 10,4 recto redondeado 

1 	R30 3999 Vaso chato ordinario aLal 4,6 troncocóno 10,1 4 9,9 invertido ausente 

Rl 3602 vasochato ordinarin eal  sub.hemférico 8,8 45 8,8 lavenreverl redondeado 

Rl 3604 jsrr'o11a? ALTIPLÁNICO? j'pupulyal 16,5 compuesto 17 4,5 12 evertido redondeado 

1 	R2 3613 vaso chato interior gris pulido 81.OPUI 3,9  8,9 3,9 8,9 evertido redondeado 

1 	R2 361416197  puco NyeIRJUELLAPÓLÍCROMO? paLpul 4,6 sub-hemisférico 12,3 4b 12,3 evertido recto 

1 	R2 361413619? olla NR ppul/al 9 globular 10,4 4,5 75 eveido en bisel 

1 	R2 3616 puco interior gris pulido aipul 3,9 sub.hemisférico 12 3,9 12 avenido recto 

R2 3617 puco interior gris pulido alpul 5,4 troncocónico 12,5 5,4 12,5 evertido redecto 

R2 3618 puco NR ppull 6 sub-hemmlónco 12,6 6 12,6 invertido redondeado 
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ASAS   BASE  CUELLO RASTROS DE USO 

1ALT FORMA ttISER LARGO POSICIOII FORMA DIAM FORMA LARGO  

mamelif cpo adherida 7 horizontal plano/cóncava 4,7  
- - * - plano/cóncava 5,1 - - 

plano/cóncava 5 Rastros de exposición al fuego 
piano/cóncava 5 Descascarado en cara interna 
plano/cóncava 5,9  
plano/cóncava 6 
plano/cóncava 7,9  

1 3,6 y  5,5 cinta cpo remachada 6,8 horizontal plano/cóncava 6,5 recto/evertdo  
3,5 y  5 cinta cpo remachada 3 horizontal plano/cóncava 5,2 rectolevertdo  

17,5y10,5 cinta po remílab adher 4 vertical plano/cóncava 8 evertido  
19 y 11,1 cInta po remab adhe 9,5 vertical 1 	plano/cóncava 5,5 1 Exposic al fuego 
14,8 y  8,5 cinta po rem,lab adher  vertical planolana 6 Exposic al fuego 

planolana 6,5  
plano/cóncava 5,6 recto/evertdo  
plano/cóncava 7,5 Orificio en la base consecuencia dei desgaste o . 

plano/cóncava 7,9  
plano/cóncava 4,5 Exposic al fuego 
plano/cóncava 8,5  
plano/cóncava 6,9 Hollos prodcto del desgaste por uso 
plano/cóncava 5,7  

14,5e7,5 cinta cporemachada 6 vertical piano/cóncava 5,5  
 plano/cóncava 6,3  
 pIano/cóncava 7 

5 corree cpo adheridas 2,4 horizontal plano/cóncava 6,5  

1 	3,5 a 7,5 cinta cpo adheridas 4,5 vertical plsno,tana 4,8 recto  
plano/cóncava 7,3  
plano/cóncava 5 
plano/cóncava 6,3 En el ini de la base tiene un orificio 

15 mamellf. cpo adheridas  horizontal plano/cóncava 6 F.xposlción al fuego 
plano/cóncava 5 
plano/cóncava 6,7  
plano/cóncava 7 
plano/cóncava 5,2  

planolana 6,2 ISLA POLÍCROMO!I!1 
plano4lana 6,2  

i7,5 a 10,5 cinta po rem,lab acfher  vertical plano4iana 6,5 1 F.xposición al fuego 
14,1 a 8,8 cinta po rem,lab eclhet 9,5 vertical plano/cóncava 6,3 Exposición al fuego 
1 	4a8,5 cinta cpo remachada 6,5 vertical plano/cóncava 55 recto/avenido  
1borde mamelif.  plano/cóncava 4,9  
1  plano/cóncava 6,3  

 plano/cóncava 3,8  
1borde mamelif.  plano/cóncava 5,9  
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Apéndice X 

OBSERVACIONES 

Fallan datos de apéndices 

Dec en reticulodo 
Dec en reticulado 
Dec en borde externo en triángulos inveitidos negros 
al,Iput rojo amarillento/negro 

La sup externa tiene decoración en negro con bordes blancos/rojo. Sup interna del borde dec en ppul. 
Dec en cuerpo, no en cuello. 
Pintura roja en sup externa 

Pintado de rojo 
Dec externa en reticulado, salvo el cuello, luego líneas en dlag paralelas en borde. 

Color, marrón rojizo suave. CHICHA???? 
Color marrón 
Se notan los rollos de manufactura 
Decoración en borde interno: una franjo del cm. Tiene un pequeño pedestal de 3cm de alto, recto y con áng obtuso. Dec ext en ret. Amorronado y amarillento: 

En un extremo aparece un pié - Marrón claro y oscuroCHlCHA? 
Dec en NyBiRojo 
Exterior: marrón rojizo 

Dec mt en rojo es una banda de 3cm. el borde está pintado de negro y lego a 05 por dentro. Reticulado en cara externa 

NEGRO ROJO Y BLANCO POST-COCCIÓN. Pintura blanca en líneas = gris oscuro, rojo débil y blancohriairón rojizo 
Rojizoris 
NyBiRojo 
Rojiz/gris oscuro 
Marrón/gris oscuro 
Gris/negro 
Falso engobe por alisado 
marrón claro/gris muy oscuro 
Gris muy oscuroRtegro 

Marrón rojizo, rosa y negro/rojizo débil 
Manufacturo de aparente baja calidat forma no uniforme y borde irregular PINTuRA ROJA EN EL EXTERIOR 

NARANJA = CHICHA? 
ROJO AMARILLENTO/GRIS ROSADO 

Marrón 
Con dee interna en bandas palIs tripartilas. 
Rosa viejo/negro 
Diseño memo. 
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